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PRÓLOGO


         En
el Principio, todo era Oscuridad y Silencio impenetrables e inconmensurables.


         Entonces,
dos seres de Poder y Conocimiento Infinito, sobrevivientes de un Universo
anterior vieron que aquello estaba mal y decidieron crear un Nuevo Universo
similar en forma y concepto al destruido, pero muy diferente en esencia y
contenido.


         Ahora,
13.700 millones de años después de su creación este Nuevo Universo se encuentra
en grave peligro, pues no está completo, los Seis Fragmentos Fundamentales que
lo sustentan han perdido su energía. 


         Por
suerte, las dos entidades cósmicas ya han escogido a su Paladín pues saben que
entre los incontables seres inteligentes que pueblan la inmensidad del Cosmos,
él es el único capaz de llevar a cabo tan difícil tarea.


         Ese
Paladín no es otro que Blanco Omega, y esta es la historia de cómo salvará el
Universo…


         Sed
testigos y maravillaos con sus hazañas.


CAPÍTULO 1º


VÍCTOR GABRIEL DÍAZ LÓPEZ, UN NIÑO MUY ESPECIAL


         Jueves,
7 de Noviembre de 2013, 17:00 de la tarde en la levantina localidad de
Torrente. El pequeño Víctor Gabriel Díaz López acaba de ser recogido por su
madre, Raquel, del colegio, y ahora ambos caminan hacia el coche de la mujer con
intención de regresar a casa para que el niño meriende y haga los deberes
escolares.


         Están
a punto de llegar al lugar donde Raquel ha dejado aparcado el automóvil, cuando
su hijo hace algo bastante impropio en él.


         ―Espera,
mamá –dice echando a correr hacia un callejón cercano, dejando a su madre
confusa y anonadada a partes iguales.


         ―Hola,
Víctor Gabriel –dice la figura del callejón sonriendo al chico y tendiéndole la
mano en señal de amistad. Mano que el niño acepta complacido.


         ―Hola…
¿Cómo sabes mi nombre?


         ―Sé
muchas cosas sobre ti, Víctor Gabriel –dice el desconocido mientras posa su diestra
sobre la cabeza del pequeño.


         En
un instante, cientos, miles de imágenes atraviesan el cerebro y la mente del
chaval.


         Y
luego, nada, como si el misterioso personaje no hubiera estado nunca allí.


         ―¿Víctor?
–Preocupada, Raquel López se acerca a su hijo y apoya una de sus manos sobre
uno de los hombros del niño―; ¿te encuentras bien, cariño? 


         ―Sí,
mamá, perfectamente –responde el pequeño con una gran sonrisa en su bronceado
semblante―. Hablaba con ese señor –añade luego señalando hacia el
callejón, sin que su progenitora pueda ver nada que no sean cajas de cartón y
algunos palets viejos y rotos.


         Y
ahí queda todo hasta esa noche a la hora de acostarse para Víctor Gabriel.


         A
las diez en punto y después de ver un rato la tele en compañía de su madre y
de  Joaquín, la actual pareja sentimental de ésta, nuestro joven protagonista,
tras dar las buenas noches a los dos mayores, se mete en su dormitorio, se
desviste y se pone su pijama de Spiderman.


         No
bien lo ha hecho, cuando la puerta de su habitación se cierra de golpe y la
misteriosa figura del callejón aparece ante él, pudiendo ver el pequeño que su
piel es de un llamativo color morado.


         ―Hola
de nuevo, Víctor Gabriel –con gesto amable, el visitante pone su diestra sobre
la cabeza de nuestro infantil protagonista, quedando éste al instante
profundamente dormido.


         Entonces,
y con mucho cuidado, el hombre de color morado, toma en brazos al chaval y lo
acuesta en su cama al tiempo que le susurra suavemente al oído:


         ―Ahora
comienza la verdadera aventura, Víctor Gabriel, un universo te necesita. No
temas, yo estaré siempre a tu lado, para lo que necesites.


         En
su cama, el niño comienza a soñar y se agita levemente.


         Está
a punto de iniciarse para él una grandiosa y emocionante aventura, en la que
descubrirá otros mundos, lejanas galaxias y seres y criaturas fascinantes y
sorprendentes ya que, después de varios años, volverá a convertirse en Blanco
Omega, el héroe de Torrente…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


DE NUEVO BLANCO OMEGA


         Lo
primero que siente el joven Víctor Gabriel al cruzar al otro lado es el PODER
con mayúsculas recorriendo cada centímetro, cada fibra de su cuerpo y de su
ser, un cuerpo que ya no es el de un niño de nueve años, sino el de un apuesto
joven de casi treinta. 


         ―¿¡D―dónde
estoy!? –Balbucea con cierto temor, mientras a su alrededor todo se desmorona y
se derrumba como un castillo de naipes. 


         ―¿Tú
dónde crees? –Suena una voz a su lado―. ¡Estás en medio de una batalla,
hermanito!


         ―¿¡H―hermanito!?
–Víctor queda mirando al joven rubio y enmascarado que tiene al costado―.
¿¡Marcos!? –Logra añadir luego sin poder creerse el mismo sus propias palabras.


         ―El
mismo que viste y calza –el otro le guiña un ojo y luego le señala una escalera
envuelta en llamas―. Los malos intentan escapar en helicóptero desde la
azotea, y tú eres el único que puede llegar a tiempo para detenerlos –y como ve
que nuestro protagonista no reacciona, le propina un leve empujón al tiempo que
le grita―: ¿A QUÉ ESTÁS ESPERANDO? ¡CORRE!


         En
efecto, cuando Víctor llega a la azotea del edificio ve un helicóptero y a
varios hombres intentando subir al mismo.


         Todo
sucede muy deprisa. La energía púrpura brota de su mano derecha, e impacta
contra la hélice del vehículo volador inutilizándola y haciendo caer el
vehículo sobre la terraza del lugar.


         Pero
todo no termina ahí.


         Los
cuatro criminales, furiosos, abren fuego sobre el joven, que parece haberse
dado cuenta de que va embutido en un extraño traje de aspecto metálico y lleva
una máscara de color negro cubriendo la mayor parte de su rostro.


         Mientras,
las balas disparadas por los malhechores rebotan contra su pecho y él sonríe
antes de lanzarse sobre los bandidos, reduciéndolos en poco tiempo, y
dejándolos listos para que la Policía se haga cargo de ellos.


         ―Buen
trabajo, muchachos –uno de los agentes de Policía, un tipo enorme y con cara de
bonachón, se acerca a los dos jóvenes enmascarados y estrecha sus manos con
gesto amistoso―. Siempre es un placer saber que Torrente cuenta con
vosotros para sacarnos las castañas del fuego, Blanco Omega –añade luego
guiñando un ojo a nuestro protagonista que, poco a poco está empezando a
comprender qué está pasando.


         Poco
después, y una vez la Policía ha abandonado el lugar…


         ―¿Mamá
sabe todo esto, Marcos? –Víctor queda mirando a su hermano pequeño con cierta
impaciencia, en espera de su respuesta.


         Tras
unos instantes en silencio, por fin Marcos responde a la pregunta de su hermano
con una leve sonrisa en los labios.


         ―Lo
tuyo sí. Lo mío aún no se lo he contado. Ella y mi padre me tienen por un
gamberro incorregible, y de momento prefiero que siga siendo así.


         ―Marcos…
―Víctor Gabriel, confuso y aturdido a más no poder, agarra a su hermano
pequeño del brazo y lo obliga a mirarlo a los ojos, en busca quizás de una
respuesta a lo que está pasando―; ¿todo esto es real?


         ―Todo
esto es real, Víctor Gabriel –la conocida voz del misterioso personaje de color
morado suena a su espalda, haciéndole dar un ligero brinco y volverse
rápidamente para enfrentarse al peculiar personaje, mientras su hermano se
aleja dando ágiles saltos.


         ―¿QUÉ
DEMONIOS ES TODO ESTO? –Grita furioso Víctor, encarándose con el tipo de color
morado―. ¿DÓNDE DEMONIOS ESTOY? ¿POR QUÉ SOY UN ADULTO?


         ―¿De
verdad no recuerdas nada de tu anterior estancia en este universo, joven Víctor
Gabriel? –El tono del enigmático ente es claramente de preocupación―. ¿Ni
siquiera recuerdas la Fuerza Omega?


         ―¡NO,
MALDITA SEA, NO! 


         El
hombre morado no dice nada, simplemente pone su diestra sobre la cabeza del
joven y…


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


EL MAESTRO OMEGA CUENTA UNA HISTORIA


         ―Hace
unos años, durante un sueño, cruzaste una barrera dimensional y apareciste en
otro universo, un universo muy similar al tuyo en muchos aspectos, pero muy
diferente en otros. 


         En
ese otro universo, al que sólo se puede atravesar a través de los sueños, te
convertiste en un afamado y querido defensor de la Justicia y combatiste el Mal
y el Crimen bajo el nombre de Blanco Omega primero y simplemente Omega después,
llegando a formar un equipo de héroes superpoderosos con el que batallaste
contra múltiples amenazas, hasta que ese universo se enfrentó a una amenaza tan
grande que ninguna fuerza conocida en ese u otro lugar hubiera sido capaz de
derrotar, y despertaste. Y al parecer, con el tiempo, olvidaste todo aquello.


         Ahora,
este nuevo universo se enfrenta nuevamente a otra gran amenaza, pero por fortuna
hemos logrado llegar a tiempo y podemos salvarlo. Aunque para ello debes
comprender un par de cosas.


         ―¡R―RECUERDO
ALGO! –El muchacho se agita en su trance inconsciente y el hombre morado sonríe
y pregunta con su voz calma y pausada:


         ―¿Qué
recuerdas, joven Víctor Gabriel? Dímelo, no tengas miedo.


         ―¡RECUERDO
LA FUERZA OMEGA Y A MIS COMPAÑEROS! –Víctor sigue agitándose con los ojos
cerrados, aunque ha empezado a sonreír levemente.


         ―Eso
está bien –el hombre morado también sonríe, aunque luego frunce el entrecejo
cuando dice―: Debes comprender que ahora ellos no existen. No tenían
cabida en este nuevo universo.


         ―¿No?
–Hay un claro deje de tristeza en la voz de Víctor Gabriel.


         ―Puede
que sea mejor que lo dejemos por ahora –el hombre morado aparta su mano de la
cabeza del chico, que abre los ojos y lo mira con aire triste y algo confuso,
dejando muy claro que lo que acaba de “ver” no ha hecho otra sino desorientarlo
mucho más de lo que estaba.


         ―¿De
verdad soy todo lo que queda de la Fuerza Omega en este nuevo universo? –Hay un
claro tono de pesadumbre en la voz de Víctor Gabriel―. ¿Tampoco ha
sobrevivido Ladrona de Medianoche?


         ―No
puedo responder a esa pregunta, joven –responde el hombre morado mostrando a
nuestro protagonista una enigmática sonrisa para añadir seguidamente―:
Eso es algo que tendrás que averiguar durante tu estancia aquí.


         ―Entiendo
–el muchacho se encoge levemente de hombros, pero pronto vuelve a la carga con
otra cuestión que lleva inquietándolo desde hace rato―. Según parece,
llevo algún tiempo combatiendo el Mal como el nuevo Blanco Omega. ¿Cómo es que
no lo recuerdo?


         ―Lo
irás comprendiendo a su debido tiempo, mi curioso paladín. A su debido tiempo,
tu mente encontrará las respuestas.


         ―Ya,
pero… ¿Y si no es así?


         ―Entonces,
es que tu mente no estaba preparada para conocer la verdad.


         Víctor
va a hacer otra pregunta, pero el hombre morado lo ataja con un gesto y una
paternal aunque cansada sonrisa.


         ―Es
hora de que vuelvas a casa, junto a tu familia. Tu madre estará empezando a
preocuparse.


         ―Sólo
una pregunta más, por favor.


         ―Dime.


         ―¿Cuál
es tu nombre?


         Antes
de responder, el hombre morado ríe, mas luego rodea con uno de sus brazos los
fuertes hombros del joven.


         ―Tengo
muchos nombres. Pero puedes llamarme Maestro Omega.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


DHARMA Y LOS FRAGMENTOS


         Vamos
a fijar ahora nuestra atención en un punto concreto de nuestro sistema solar,
más exactamente en uno de los anillos del planeta Saturno, donde podemos ver
una hermosa figura femenina de piel metalizada color platino, cuyo semblante
refleja una enorme preocupación.


         Esta
bella figura femenina se llama Dharma, y hace algún tiempo fue una joven
humana, escogida por Fuerzas Superiores para cumplir un cometido y una misión:
Proteger los Fragmentos.


         ―Hola,
Dharma― El Maestro Omega aparece tras ella y posa su morada mano sobre
uno de los hombros de la Guardiana de los Fragmentos―. Blanco Omega ya
está entre nosotros.


         ―Lo
sé, Maestro –la bella Dharma se vuelve y sonríe al recién llegado. Sin embargo,
su sonrisa no logra ocultar su honda pesadumbre, y esto no pasa desapercibido
para el Maestro Omega, que la atrae hacia sí y la abraza con fuerza, acunándola
contra su poderoso torso color purpúreo.


         ―¿Qué
te aflige, mi querida amiga? –El Omega toma la cabeza de Dharma y la mira a sus
ojos índigos, en un intento quizás por discernir aquello que la acongoja.


         ―¡Todo,
Maestro, todo! –Exclama la bella criatura que una vez fuera un ser humano,
mientras pequeñas lágrimas ruedan por sus metálicas mejillas―. ¡El Proceso
va más deprisa de lo que nos temíamos! ¡Y yo sola no puedo encontrar los seis Fragmentos,
necesito ayuda!


         ―¿Qué
me dices de los gemelos Gael y Sheila? ¿Acaso no están ya preparados para
ayudarnos en nuestra misión?


         ―Les
he mandado un mensaje en la forma convenida, pero…


         ―¿El
sueño del caballo blanco? –El Maestro Omega sonríe en un intento por infundir
ánimos a su estimada colaboradora, pero ésta desvía la mirada, e incluso se
aparta de él, visiblemente consternada.


         ―Estoy
preocupada –dice por fin Dharma tras tragar saliva ruidosamente.


         ―¿Por?


         ―Hace
ya tres noches que les envié el mensaje, y aún no he recibido respuesta.


         La
hermosa Guardiana de los Fragmentos hace una pausa, y seguidamente añade:


         ―¿Cómo
crees que se tomará tu pupilo el hecho de que sus dos hermanos pequeños sean
también especiales?


         ―Ya
conoce al segundo hijo de su madre –responde el Maestro Omega en tono pensativo
y meditabundo―; y parece que no se lo ha tomado demasiado mal. Quizás un
tanto confuso, como si en el fondo se esperase algo así. Pero no disgustado.


         Al
oír esto, Dharma emite un ahogado suspiro de alivio. 


         Luego
añade en tono un tanto indeciso:


         ―¿Crees
que es un buen momento para que Blanco Omega sepa lo especiales que son los
gemelos?


         Como
respuesta, el Omega se encoge levemente de hombros y centra su atención en el
panel donde están dispuestos los Fragmentos que con tanto anhelo cuida y
protege su bella aliada. 


         Al
momento, su morado entrecejo se frunce con fuerza.


         ―Tienes
razón, es mucho peor de lo que imaginábamos. A los Fragmentos casi no les queda
energía para seguir manteniendo unido este universo. ¡Hay que actuar deprisa!
–Esto último lo dice con tanto énfasis y urgencia, que Dharma da un leve
respingo, mientras sus ojos color índigo brillan cargados de pasión.


         ―No
todo son malas noticias, sin embargo, Maestro –dice tras unos instantes de
vacilación, haciendo que el Omega la mire con expectación.


         ―¿Qué
has averiguado, amiga mía? –Inquiere el purpúreo personaje tomando a la
metálica figura por los hombros y sacudiéndola levemente.


         ―Creo
que sé adónde han ido a parar las energías de los Fragmentos –explica la bella Guardiana
cósmica con una sonrisa en los labios.


         ―¡Eso
es maravilloso! –Exclama el Maestro Omega casi fuera de sí, para callar al ver
el sombrío semblante de la hermosa Dharma―. Imagino que no será tan
sencillo recuperarlas. ¿Verdad?


         ―No,
Maestro –responde la Índigo agachando la mirada antes de añadir―. Será
una misión peligrosa. Puede que tu paladín no regrese con vida de ella…


         Ante
estas tétricas palabras, el Omega sólo puede permanecer en silencio.


         Luego,
sin embargo, logra esbozar una tenue sonrisa porqué, si de algo está más que
seguro es de que su querido Blanco Omega es el único capaz de llevar a buen término
la peligrosa misión.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


LOS GEMELOS


         14
de Noviembre de 2031. En la Universidad de Cheste, Valencia, los gemelos Díaz
Expósito conversan de un modo muy peculiar: Telepáticamente.


         “¿Cuándo
te vas a poner en contacto con Dharma, Sheila? Está esperando una respuesta por
nuestra parte”.


         “No
lo sé, Gael… Estoy muy asustada, hermanito”.


         “Sé
que estás asustada, yo también lo estoy. Puedo notar que algo no va bien sin
necesidad de usar mis poderes de índigo”.


         “El
Universo entero se está desmoronando a nuestro alrededor. ¡Es para estar
asustados!”


         “A
veces pienso que nuestros poderes son más una maldición que un don” –en ese
momento, el joven Gael calla y mira por encima del hombro de su gemela,
saludando poco después a la guapa jovencita que acaba de acercarse a ellos.


         ―Hola,
Jessica –dice Gael acercándose a la recién llegada y dándole un beso en los
labios―. ¿Ya has terminado de estudiar?


         Jessica
sonríe y asiente con la cabeza. 


         Luego
pregunta dirigiéndose a ambos hermanos:


         ―¿Qué,
otra vez salvando de algún peligro a los simples y patéticos humanos? –Sí,
Jessica es una de las pocas personas que conoce el secreto de los gemelos Díaz
Expósito.


         ―No
queremos asustarte, cariño… ―Replica Gael tomando la mano de su chica y apretándola
con fuerza―. Pero esta vez parece que va en serio.


         ―¿En
serio? ¿A qué te refieres? –La guapa jovencita enarca ambas cejas y clava en
los dos hermanos una mirada cargada de expectación antes de añadir―: ¿Y
qué me decís de vuestro hermano mayor? ¿Acaso él no puede lidiar tampoco contra
lo que sea que esté pasando?


         El
silencio y la mirada cargada de angustia que le dedican los dos hermanos es más
que suficiente para la joven Jessica.


         Ese
mismo día, algo más tarde, Gael habla por teléfono con Gabriel, su padre.


         ―Estamos
preocupados, papá –dice el joven mientras pasea por la habitación del campus
que comparte con su amigo y compañero Enrique Villanueva, móvil en mano―.
Tenemos la sensación de que va a pasar algo muy gordo.


         ―¿Os
lo ha dicho Dharma? –Inquiere Gabriel Díaz que, desde que eran apenas unos
bebés, conoce los poderes de sus hijos y la existencia del fabuloso ente
cósmico.


         ―El
otro día, Sheila y yo soñamos con el caballo blanco, pero aún no nos hemos
puesto en contacto con ella. Tenemos miedo de lo que pueda contarnos.


         ―¿Habéis
hablado con Víctor Gabriel?


         ―Todavía
no.


         ―¿Queréis
que lo haga yo?


         ―No,
papá. Víctor Gabriel está confuso ahora.


         ―De
acuerdo –responde el hombre con resignación―. Desde pequeñitos, tu
hermana y tú habéis demostrado siempre gran criterio para según que asuntos.


         ―Eso
es, papá. Deja que Sheila y yo nos hagamos cargo de todo –tras esto, Gael Díaz
corta la comunicación y guarda su móvil en el bolsillo de su chaqueta.


         Poco
después, el joven cambia sus ropas de calle por su uniforme de Duende, su
identidad superheroica, y sale de la habitación para reunirse con su gemela,
que ya lo espera bajo su identidad heroica de Fulgor en las afueras del Campus.


         La
silenciosa y linda jovencita le sonríe y le pregunta telepáticamente por su
padre.


         ―Está
preocupado, como siempre –responde el pequeño Duende con una sonrisa
tranquilizadora en los labios dirigida a su hermana.


         “Es
lógico, pobrecillo” –replica Fulgor mientras rodea a su hermano con su halo
luminoso y ambos se elevan del suelo y parten hacia el centro urbano de Cheste
en busca de algún crimen que combatir.


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


OMEGABOT


         El
planeta Quandor, en el sistema de Orión, a 1.500 años luz de la Tierra, está en
peligro, y ese peligro tiene forma y nombre. Se llama Omegabot, y sí, tal y
como os imagináis por su nombre, hace mucho tiempo sirvió a las Fuerzas de
Orden, sirvió a las órdenes de la Fuerza Omega y a la causa del Bien, hasta que
alguien, seguramente alguien siniestro, manipuló su programación, y lo
convirtió en un instrumento al servicio del Mal y de la Perversión.


         Pero
eso fue hace muchísimo tiempo, y a lo que nosotros nos preocupa es el aquí y el
ahora, y lo cierto es que no pinta muy bien para los pacíficos quandorianos,
unos seres de hábitos y forma de vida rudimentarios ya que viven poco más o
menos como en la edad media terrestre.


         *―¿DÓNDE
ESTÁ? ¡DECÍDMELO AHORA MISMO! –Brama el androide mientras sobrevuela las aldeas
quandorianas a gran velocidad, destruyendo con su energía omega las frágiles
construcciones de roca y madera―. ¡DECIDME AHORA MISMO DÓNDE HABÉIS
ESCONDIDO LA ENERGÍA DEL FRAGMENTO, MALDITOS QUANDORIANOS! ¡DECÍDMELO, O
ARRASARÉ POR COMPLETO VUESTRO PATÉTICO PLANETA!


         Uno
de los alienígenas, un joven llamado Yafir, corre a toda velocidad por un
bosque cercano hasta llegar a una cueva donde se oculta el único vestigio de tecnología
de todo Quandor.


         Una
vez ante el extraño y sofisticado artefacto, y tal como le enseño su padre ya
fallecido, Yafir activa el aparato y comienza a suplicar en un aterrado
susurro:


         *―¡Por
favor, si hay alguien ahí fuera, responda a mi llamada! ¡Estamos en grave
peligro! ¡Repito, estamos en grave peligro! ¡Es muy probable que no nos quede
mucho tiempo!


         Va
a añadir algo más, cuando la negra y metálica mano de Omegabot lo agarra por el
cuello y lo alza casi un metro del suelo, hasta que sus pies patalean
frenéticos en el aire.


         *―¿Tú
sabes dónde está lo que busco, triste quandoriano? –Inquiere el furioso
androide mientras estampa al indefenso Yafir contra una de las paredes de la
cueva.


         *―¡N―no
me mate, se lo suplico, señor, no me mate! – Implora el alienígena mientras se
acurruca contra la pétrea pared de la caverna―. T―tengo que cuidar
de mi anciana madre, que está muy enferma.


         Pero
Omegabot no responde, está demasiado ocupado examinando el aparato de
comunicaciones como para preocuparse de los ruegos del inofensivo quandoriano.


         Sólo
cuando comprende lo qué es el artefacto se revuelve iracundo contra Yafir
mientras sostiene la máquina con su mano izquierda.


         *―¿CON
QUIÉN INTENTABAS COMUNICARTE, INSENSATO? ¡RESPONDE! ¿AÚN NO COMPRENDES QUE TU
TRISTE MUNDO ESTÁ A PUNTO DE SER BORRADO DE LA FAZ DEL COSMOS?


         Luego,
y para sorpresa del quandoriano, el robot deja caer el artilugio de
comunicaciones y sale volando de la cueva gritando con tanta fuerza que Yafir
llega a temer que sus tímpanos vayan a reventar.


         En
ese momento, en el anillo de Saturno habitado por Dharma, la bella Guardiana de
los Fragmentos también grita y a miles de años de distancia, todas las lunas de
un planeta sin nombre, explotan en millones de rocas y en algún rincón del
cosmos, una estrella masiva se colapsa y se transforma en un agujero negro que
arrastrará a todos los mundos, habitados o no, de su entorno.


         Y
mientras, en Torrente, en la Tierra, el joven Víctor Gabriel Díaz López, se
atraganta mientras cena y comienza a toser cuando a su mente llega, fuerte y
claro, un mensaje telepático de su hermana Sheila.


         “¡RÁPIDO,
BLANCO OMEGA! ¡EL PLANETA QUANDOR ESTÁ EN PELIGRO!”.


         ―¿Qué
ocurre, Víctor? –Inquiere Raquel, clavando en su hijo mayor una mirada cargada
de preocupación.


         El
muchacho no responde, tan sólo sale corriendo del piso donde viven su madre y Joaquín
y, una vez en la calle y lejos de miradas curiosas se transforma en Blanco
Omega y alza el vuelo, dirigiéndose hacía Cheste, guiado por el mensaje mental
de Fulgor.


         ―¡Aguantad,
vamos, aguantad hasta que yo llegue! –Va recitando Víctor Gabriel mientras
vuela a toda velocidad para reunirse con sus hermanos menores.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


BLANCO OMEGA Y LOS GEMELOS


         ―¡Por
fin apareciste! –Hay cierta sorna en las palabras del pequeño Duende cuando
Blanco Omega aterriza ante él y su hermana Fulgor―. Ya pensábamos que te
habías perdido.


         ―¿¡S―sois
Gael y Sheila, mis hermanos!? –Exclama el recién llegado mirando
alternativamente a uno y a otro gemelo, que le devuelven la mirada con una
radiante y burlona sonrisa dibujada en el semblante.


         “Es
mucho peor de lo que esperábamos” –dice Fulgor en un mensaje telepático
dirigido a sus dos hermanos.


         Duende
asiente con la cabeza.


         Blanco
Omega a punto está de caerse de culo.


         ―Está
tan confundido, que ni siquiera sabe por qué lo hemos hecho venir –añade el
pequeño héroe de Cheste, frunciendo levemente el entrecejo, sin apartar la
mirada de su hermano mayor.


         La
primera en “hablar” tras las palabras de su gemelo es la bella Fulgor. Lo hace
con otro mensaje telepático directo a la mente de Gael y Víctor Gabriel.


         “A
muchos años luz de aquí, un planeta necesita tu ayuda urgentemente, Blanco
Omega. Me he puesto en contacto con Dharma para decirle que ya estás a punto
para partir”.


         ―¿Dharma?
¿Quién diablos es Dharma? ¿Qué demonios es eso de un planeta en peligro?
–Inquiere Víctor Gabriel bastante tenso y malhumorado volviendo a pasear su
mirada por los semblantes de sus dos hermanos menores.


         Va
a añadir algo más, cuando la imponente y hermosa figura color platino de la Guardiana
de los Fragmentos aparece ante los tres.


         ―Yo
soy Dharma –dice la sublime criatura dedicando una amistosa sonrisa al cada vez
más atónito Blanco Omega―. Y debo llevarte hasta el planeta Quandor antes
de que Omegabot lo destruya –explica seguidamente mientras tiende su metálica
diestra al héroe de Torrente.


         Un
leve, casi imperceptible escalofrío, recorre la espalda de Blanco Omega y
luego…


         ―¿¡D―dónde
estamos!? –Casi grita el joven paladín cósmico mirando a su alrededor con sus
castaños ojos abiertos como platos.


         ―Esto
es Quandor –explica Dharma dando a su dulce voz un cierto tono de urgencia―.
Un planeta condenado si no lo evitamos.


         Va
a decir algo más, cuando la ráfaga de energía morada impacta contra su espalda
haciéndola caer de bruces al duro suelo.


         ―¡ERES
UN MALDITO OMEGA! –Brama Omegabot desde las alturas mientras su índice derecho
apunta al joven terrestre, que permanece de pie, sin moverse, totalmente
paralizado por el terror.


         Mientras,
la aturdida Guardiana de los Fragmentos, intenta incorporarse para ser
nuevamente derribada por un nuevo ataque del androide asesino.


         ―¡HEY,
BASTA YA! –Grita entonces Blanco Omega también furioso―. ¡DEJA EN PAZ A
LA DAMA O…!


         ―¿O
QUÉ, DÉBIL Y PATÉTICO HUMANO? –Ríe el robot lanzándose a toda velocidad sobre
nuestro héroe y asestándole un potente golpe, que lo hace volar hacia atrás
varias decenas de metros.


         ―¡Ufff…!
¡Eso ha dolido! –Se queja el guerrero omega alzándose de un salto y limpiándose
la tierra del traje metálico.


         Mientras,
en Cheste, en la Tierra.


         ―¿Qué
sucede, hermanita? ¿Ha logrado Víctor Gabriel derrotar a Omegabot o…?


         Fulgor
niega con la cabeza y luego vuelve a concentrarse para poder seguir viendo a
través de los ojos de Dharma, su Madrina Cósmica, la batalla que tiene lugar en
el lejano planeta Quandor.


         Y
en el mencionado planeta del sistema Orión…


         ―¡No
sé quién te has creído que eres para atacarnos así, sin provocación alguna! –Un
furibundo Blanco Omega se alza del suelo por cuarta vez, dispuesto a no ser de
nuevo pisoteado por su brutal enemigo, y ante la sorpresa de éste, se catapulta
a toda velocidad hacia Omegabot, propinándole un poderosísimo puñetazo en la
metálica mandíbula, tan potente, que a punto está de arrancarle su robótica
cabeza.


         Acto
seguido, el héroe terrestre agita la mano mientras contrae el rostro con una
clara muestra de dolor, consciente de que lo más seguro es que se la haya roto.


         ―Ahora,
debemos volver a la Tierra –dice Dharma apoyando sus manos sobre Blanco Omega y
el aturdido y derrotado Omegabot.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


REPROGRAMANDO A OMEGABOT


         ―¿¡Cómo 
has hecho eso!? –Exclama Blanco Omega clavando su mirada en la bella Dharma
después de que ella, él y el cautivo Omegabot han regresado a la Tierra gracias
a los poderes de traslación de la Guardiana de los Fragmentos.


         Dharma
no responde, se limita a sonreírle de forma candorosa y luego a cerrar los ojos
por una leve fracción de segundo.


         Al
instante, Duende y Fulgor, aparecen ante ellos, abrazándose a su Madrina
Cósmica para mostrarle su cariño.


         ―¡Rápido,
queridos, no hay tiempo que perder! –Dice la hermosa figura femenina apartando
a los gemelos con gesto suave pero firme


         Poco
después, en un viejo garaje…


         ―Debes
extraer esa placa de cristal de ahí –indica Dharma a Duende, señalando con su
metálico índice derecho el abierto cráneo robótico del androide omega.


         Una
vez el pequeño héroe de Cheste ha hecho lo sugerido, la Guardiana de los Fragmentos
toma la placa de cristal negro con su mano izquierda y la toca suavemente con
su mando derecha. 


         Al
momento, el color de la placa cambia del negro al morado, el color de la Fuerza
Omega.


         Luego,
la tiende de nuevo a su joven protegido.


         ―¿Ya
está? –Inquiere Blanco Omega mientras su hermano menor introduce de nuevo el
frágil elemento en la ranura abierta en la cabeza de Omegabot.


         ―Chist
–pide Dharma con una sonrisa, al tiempo que ordena a los tres jóvenes héroes
que se aparten del androide, que ha empezado a moverse de nuevo, con gestos
lentos y vacilantes.


         ―¿D―dónde
estoy…? ¿Qué ha pasado…? –El robot alza la cabeza y mira alternativamente las
cuatro figuras que lo rodean. 


         Por
fin, se incorpora y se sienta al borde de la mesa donde Blanco Omega lo ha
tendido para que Duende pudiera extraerle la placa con su programación interna.


         ―Ya
pasó todo –Dharma posa su diestra sobre uno de los hombros de Omegabot, al
tiempo que le sonríe.


         Durante
unos instantes, ninguno de los presentes dice nada, se limitan a mirarse unos a
otros en silencio.


         Finalmente,
la bella Guardiana de los Fragmentos, vuelve a hablar para dirigirse al
androide.


         ―¿Sabes
dónde podemos encontrar la energía el Fragmento escondida en Quandor?


         ―¿El
Fragmento? –Por unos instantes, el robot parece meditar profundamente sobre la
pregunta de la hermosa Dharma.


         Luego,
salta de la mesa y se dirige hacia la salida del garaje, con claros síntomas de
tener prisa por salir del lugar.


         ―¿Dónde
va? –Pregunta Duende, sorprendido por la reacción del robótico servidor de la
Fuerza Omega.


         Al
instante, todo el interior del garaje comienza a brillar y…


         ―¿D―dónde
estamos? –De nuevo es Duende quien pregunta, sintiéndose repentinamente mareado
tras el súbito viaje  a Quandor, regalo de su Madrina Cósmica, para lo cual ha
convertido su cuerpo en pura energía.


         ―¡Vamos,
Omegabot, indícanos dónde podemos encontrar la energía del Fragmento! –Apremia
Dharma dirigiéndose al androide que, sin esperar un segundo más, sale del
recinto, trasladado junto a sus ocupantes hasta el lejano planeta del sistema
de Orión, y echa a volar en busca de la preciada energía del Fragmento.


         Luego,
se dirige a Blanco Omega en el mismo tono apremiante.


         ―¡Rápido,
Víctor Gabriel, síguelo y ayúdale a encontrar lo que tanto ansiamos!


         “¿Qué
hacemos nosotros, Madrina?” –Inquiere Fulgor clavando sus bellos ojos castaños
en la Guardiana de los Fragmentos―. “¿Podemos ayudar en algo?”.


         “―No,
cariño. Vosotros debéis permanecer aquí dentro, en el interior de la burbuja
que he creado para protegeros de la atmósfera nociva de Quandor” –responde
Dharma, dedicando a los gemelos una sonrisa tranquilizadora.


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


RECUPERANDO EL PRIMER FRAGMENTO


         ―¿¡Qué
diablos es eso!? –Exclama Blanco Omega cuando él y Omegabot, tras volar durante
cerca de una hora, se detienen a poca distancia de un enorme volcán en plena
erupción, custodiado por un gigante de varias decenas de metros de estatura,
armado con una enorme cachiporra de roca, y que parece ser el guardián del
cráter.


         ―¡Lo
que buscamos está ahí abajo, en lo más profundo del volcán! –Indica el androide
mientras vuela en torno al monstruoso protector, en un intento por llamar su
atención para que su compañero pueda llegar hasta la preciada energía del Fragmento
y recuperarla.


         ―¡De
acuerdo! –Responde Blanco Omega iniciando el descenso a toda velocidad hacia la
humeante chimenea de la caldera natural.


         Por
desgracia para nuestros héroes, el mastodóntico ser es mucho más rápido de lo
que su tamaño pueda dar a entender, y logra alcanzar de un cachiporrazo a
Omegabot, aplastándolo contra la dura pared del volcán como si fuera un
insecto.


         ―¡OMEGABOT!
–Grita Blanco Omega al ver a su compañero en peligro, pero es el mismo androide
quien le pide que siga su camino, que no se preocupe de otra cosa que no sea
recuperar la tan añorada energía del Fragmento.


         Y
así lo hace nuestro joven y valiente protagonista, penetrando en las entrañas
de la hirviente montaña en erupción. 


         A
pesar de la energía Omega que lo protege, puede sentir el asfixiante calor, y
pronto comienza a sudar copiosamente mientras intenta localizar la ansiada
energía del Fragmento.


         ―¡Dios,
esto es…! –Exclama entre toses debido a las sofocantes nubes de vapor de
azufres que le queman la garganta al tiempo que intenta adaptar sus ojos a la
neblinosa visión provocada por esos mismos efluvios.


         Mientras,
en el exterior del volcán, a su robótico aliado no le va mucho mejor…


         ―¡MALDITA
BESTIA HIPERDESARROLLADA! –Clama Omegabot en tanto sigue intentando esquivar,
sin demasiado éxito, los poderosos cachiporrazos del gargantuesco guardián de
la montaña ya que, como he dicho antes, a pesar de su tamaño, el monstruoso
protector del volcán se mueve con una velocidad y agilidad endiablada y una y
otra vez logra alcanzar a su pequeño rival con su tosca arma de mano.


         Al
tiempo, dentro de las entrañas del volcán…


         ―¿Dónde
diablos está la maldita energía del Fragmento? –Se pregunta Blanco Omega
mientras avanza entre las fumarolas de azufre, empapado en sudor y medio
asfixiado por los nocivos gases del cráter.


         De
repente, y a punto de darse ya por vencido, nuestro protagonista siente algo,
una energía recorriendo su cuerpo, llamándolo, guiándolo, y por fin…


         ―¡Bien,
al fin eres mío! –Exclama triunfal mientras estira su mano hacia la energía del
Fragmento perdida, notando al instante su enorme poder.


         Una
vez con él anhelado tesoro en sus manos, y raudo como una centella, vuelve a
salir al exterior, a tiempo para ver como Omegabot, harto de recibir
garrotazos, descarga varias ráfagas de energía morada sobre su enemigo, que cae
a tierra mostrando por fin lo que en realidad era, un enorme robot puesto allí
para impedir que nuestros amigos lograsen recuperar la energía del Fragmento.


         Poco
después y una Dharma ha devuelto el garaje y a sus tres jóvenes aliados a la
Tierra…


         ―Gracias,
Blanco Omega; hemos recuperado la energía de uno de los Fragmentos, pero aún quedan
otros cinco por restablecer –la bella Guardiana Cósmica muestra su gratitud a Víctor
Gabriel, que responde al gesto con una amable sonrisa y una pregunta.


         ―¿Por
qué no entró Omegabot conmigo al volcán?


         ―La
energía del Fragmento sólo podía ser recuperada por un Omega sin corromper, mi
valiente paladín –responde Dharma estirando su diestra y acariciando suavemente
el bronceado rostro del joven Omega―. Si Omegabot hubiera entrado contigo
en el cráter, el Fragmento y su energía se hubieran autodestruido.


         ―Entiendo
–replica Blanco Omega en tono dubitativo mientras la hermosa dama se despide de
sus dos ahijados y regresa al anillo de Saturno donde tiene su morada, llevando
consigo la preciada energía del Fragmento.


         Una
vez la Guardiana de los Fragmentos ha desaparecido, Víctor Gabriel se dirige
hacia sus hermanos para hacerles la siguiente pregunta:


         ―¿Siempre
es así?


         ―Oh,
sí –responde Gael dedicando a su hermano mayor una sonrisa cargada de
complicidad, antes de añadir entre las divertidas risas de Sheila―: Pero
tranquilo, hermano, acabarás acostumbrándote.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


UN MERECIDO DESCANSO


         8
de Noviembre de 2013. En el piso de Raquel López.    


         Un
tímido rayo de sol entra a través del cristal de la ventana e ilumina el
dormido semblante del pequeño Víctor Gabriel Díaz López, que abre los ojos y se
despereza ruidosamente.


         Del
dormitorio que comparten su madre y Joaquín le llegan los llantos de su hermano
pequeño Marcos, y él sonríe.


         ―Hola,
mamá –saluda a la mujer, y le da un beso en la cara. Luego da otro a su
hermanito, que le agarra la nariz y estira con fuerza, al tiempo que emite un
alegre gorjeo.


         Pocos
después, y mientras desayuna antes de irse al colegio, el niño hace a su madre
una pregunta tan sorprendente que Raquel López no puede menos que quedarse
boquiabierta.


         ―¿Tú
qué crees que son los sueños, mami? 


         ―Er…
¿A qué diablos viene ahora esa pregunta, cariño?


         ―¿Tú
no crees que pueda haber otros mundos, y que quizás los sueños sean un puente
entre ellos?


         ―¿Otros
mundos, puentes entre ellos? –Llegados a este punto la guapa mujer no puede
menos que reír abiertamente por la ocurrencia de su querido primogénito
mientras el pequeño Marcos, harto ya al parecer de biberón, se retuerce en sus
brazos―. Creo que esta tarde, cuando venga tu padre a recogerte, le
pediré, por favor, que no vuelva a hablarte de ovnis ni de otras tonterías por
el estilo.


         Víctor
Gabriel no dice nada, sólo sonríe y juega con su hermanito mientras su madre
termina de meterle las cosas del colegio y el almuerzo en la mochila.


         Esa
tarde, cuando su ex marido acude a recoger al niño, Raquel ya ha olvidado su
promesa de decirle nada sobre ovnis y otras tonterías por el estilo.


         ―¿Va
todo bien, campeón? –Gabriel Díaz da un beso a su hijo lo ayuda a meter su
pequeña maleta de viaje en su coche.


         ―Sí,
papá –el niño sonríe a su padre y monta en la parte trasera del vehículo.


         Camino
a Cheste, padre e hijo hablan.


         ―¿Te
acuerdas de Dharma? –Inquiere Gabriel en un momento dado―. Anoche hablé
con ella y con su papá. Fue algo curioso.


         ―¿Por
qué, papá?


         ―Dharma
me dijo que las cosas habían empezado a mejorar. También me dijo que tú
entenderías.


         ―Entiendo,
papá –responde el pequeño Víctor Gabriel para, seguidamente, quedar sumido en
un inquebrantable silencio hasta llegar a Cheste, donde lo esperan sus dos
otros dos hermanos, los gemelos en casa de Susana, su madre, para ser recogidos
y llevados a casa de Gabriel Díaz.


         Mientras,
en uno de los anillos de Saturno, en otro universo al que sólo se puede acceder
a través de los sueños…


         ―Hemos
restablecido la energía del primer Fragmento, amada Dharma. 


         ―Así
es, mi querido Maestro Omega. Por eso ahora, el niño Víctor Gabriel debe
descansar y recuperar fuerzas antes de que sea requerido de nuevo.


         ―¿Sabes
una cosa, Dharma…?


         ―¿Qué,
Maestro Omega? Habla sin miedo, sabes que te escucho.


         ―A
veces pienso que no tenemos el derecho de pedir al joven Víctor Gabriel
arriesgar la vida así por nosotros; que quizás nuestro universo no merezca
seguir existiendo, que quizás merezca ser destruido…


         ―Sabes
tan bien como yo, Maestro, que el pequeño Víctor Gabriel puede ser la única y
última esperanza de salvaguardar la integridad de nuestro universo, y que según
todas las pruebas que hemos realizado, está sobradamente preparado para
enfrentarse a todos los peligros y amenazas a los que su misión le tiene
preparado.


         ―Sí,
lo sé… Aun así.


         ―De
momento, vamos a dejarle descansar en su otro universo, y más adelante ya
veremos qué hacemos –añade Dharma mientras oprime cariñosamente la diestra del
Maestro Omega.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


2ª PARTE


EL MALVADO DOCTOR SIN ROSTRO


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


UNA PELEA EN LA UNIVERSIDAD


         Nos
encontramos en la Universidad de Cheste del Universo de los Sueños, donde, como
ya sabemos estudian los gemelos Gael y Sheila. 


         En
estos momentos, vemos como el pequeño Gael está a punto de enzarzarse en una
violenta pelea contra dos tipos que se han atrevido a burlarse de la mudez de
su querida hermanita.


         ―¿Has
oído al enano éste? –Se burla uno de los dos matones señalando con su índice
derecho a nuestro valiente héroe.


         ―¡Sí!
–Ríe su compañero mientras palmea burlón la cabeza de Gael―. El muy
capullo no levanta ni medio palmo y pretende enfrentarse con nosotros.


         ―Ya
te dije que tanto él como su hermana la muda eran muy divertidos –añade el
primero al tiempo que propina un violento empujón al, cada vez más cabreado Gael
Díaz.


         ―¡TE
VAS A ENTERAR, CAPULLO! –Ruge Gael dispuesto a abalanzarse sobre el sorprendido
rival cuando siente la dulce voz de su hermana dentro de su cabeza
suplicándole.


         “¡NO,
GAEL! ¡PARA, POR FAVOR! Ellos no tienen la culpa de ser como son”.


         ―De
acuerdo –y para pasmo de los dos matones, Gael Díaz baja los puños y, junto a
su gemela, se aleja de ellos, dejándolos con un palmo de narices y sin saber
que han estado a un tris de recibir la paliza de sus vidas.


         ―Antes
de que apareciesen esos imbéciles, querías contarme algo –señala Gael a su hermana
una vez han llegado a la cafetería del Campus y han pedido un par de cafés con
leche.


         “Anoche
soñé con el corcel blanco” –el mensaje telepático es nítido como el agua y Gael
Díaz siente como un ligero escalofrío recorre su espalda.


         ―¿Problemas?
–Inquiere en un susurro apenas audible―. ¿Quizás nuestro querido hermano
mayor requiere de nuestros inestimables servicios?


         Sheila
deniega con la cabeza antes de añadir en otro mensaje telepático que sólo su
gemelo puede captar.


         “El
Doctor Sinrostro ha vuelto a las andadas”.


         ―Oh,
vaya… ―Gael enarca ambas cejas y luego pregunta con cierto tono burlón―:
¿Qué ha hecho ahora el buen Doctor?


         “No
lo sé” –responde de inmediato su hermana, encogiéndose graciosamente de
hombros, para añadir seguidamente―: “Pero sea lo que sea, Dharma está muy
interesada en que lo averigüemos”.


         ―Sea
lo que sea, hermanita, viniendo de Sinrostro, seguro que no es nada bueno
–sentencia Gael en tono sombrío y meditabundo.


         Durante
unos instantes, ninguno de los dos gemelos dice nada.


         De
repente, el lindo rostro de Sheila se ilumina con una sonrisa, y luego su
hermano la ve levantarse y caminar hacia la puerta del local, que queda a su
espalda.


         ―¡Por
fin os encuentro! –También él sonríe al oír la voz de Jessica y, al igual que
su gemela, también se levanta de su silla para besar a su novia en los labios
mientras Sheila la invita a tomar asiento junto a ellos en la mesita de la
cafetería.


         ―¿Y
para qué nos buscabas? –Inquiere el muchacho, una vez los tres han ocupado sus
respectivos asientos en torno a la mesa y Jessica ha pedido un batido de cacao.


         ―Me
he enterado de tu pelea con esos imbéciles –la bonita joven sonríe y estira su
diestra para oprimir suave y cariñosamente la mano de Gael.


         He
de hacer aquí un pequeño inciso para hablaros de ellos dos ya que, al menos
físicamente, forman una pareja bastante singular: Gael Díaz es bastante bajito,
apenas el metro sesenta y cinco, en tanto que Jessica es alta, casi el metro
ochenta, aún así, ambos jóvenes se aman con pasión y comparten, como ya
sabemos, muchos e íntimos secretos.


         “Creo
que os apetece estar solitos” –en ese momento, Sheila, que adora a la pareja de
su hermano, se levanta de la silla y camina hacia la barra del bar, dispuesta a
pagar su consumición y a dejarlos solos, hablando de sus cosas.


         ―¿Te
he dicho alguna vez que tu hermana es un encanto? –Inquiere sonriendo Jessica,
una vez ella y Gael han quedado solos en la mesa de la cafetería.


         ―Oh,
sí. Un montón de veces –replica el joven enarcando una de ceja con gesto
divertido, para añadir seguidamente en el mismo tono burlón―: Pero te
aseguro que tiene un genio terrible cuando se enfada –cosa que, como es lógico,
hace reír a su chica.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


GAEL Y JESSICA


         ―¿Me
vas a contar lo qué pasa? –Inquiere Jessica una vez ella y Gael han terminado
de reír tras la inocente broma sobre el presunto malhumor de Sheila.


         Y
como el joven mutante sabe que no sirve de nada mentirle, le responde simple y
llanamente:


         ―El
Doctor Sinrostro ha vuelto a la ciudad.


         ―¿Sinrostro?
–La guapa muchacha enarca ambas cejas en sincero gesto de sorpresa―. ¿Te
refieres a ese psicópata sin cara que hace unos meses estuvo a punto de
volatilizar Cheste con su “Rayo de la Muerte”?


         ―El
mismo.


         ―¡Uau!
¿Y qué pretende ahora?


         ―Aún
no lo sabemos –responde Gael encogiéndose ligeramente de hombros―. Pero
sea lo que sea, tiene que ver con nuestra cósmica amiga Dharma. Fue ella la que
advirtió a Sheila mediante el sueño del caballo blanco.


         ―Vaya,
eso suena…, peligroso.


         ―¡Bah!
Nada que no podamos manejar.


         ―¿Y
vuestro hermano mayor, dónde está? Si es un asunto de tipo cósmico…


         ―¿Víctor
Gabriel? Está intentando detener una guerra galáctica a miles de años luz de
distancia junto a su nuevo e inseparable amigo Omegabot.


         ―Oh,
vaya.


         ―Sí,
bueno. Ya lo conoces, para él nosotros no somos más que simples mortales, está
acostumbrado a lidiar con asuntos de índole intergaláctica. 


         Por
un momento, ambos jóvenes quedan en silencio, mirándose el uno a la otra
fijamente para luego prorrumpir de nuevo en sonoras carcajadas, para sorpresa
de otros dos estudiantes y del encargado del local, que se los quedan mirando
con aire divertido.


         ―Lo
cierto es que Víctor Gabriel es un gran tipo –logra decir Gael una vez él y
Jessica han conseguido controlar la risa.


         ―Lo
sé –responde su novia dedicándole una cariñosa sonrisa.


         Ese
mismo día, algo más tarde, los dos hermanos vuelven a hablar en la habitación
que Sheila comparte con su amiga Mabel Okoye, una linda jovencita de origen
nigeriano, que se siente fuertemente fascinada por la silenciosa muchacha
índigo.


         ―¿Te
ha dicho Dharma algo más? –Pregunta Gael mientras se sirve una lata de refresco
del pequeño refrigerador de la habitación de su gemela.


         “No.
No ha vuelto a ponerse en contacto conmigo” –responde Sheila sentándose en su
cama, junto a su hermano, que la mira y frunce levemente el entrecejo antes de
replicar en tono claramente exasperado:


         ―¡A
veces Dharma me saca de quicio con sus sueños y sus respuestas a medias!


         “Lo
sé, hermanito” –Sheila sonríe con aire comprensivo y paciente y acaricia
suavemente los cortos y castaños cabellos del muchacho.


         Sabe
que Gael desearía poseer un vínculo más fuerte con su querida Madrina Cósmica,
pero también sabe que eso es algo que, por ser hombre, es virtualmente
imposible que suceda.


         ―Si
al menos supiéramos qué se propone Sinrostro… ―Musita Gael sin dirigirse
a nadie en concreto.


         “Si
al menos supiéramos dónde se esconde en estos momentos…” –Añade Sheila
telepáticamente en el preciso instante en que su compañera Mabel entra en la
habitación visiblemente excitada y se les queda mirando con expresión de puro
terror pintada en su lindo y oscuro rostro.


         ―¿Qué
ocurre, Mabel? –Inquiere Gael alzándose de la cama y dando un paso hacia la
compañera de cuarto de su hermana―. ¿A qué viene esa expresión de susto?
¡Cualquiera diría que has visto un fantasma!


         ―¿¡No
lo sabéis, chicos!? –La joven nigeriana se deja caer en su cama y mira
alternativamente a ambos gemelos. 


         ―¿Qué
tenemos que saber, Mabel? –Pregunta Gael Díaz empezando a perder la paciencia,
pues intuye que lo que la amiga de su hermana tiene que decirles es algo
sumamente importante.


         ―Ese
tipo, el Doctor nosequé está ahí afuera, y exige hablar con Duende y Fulgor
–suelta por fin Mabel casi sin respirar.


         Al
oír esto, los dos gemelos quedan, literalmente, sin habla…


         Durante
unos instantes, ni los gemelos ni la joven de raza negra dicen nada, hasta que
por fin, Gael Díaz hace un leve gesto a su hermana que asiente con un
movimiento de cabeza apenas perceptible y…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


AL ENCUENTRO DE SINROSTRO


         Un
suave empujón psíquico, y Mabel Okoye cae sumida en un profundo y placentero
sueño, gracias a los poderes índigo de Sheila Díaz, permitiéndoles a ella y  su
hermano tomar sus identidades heroicas de Duende y Fulgor.


         Mientras
tanto, en la plaza central de la ciudad universitaria de Cheste, Mongo, el fiel
criado y guardaespaldas del Doctor Sinrostro, pone voz a sus pensamientos a
través de un sofisticado sistema de megafonía.


         ―¡DUENDE,
FULGOR! ¿DÓNDE ESTAIS? MI AMO TIENE ALGO QUE DECIROS… ―El gigantón deja
pasar unos instantes antes de añadir―: ¡TENÉIS CINCO SEGUNDOS PARA HACER
ACTO DE PRESENCIA, DE LO CONTRARIO ARRASAREMOS VUESTRA PATÉTICA UNIVERSIDAD!


         Todas
las personas presentes en la plaza del Campus aguantan la respiración mientras
el brutal Mongo inicia la cuenta atrás.


         ―¡A
LA DE UNA, CHICOS, A LA DE DOS, CHICOS, A LA DE TRES, CHICOS, A LA DE CUATRO,
CHICOS, A LA DE…!


         ―¡Para
el carro, grandullón! ¡Ya estamos aquí! 


         Todas
las personas presentes en la plaza del Campus exhalan un suspiro de alivio al
ver aparecer al pequeño y valiente Duende y  a la silenciosa y linda Fulgor
envueltos en un cegador halo de luz color índigo.


         ―Y
bien, ¿Qué es eso tan urgente que tu amo tenía que contarnos? –Inquiere Duende,
mientras de un ágil salto se sube a la espalda de Mongo y comienza a hacer
carantoñas justo en frente de su feo careto.


         La
reacción del bestial personaje no se hace esperar y, furioso, se abalanza sobre
el diminuto justiciero, que acaba de reducir su tamaño hasta ser tan diminuto
que podría caber fácilmente en una de las manazas del gigantón.


         ―¡ARGH,
MALDITO ENANO! –Ruge Mongo mientras Duende sigue riéndose y saltando a su
alrededor hasta que Fulgor interviene pidiendo a su hermano que deje de hacer
tonterías y escuche lo que el esbirro de Sinrostro tiene que decirles, pues
presiente puede tratarse de algo sumamente importante.


         Mongo
gruñe un imperceptible gracias dirigido a la joven heroína, que le dedica una
sonrisa y coge a su hermano de la mano para que, de una vez, se esté quieto.


         ―Mi
amo quiere mostraros algo –dice el lacayo del Doctor Sinrostro mientras acciona
la palanca que da acceso a la enorme nave volante donde viajan él y el
mencionado criminal―. Si sois tan amables de entrar –invita haciéndose a
un lado para que los dos hermanos justicieros puedan pasar al interior del
vehículo.


         Un
tanto nerviosos, y muy desconfiados, Duende y Fulgor penetran en la nave, donde
ya los espera su archienemigo, contemplando un plano tridimensional de lo que,
a primera vista parece la provincia de Valencia.


         Al
verlos entrar, el infame malhechor sin cara hace un gesto, invitándolos a tomar
asiento en dos sillones flotantes.


         ―No,
gracias –rechaza Duende con gesto impaciente―; tan sólo díganos qué
quiere de nosotros y dejémonos de tonterías.


         El
malhechor echa para atrás su cabeza, al igual que haría un hombre que se
estuviera riendo, mas al no tener boca, no emite ningún sonido, lo que
convierte la escena en algo sumamente escalofriante, al menos así lo piensa la
silenciosa Fulgor, que se estremece y luego toma la mano de su hermano y la
oprime con fuerza.


         ―Bien
–dice Mongo esbozando una burlona sonrisa y dando, como siempre, voz a los
pensamientos de su Maestro―. Veo que seguís siendo igual de impacientes y
enervantes que siempre―. Sólo os diré una cosa: El destino de este
nuestro planeta puede depender de lo que decidáis ahora mismo, escuchar mis
palabras o no hacerlo. ¿Qué contestáis? ¿Me escucharéis al menos?


         “No
me fío de él, Gael. ¡Vámonos!” –Pide Fulgor a su gemelo en un desesperado
mensaje telepático mientras Mongo sonríe y Sinrostro tabalea con sus dedos
sobre la consola de mando de su nave voladora con gesto impaciente.


         ―Espera
–replica Duende para sorpresa y espanto de su hermana―. Escuchemos
primero lo que tiene que contarnos.


         ―Chico
listo –Sonríe el bestial Mongo, dirigiendo su gesto al pequeño Duende, que
asiente con la cabeza, indicándole así que, tanto él como su hermana, están
dispuestos a escuchar lo que su malvado amo tiene que contarles…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 






 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


LA PROPOSICIÓN DE SINROSTRO


         ―Hace
unos días, el superordenador de mi base secreta detectó algo raro –comienza a
decir Mongo siguiendo las órdenes de su Amo y Señor y captando al momento la
atención de sus dos jóvenes invitados―; al principio no supe discernir de
qué se trataba, pero luego me di cuenta de lo que era y me alegré de haberlo
visto el primero.


         ―¿Y
qué era? –La voz de Duende suena cargada de impaciencia al hacer la pregunta.


         Antes
de responder, Mongo mira a su Amo como pidiéndole permiso para seguir hablando.


         Sólo
cuando el Doctor Sinrostro inclina levemente la cabeza, el bestial sicario
sigue hablando.


         ―Mi
Señor os quiere proponer algo.


         Fulgor
va a protestar nuevamente, pero su hermano la detiene oprimiendo con fuerza su
mano derecha, haciéndole comprender que, de momento, han de seguir escuchando
las palabras de los dos criminales.


         Mientras,
el enorme sirviente del infame científico sin cara ha vuelto a activar el plano
tridimensional que Sinrostro contemplase cuando los dos hermanos penetraron en
la nave.


         ―¿Veis
ese punto que brilla en el centro del mapa? –Pregunta Mongo, señalando con su
enorme índice derecho un punto luminoso que queda en lo que a todas luces es el
casco antiguo de la ciudad de Valencia―. Pues bien, en ese lugar está lo
que mi amo tanto ansía conseguir.


         Duende
va a decir algo, cuando contempla, horrorizado, como el infame Mongo agarra a
su hermana del cuello y la sienta en una extraña silla metálica, que aprisiona
a la joven nada más sentarla bruscamente.


         ―No
creo que deba deciros lo qué le sucederá a tu linda hermanita si intentas hacer
lo que no debes y me desafías. ¿Verdad, jovencito?


         ―¡Maldito…!
–Masculla Duende mientras clava una desesperada y angustiosa mirada en su
gemela que, por otra parte y pasado el susto inicial, aparenta estar bastante
tranquila sentada en la monstruosa silla de metal.


         “Tranquilo,
hermanito” –el mensaje es alto y claro―, “haz lo que te dicen, yo estoy
bien”.


         ―De
acuerdo. ¿Qué debo hacer? –Hay una resignación casi palpable en las palabras
del valiente y joven héroe índigo mutante.


         ―Eso
está mejor, muchacho, mucho mejor –dice Mongo, dando voz nuevamente a las
palabras y pensamientos del Doctor Sinrostro que, apartado de ellos, manipula
un extraño artefacto.


         Acto
seguido, ante los despiertos ojos de Duende aparece en el mapa la archiconocida
figura de la torre del “Micalet”, y en lo más alto, lo que sin duda es la
energía de uno de los Fragmentos que tanto recelo custodia Dharma, su estimada
Madrina Cósmica. Al reconocerlo, el joven sonríe, llamando poderosamente la
atención del bestial Mongo, que frunce el ceño e inquiere:


         ―¿Se
puede saber qué te hace tanta gracia, hombrecito?


         ―Nada,
nada –responde Duende ensombreciendo su semblante para diversión de Fulgor, que
sonríe a escondidas y manda otro mensaje, esta vez de ánimo, a la mente de su
gemelo.


         ―Tienes
hasta la medianoche para hacerte con lo que sea que sea ese extraña energía. Si
a la hora convenida no te has hecho con ella, olvídate de volver a ver a tu
querida hermana con vida. ¿Te ha quedado claro?


         ―Como
el agua.


         ―Perfecto,
puedes marcharte –una vez ha dicho esto Mongo, las puertas de la nave flotante
de Sinrostro vuelven a abrirse, y nuestro pequeño y valiente héroe sale de
nuevo al campus de la Universidad de Cheste después de que los dos criminales
lo han equipado con un extraño aparato que, según le explican, le servirá para
recolectar la extraña energía


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


BUSCANDO ALIADOS


         ―Tengo
menos de dos horas para conseguir la energía del Fragmento y salvar a mi
hermana –se dice Gael Díaz mientras, y una vez fuera de la nave flotante del
Doctor Sinrostro, se teletransporta hasta la ciudad de Valencia, dispuesto a
comenzar su arriesgada misión―; necesitaré ayuda si quiero lograrlo.
Pero, ¿A quién puedo llamar? 


         Tan
absorto se halla sumido en estos pensamientos que no se percata de la grácil
figura femenina que ha aparecido sigilosamente a su espalda, y que posa una
mano en su hombro, haciéndole dar un respingo.


         ―¿¡Quién
eres tú, y qué haces en mi territorio!? –Dice la bellísima joven de piel mulata
cuando Duende por fin se da la vuelta.


         ―Soy
Duende, y busco ayuda –responde nuestro joven héroe, manteniendo la desafiante
mirada que le lanza la atractiva enmascarada de cabellos blancos y fieros ojos
verdes.


         ―¿Duende,
eh? –Una enigmática sonrisa se forma en los labios de la desconocida―.
¿No eres uno de los defensores de Cheste? ¿No sueles ir acompañado de una
jovencita muda?


         ―Así
es… ¿Y tú eres?


         ―¡Soy
Ladrona! ¡Y este es mi territorio!


         ―Pues
bien, Ladrona. Necesito tu ayuda para…


         ―¡Para
el carro, colega! –La guapa Ladrona alza ambas manos a la altura del pecho,
deteniendo las palabras de Duende―. Yo no soy ninguna hermanita de la
caridad; ¿cómo he dicho que me llamo?


         ―Ladrona,
pero…


         ―¡Eso
es, lindura, Ladrona! Lo que significa que no soy de los buenos, así que… ―Y
dicho esto, la bella mulata da media vuelta y se dispone a marcharse por donde
sea que haya venido.


         Luego,
sin embargo, parece pensárselo mejor y gira sobre sus propios talones.


         ―De
acueeerdo, está bien –dice poniendo cara de resignación y volviendo hasta donde
la espera el sonriente Duende―; yo te ayudo, pero después te piras y no
le cuentas a nadie ni una palabra de esto. Ya sabes, mi reputación de chica
mala y dura. ¿OK? 


         Duende
va a responder algo, cuando un súbito resplandor llama la atención de ambos.


         ―¿¡Q―qué
diablos!? –Exclama Hip―Hop una vez el centelleo se disipa y clava sus
ojos en las dos figuras disfrazadas que tiene delante―. ¿¡Duende!? ¿¡Qué
haces aquí!? ¿¡Qué hago yo aquí!?


         ―¿Os
conocéis? –Ladrona enarca una ceja y esboza una enigmática sonrisa cargada de
desconfianza hacia los dos jóvenes que han invadido su zona tan de improviso.


         ―Luego
te cuento –replica en tono cortante Duende mientras se encamina hacia las
puertas de la torre del “Micalet”.


         ―¿Tú
sabes de qué va todo esto? –Cuchichea Hip―Hop al oído de la joven
mientras ambos siguen al pequeño héroe de Cheste.


         ―Ni
idea –responde Ladrona, encogiéndose graciosamente de hombros y añadiendo
seguidamente―: Pero por lo visto tu amigo tiene muy claro sus objetivos.


         ―¡SILENCIO!
–Ordena Duende de manera estentórea mientras apoya su mano en el antiguo portón
de la archifamosa y antigua torre valenciana―. Puedo sentirlo –añade
luego con una leve sonrisa en los labios.


         Tras
esto, se gira hacia sus dos cada vez más sorprendido acompañantes.


         ―¿Cómo
se entra? –Inquiere dirigiéndose a Ladrona, que frunce el ceño y responde de
mala gana.


         ―¡Y
yo qué sé! ¡No soy un maldito guía turístico!


         Hip―Hop,
por su parte, se acerca la placa situada junto a la puerta y lee:


         ―De lunes a domingo de 10:00 a 13:00 y de 16:30 a 19:00 horas.


         ―Entiendo… ―Duende queda
pensativo durante unos instantes, y después sonríe.


         ―Esa sonrisa no me gusta nada –musita
Hip―Hop mientras el pequeño justiciero de Cheste apoya una mano sobre su
hombro y otro en el de la recién conocida Ladrona y los tres desaparecen de la
calle, apareciendo en el interior del antiguo monumento valenciano.


         ―¿Se puede saber qué buscamos?
–Inquiere la joven enmascarada viendo que sus dos compañeros masculinos
comienzan el ascenso por la empinada y vetusta escalinata de piedra.


         ―Lo sabréis en cuanto lo veáis
–responde Duende sin girarse siquiera.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


FULGOR


         ―Así
que tú no hablas, ¿eh? –Mongo se acerca a la silenciosa y cautiva Fulgor y
acaricia con inusitada ternura los castaños cabellos de la joven índigo.


         Ella,
por su parte, le dedica la más dulce de las sonrisas y menea su cabeza de
izquierda a derecha, en claro signo de negación.


         Mongo
lanza una atronadora risotada y sigue hablando.


         ―¿De
veras crees que tu querido hermanito volverá a salvarte? –Fulgor, sin dejar de
sonreír, asiente con la cabeza, y Mongo emite un gruñido.


         En
ese momento, y cuando su fiel servidor se dispone a añadir algo más a lo ya
dicho, Sinrostro se acerca a él y le toca suavemente las anchas espaldas para
solicitar su atención.


         ―Esta
conversación no ha acabado, jovencita –gruñe Mongo mirando fijamente a la joven
cautiva―; ya seguiremos hablando cuando termine con mi amo.


         Luego
se vuelve hacia su jefe, dispuesto como siempre a cumplir cualquiera de sus
designios, sean cuáles sean estos.


         ―¿Deseaba
algo, Amo? –Sinrostro asiente con la cabeza y señala la enorme retropantalla
donde puede verse un plano del interior de la torre del Miguelete valenciano,
lugar donde acaban de entrar Duende y sus dos aliados, Ladrona y Hip―Hop.
Gracias a una sustancia inventada por Sinrostro, la figura del primero aparece
en la pantalla como un punto de color verde.


         Mientras,
Fulgor observa todo con el ceño levemente fruncido. Aunque sabe que su hermano
es lo bastante inteligente como para no caer en las trampas que estos dos le
puedan tender, también es consciente de que suele ser un joven bastante
temerario que suele hacer las cosas sin meditar a veces.


         “Tranquila,
Sheila. Tu hermano no corre peligro de momento” –el mensaje telepático de
Dharma llega hasta ella fuerte y claro y de manera tan súbita, que la joven no
puede evitar un leve escalofrío.


         “¿Dharma?
¿Qué está pasando? ¿Dónde está Gael ahora?” –Inquiere Fulgor respondiendo
mentalmente a su Madrina Cósmica.


         “Cálmate,
por favor, Sheila” –pide la Guardiana de los Fragmentos enviando una imagen
suya a la mente de Sheila Díaz en un intento por aplacar los nervios de su
amada ahijada―; “te repito que tu hermano está bien. Ha encontrado un par
de aliados que lo ayudarán a recuperar la energía perdida del segundo de los Fragmentos
 y a sacarte de aquí. Sólo has de tener paciencia”.


         “De
acuerdo” –responde Fulgor no demasiado convencida antes de volver a la carga
con la siguiente pregunta―: “Dharma, ¿porqué no puedes recuperar tú misma
la energía del Fragmento si sabes dónde encontrarlo?”.


         No
obtiene respuesta. 


         Tanto
la imagen como la voz de la Guardiana de los Fragmentos han desaparecido de su
mente sin dejar rastro, como si nunca hubiera estado allí y la joven y
silenciosa heroína no puede menos que encogerse de hombros con aire resignado y
fruncir levemente el entrecejo.


         ―¿Verdad
que te gustaría saber cómo le va a tu querido hermanito? –En ese momento, el
brutal y enorme Mongo se acerca a ella con una enorme sonrisa en su horrible
semblante.


         Ella
no responde, tan sólo mira hacia la retropantalla situada tras el lacayo del
Doctor Sinrostro.


         Pero
Mongo, que al parecer tiene ganas de incordiar, insiste.


         ―Estas
muy segura de que el pequeño Duende volverá para salvarte como hace siempre,
¿vedad? ¡PUES ESTA VEZ NO SERÁ ASÍ, JOVENCITA! ¡ESTA VEZ NADA NI NADIE OS VA A
SALVAR NI A TI NI A TU MOLESTO HERMANITO! Ni siquiera ese estúpido héroe
cósmico, Blanco Omega –dicho esto, Mongo vuelve a alejarse hacia donde está su
amo, dejando a Fulgor casi al borde de las lágrimas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


DENTRO DEL FRAGMENTO


         ―¿No
os parece que esto está demasiado iluminado? –Inquiere Hip―Hop una vez la
pesada puerta de madera de la torre se ha cerrado a sus espaldas y Duende,
Ladrona y él han empezado a ascender por la escalera de piedra.


         ―Debe
ser cosa del Fragmento –responde Duende desde su posición unos escalones más
arriba.


         ―¿Qué
es eso del Fragmento? –La voz de la bella mulata suena un tanto temblorosa y
excitada a un tiempo.


         ―Es
algo largo de contar –vuelve a sonar la voz de Duende en tono un tanto
impaciente―, todo lo que puedo deciros es que los Fragmentos lo son todo
en este universo, o al menos eso es lo que dice Dharma.


         ―¿Quién
es Dharma? –Inquiere Ladrona, algo cansada ya de todo el extraño asunto en el
que la ha metido el pequeño héroe de Cheste.


         Duende
va a responder cuando, desde lo más alto del Micalet, la energía del Fragmento
comienza a brillar como un pequeño sol, cegándolos a los tres…


         ―¿¡Qué
diablos…!? –Balbucea Hip―Hop cuando el cegador resplandor se disipa,
encontrándose los tres en lo que parece una enorme sala de suelo y paredes
blancos como la nieve.


         ―Chist.
Silencio –Ordena Duende llevándose el índice derecho a los labios mientras mira
a su alrededor extasiado.


         ―¿Dónde
estamos? –Inquiere Ladrona girando sobre sus propios talones para abarcar en
conjunto todo lo que los rodea.


         ―¡Esto
no es el Miguelete! –Exclama Hip―Hop mientras clava en Duende una mirada
furiosa―. ¿Se puede saber dónde nos has traído, colega?


         ―Estamos
dentro del Fragmento –musita el pequeño justiciero más para sí que para sus
compañeros.


         ―¿Dentro
del Fragmento, dices? –Hip―Hop se acerca a él y lo obliga a volverse y a
mirarlo a la cara, buscando quizás alguna señal que le indique si está
bromeando o no.


         ―No
lo sé seguro –replica Duende deshaciéndose de la suave presa del joven
torrentino.


         ―¿Se
puede saber de qué estáis hablando? –Interviene entonces Ladrona
interponiéndose entre ambos jóvenes―. Si esto es un juego o una broma,
tenéis que saber que no me gusta nada, y que me gustaría salir de aquí cuanto
antes –añade luego encaminando sus pasos hacia donde tendría que estar la escalera,
encontrándose sólo con más suelo blanco.


         De
repente, y ante los asombrados y espantados ojos de los tres jóvenes
enmascarados, comienzan a brotar del níveo suelo lo que parecen ser guerreros
armados con enormes espadas, de piel tan blanca como la sala donde se
encuentran. 


         Son
tres figuras ciclópeas, de casi tres metros de estatura, y fuertemente
equipadas con grandiosas cimitarras también blancas.


         ―Oh,
oh… Chicos… ―Comienza a decir Duende mientras el primero de los blancos
guerreros carga contra él a toda velocidad, el espadón alzado sobre su enorme y
calva cabezota dispuesto a asestarle un mandoble mortal.


         ―¡COMO
SALGAMOS DE ESTA, TE VAS A ENTERAR! –Clama Hip―Hop esquivando él también
los furiosos ataques de su contrincante  con sus consabidos movimientos de
danza callejera y saltos acrobáticos imposibles.


         ―¡CHICOS!
–Grita entonces Ladrona al tiempo que, de una ágil pirueta evita los embates
del gigantesco guerrero que la ataca―. ¡CREO QUE ALLÍ VEO ALGO!


         ―¿DÓNDE?
–Replican Duende y Hip―Hop al unísono al tiempo que quedan ambos pegados
el uno al otro, espalda contra espalda, a merced de sus rivales, que se
abalanzan sobre ellos con claros instintos asesinos, dispuestos a hacer
picadillo a los dos jóvenes enmascarados.


         Todo
parece irremediablemente perdido para los hermanos menores de Blanco Omega
cuando…


         ―¡DETENEOS!



         Y
los tres guerreros blancos se desvanecen sin dejar el más mínimo rastro, quedando
los tres aventureros ante una extraña figura flotante, que fluctúa sin alcanzar
una forma definida…


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


UNA CHARLA CON EL ESPÍRITU DEL FRAGMENTO


         ―¿Quiénes sois vosotros, y qué hacéis
aquí? –El extraño ente sigue oscilando y cambiando ante los tres muchachos al
tiempo que también flota entre ellos, deteniéndose unos segundos delante de
cada uno, como si los estudiase detenidamente, a pesar de no tener ojos
visibles.


―Yo soy Duende. Y ellos son Hip―Hop y
Ladrona –responde el justiciero de Cheste con voz un tanto trémula, más por la
excitación que por el miedo―; y hemos venido a recuperar la energía del Fragmento.


Ante la última frase de la respuesta de Duende, la
misteriosa figura sin forma parece fluctuar a más velocidad frente a los tres
aventureros.


Cuando sus movimientos vuelven a relajarse se dirige
de nuevo al héroe de Cheste con las siguientes palabras:


―No podéis llevaros la energía del Fragmento.


―¿Y eso? –Inquiere Hip―Hop dando un paso
hacia la oscilante forma flotante.


―Porque es mi hogar –responde el ente en lo que
parece ser un ahogado sollozo que llega al corazón de los tres enmascarados,
que se miran con aire apesadumbrado.


―Espera un momento –Replica Duende clavando su
mirada en la cambiante forma levitante―; ¿qué quieres decir con eso de
que es tu hogar? ¿Quién eres tú? ¿Acaso todos los Fragmentos están “habitados”?


―En efecto, así es –la extraña criatura vuelve a
fluctuar a mayor velocidad, como dando énfasis a sus propias palabras―.
Todos los Fragmentos están habitados por un espíritu guardián que evita que su
la energía que éstos contienen sea movida de su lugar original.


―Pues me parece a mí que no estáis haciendo una
gran labor, perdona que te diga –espeta Hip―Hop con una media sonrisa
dibujada en los labios.


―¿¡QUÉÉÉ!? –Exclama el espíritu del Fragmento
comenzando a agitarse como movido por una repentina y violenta ventolera. ―¡Eso
es imposible, la energía de los Fragmentos no puede ser extraída de ellos bajo
ninguna circunstancia! ¡El Universo entero sufriría las consecuencias de tan
terrible desatino!


―Pues macho, repito que os estáis luciendo
–sigue diciendo Hip―Hop en el mismo tono socarrón, hasta que un furioso
Duende lo agarra del brazo y se lo lleva aparte para susurrarle al oído:


―¡Por el amor de Dios, Marcos! ¿Acaso te has
vuelto loco? ¿Quieres quedarte encerrado aquí el resto de tu vida?


―¡No! –Replica el joven torrentino sin dejar de
sonreír mientras señala lo que le rodea con un gesto de su mano derecha en
inquiere muy seguro de sí mismo―: ¿No te das cuenta de lo que está
pasando, pequeñajo? 


―No, lo siento, no me doy cuenta –responde
Duende en tono molesto, sin darse cuenta de que también la bella Ladrona ha
comenzado a sonreír y a asentir con la cabeza.


―¡Chicos, chicos! –Exclama de repente la joven,
visiblemente excitada―. ¿Os dais cuenta? ¡Algo está cambiando! No sé lo
qué es, pero puedo notarlo.


Mientras, y apartado unos metros, la cambiante entidad
emite lo que parecen ahogados y lastimeros sollozos. Y a cada sollozo, su forma
sigue cambiando, mutando y menguando hasta quedar convertida en un pequeño cúmulo
de energía, cristalino y brillante en el preciso instante en que la blanca sala
comienza a difuminarse hasta desaparecer, quedando los tres atrevidos jóvenes
de nuevo en lo más alto de la escalinata de la torre del “Miguelete”.


―¿Es esto lo que buscabas? –Inquiere Ladrona
mientras señala  a Duende el pequeño punto luminoso en que se ha convertido la
energía del Fragmento, y que el pequeño héroe de Cheste absorbe con el extraño
artefacto prestado por sus dos archienemigos.


―¿Me acompañáis a rescatar a mi hermana? –Dice
mientras se dirige a sus dos acompañantes, que asienten con sendos cabeceos
antes de que Duende active sus poderes de teleportación que han de llevarlos al
Campus de la Universidad de Cheste, donde esperan Sinrostro y Fulgor.


 


CAPÍTULO 9º


EL RESCATE DE FULGOR


―¿SE PUEDE SABER QUÉ DIABLOS TE HACE TANTA
GRACIA, JOVENCITA? –Brama Mongo al ver la enorme sonrisa que adorna el lindo
semblante de su joven prisionera―. ¿Acaso crees que tu hermano lo ha
logrado? ¿Es eso? –Pregunta luego devolviéndole la sonrisa mientras se aparta
de ella un par de pasos para reírse de ella con todas sus fuerzas.


De repente, la risa del brutal villano es cortada en
seco cuando, con una majestuosa pirueta, el pequeño y sonriente Duende aparece
en el interior de la nave flotante de Sinrostro, seguido por Hip―Hop y la
cada vez más sorprendida Ladrona.


―¡Hey, grandullón! ¿Me has echado de menos?
–Saluda Duende al enfurecido Mongo que, sin dudarlo un instante, se prepara a
entablar  combate con los tres héroes recién llegados.


―¡MALDITO ENANO! –Brama el sirviente del Doctor
Sinrostro al tiempo que se abalanza sobre el justiciero de Cheste que, como es
lógico, no tiene mayor problema en esquivar la bestial embestida con un grácil
salto mientras Ladrona desata a su hermana que, una vez se ve libre de sus
ligaduras, se dispone para unirse a la batalla.


Pronto, el bestial Mongo se ve rodeado por los cuatro
jóvenes justicieros, que lo van acorralando poco a poco contra uno de los
rincones de la nave de su amo y señor mientras éste, por su parte, observa la
escena con las yemas de sus dedos y sin emitir, como es lógico, ni un solo
sonido.


De repente, el malvado científico activa uno de sus
extraños aparatos, y para sorpresa de Duende, el aparato donde ha recogido la
energía del Fragmento sale disparado de su cinturón y cae en manos de su
archienemigo.


Tras esto, teclea algo en la consola de mandos de la
nave, escuchándose una grave voz mecánica en el interior de la misma.


―Tenemos lo que queríamos. Deshazte de ellos,
Mongo.


―Sí, mi Amo –Mongo sonríe feliz y se prepara
para embestir a su rival más cercano, en este caso la bella Ladrona.


Sin embargo, y cuando todo parece perdido para la
guapa mulata, el enorme corpachón de bestial Mongo queda paralizado a escasos
centímetros de donde ella se encuentra, ocurriendo lo mismo con el Doctor
Sinrostro.


―¡Dharma! –Exclama Duende al ver como la
estilizada figura de la Guardiana de los Fragmentos se forma ante ellos cuatro.


También el rostro de Fulgor se ilumina con una sonrisa
al ver aparecer a su amada Madrina Cósmica.


―Lo habéis hecho bien, gemelos –dice la hermosa
dama al tiempo que toma la energía del Fragmento y lo hace desaparecer dentro
de su metálica piel.


―¿Quién es esta tipa? –Susurra Ladrona al oído
de Hip―Hop, sin poder apartar los ojos de la bella figura alienígena.


―Oh. Es algo largo y complicado de explicar
–responde el torrentino con expresión divertida, para añadir seguidamente―:
Si me invitas a tomar algo un día de estos, quizás te lo cuente.


Mientras y ajenos a esta conversación, Dharma y los
gemelos hablan entre sí.     Los gemelos parecen molestos con su Madrina
Cósmica.


―¿Sabías, desde un principio, que Sheila estaba
en manos de esos dos criminales y aún así…? –Inquiere Duende con la voz tensa y
los dientes fuertemente apretados por el enfado, mientras su hermana intenta
calmarlo pasando su diestra por su espalda.


―Querido Gael –responde la Guardiana de los Fragmentos
con su dulce y amable voz―, sabes que yo no puedo intervenir directamente
en la recuperación de la energía de los Fragmentos, pero que en un ningún
momento iba a permitir que ni tú ni tu hermana sufrierais daño alguno. Fui yo
quién llevó a Hip―Hop hasta las puertas del Miguelete para que te
ayudase.


Sin embargo, y a pesar de las lógicas explicaciones de
la noble Dharma, Duende sigue enfurruñado con ella y sin responder, con el ceño
fruncido.


“No te preocupes, Dharma” –intercede entonces Fulgor,
dedicando a su Madrina Cósmica una sonrisa―. “Ya conoces a mi hermanito,
se le pasará pronto”.


―Gracias, Fulgor, eres un encanto –Dharma sonríe
también y luego se dirige a Hip―Hop y a Ladrona para ofrecerles
devolverlos a sus respectivos lugares de origen, no sin antes hacer desaparecer
la nave de los criminales y enviarla bien lejos, donde no puedan causar más
estragos durante una buena temporada.


―Es guapa la tal Ladrona –dice Gael, una vez
Dharma ha desaparecido y él y su hermana han quedado solos.


“Vaya, hermanito” –sonríe Sheila al tiempo que propina
a su gemelo un cariñoso empujón en el hombro derecho―; “¿Acaso te has
enamorado?”.


―¡Nooo! –Replica Gael, haciendo que su hermana
estalle en divertidas carcajadas―. Sabes que le soy fiel a Jessica.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


GABRIEL DÍAZ, UN PADRE ORGULLOSO


         Gabriel
Díaz es lo que se dice un padre orgulloso y con razón. Orgulloso de sus dos
gemelos después de que éstos le  cuenten sus últimas andanzas  contra el
maléfico Doctor Sinrostro y como recuperaron la energía de otro Fragmento para su
querida Dharma.


         ―¿Os
parece bien que pida pizza para cenar, chicos? –Pregunta a sus hijos una vez
ellos le han terminado de contar su aventura.


         Media
hora más tarde, mientras el hombre corta la pizza de barbacoa en porciones con
el cortador, vuelve a incidir en los últimos acontecimientos vividos por los
dos jóvenes.


         ―Debiste
de pasar un miedo terrible, tú allí sola con esos dos degenerados –dice
dirigiéndose a su hija, que sonríe y da un gran bocado a su porción de pizza.


         ―No,
papá –logra responder Sheila con gran esfuerzo debido a las operaciones de
garganta sufridas durante su infancia, y que afectaron drásticamente sus
cuerdas vocales.


         ―Paulita
es muy valiente, papá –interviene Gael en tono burlón mientras palmea cariñoso
la espalda de su hermana.


         Pero
su orgulloso padre no escucha, pues su memoria viaja hacia el pasado, a la dura
época en la que nacieron los gemelos y la pequeña Sheila tuvo que luchar con
todas sus fuerzas para salir adelante, incluso más atrás, cuando vio o creyó
ver el ovni como un extraño presagio de la actual vida y andanzas de sus dos
amados hijos, convertidos ahora en dos jóvenes encantadores y llenos de vida, sobre
todo Sheila, que se ha transformado con el paso de los años en una linda
muchachita, orgullo de su padre y de su hermano.


         Sólo
cuando Gael lo sacude ligeramente, Gabriel Díaz parece volver a la realidad,
para ver como los dos gemelos lo miran y ríen divertidos mientras se propinan
ligeros codazos cargados de complicidad.


         ―¿Eh,
sí? –Logra decir en tanto una gran sonrisa de satisfacción se dibuja en su
semblante.


         ―¿Te
encuentras bien, papá? –Inquiere Gael desdibujando su sonrisa y clavando en su
padre una mirada cargada de preocupación―. Parecías como ausente.


         ―Estoy
perfectamente, campeón –replica Gabriel palmeando con fuerza la espalda de su
hijo antes de añadir―: Sólo pensaba en lo orgulloso que estoy de vosotros
dos, sólo eso.


         Gael
y Sheila se sonríen y luego se alzan ambos de sus respectivas sillas y se
abrazan a él, rodeándolo  con sus brazos.


         En
ese instante, suena el móvil de Gabriel Díaz.


         Es
Víctor Gabriel, su hijo mayor, para relatarle él también sus andanzas en busca
de la energía de otro de los Fragmentos y cómo ha evitado que un pérfido
criminal arrase un sistema solar entero.


         ―Dale
recuerdos de nuestra parte –pide Gael a su padre para luego añadir en tono de
burla pero también de reproche―: Y dile que a ver cuándo se decide y
viene a vernos, Sheila y yo tenemos ganas de echar una partidita de bolos con
él.


         ―Lo
haré, tranquilo –Gabriel Díaz sonríe a sus gemelos y sigue hablando con su
primogénito.


         La
conversación entre el hombre y su hijo mayor se prolonga por espacio de varios
minutos, durante los que ambos se ponen al día de los últimos acontecimientos
de sus respectivas  vidas.


         Cuando
por fin se despiden lo hacen con la firme promesa de reunirse en las ya
cercanas Navidades.


         Cuando
por fin corta la  comunicación con su primogénito y vuelve junto a los gemelos,
se encuentra con que éstos ya han recogido la mesa e incluso Sheila ha fregado
los pocos cacharros usados para la cena, y un nuevo sentimiento de orgullo lo
invade.


FIN


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


3ª PARTE


MISIÓN EN NIMERIA


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


NIMERIA, UN MUNDO DEVASTADO


         Torrente
a principios de Diciembre de 2031. Es una noche oscura y fría en la gran ciudad
levantina y vemos una figura sobrevolar los edificios. Es nuestro héroe, Blanco
Omega, patrullando, como cada noche, el lugar que lo ha visto crecer.


         Se
dispone a volver a casa tras una última pasada por el barrio del Xenillet, uno
de los más conflictivos de Torrente, cuando algo lo obliga a detenerse en pleno
vuelo y permanecer quieto esperando.


         ―Hola,
pupilo –la voz del Maestro Omega suena a su espalda, sobresaltándolo levemente―;
tenemos que hablar, es urgente. 


         ―Hola,
Maestro –Blanco Omega alza su diestra en señal de saludo, y luego se dispone a
seguir rumbo hacia el piso donde vive junto a su madre, Joaquín, el novio de
ésta, y Marcos su hermano menor, hijo de los dos anteriores―; me iba ya
para casa…


         Pero
como siempre, no hay nada que hacer cuando el Maestro Omega necesita sus
servicios, y a pesar de sus protestas, el joven Víctor Gabriel Díaz López, es
arrancado de la atmósfera terrestre, y trasladado en un santiamén a miles de
años luz de nuestro planeta, a un mundo aparentemente hostil, donde ya lo
espera Omegabot.


         ―¿¡Dónde
estamos!? –Exclama el joven héroe terrestre mientras sus ojos contemplan
espantados el desolado paisaje que los rodea.


         ―Bienvenido
a Nimeria –replica Omegabot con un claro deje de tristeza y desolación en su
mecánica voz.


         ―¿Nimeria?
–Repite Blanco Omega mientras mira a su maestro en busca de respuestas.


         ―No
hay tiempo para explicaciones, pupilo –hay mucha urgencia en la voz del Maestro
Omega cuando dice estas palabras―; este mundo, y todos los de este
pequeño sistema solar están al borde de la destrucción total por culpa de la
energía perdida de uno de los Fragmentos.


         ―¿¡La
energía de uno de los Fragmentos ha hecho esto!? –Blanco Omega abre unos ojos
como platos al oír aquello, sin saber muy bien si creerlo o no.


         Luego
y en tono aún estupefacto, añade:


         ―Pensaba
que los Fragmentos eran instrumentos de creación, no de destrucción…


         ―Depende
de en qué manos  caigan –responde el Maestro Omega mientras sobre sus cabezas
sobrevuelan tres aparatos de clara factura militar, haciendo un ruido
ensordecedor.


         Cuando
los tres cazas alienígenas han desaparecido por fin en el horizonte nimeriano,
el Maestro Omega sigue hablando.


         ―La
energía de este Fragmento, en particular, ha caído en manos de un peligroso
señor de la guerra nimeriano, y por lo visto está utilizándolo para provocar el
caos y comenzar una guerra interplanetaria entre este mundo y otro cercano.


         ―¿Dónde
está ese señor de la guerra, Maestro? –Inquiere en tono impaciente el joven
héroe terrícola, dispuesto como siempre a entrar en batalla contra cualquier
enemigo, sin importarle lo poderoso que éste pueda resultar.


         ―Calma,
pupilo, calma –pide el Maestro Omega en tono paciente, apoyando una de sus de
sus moradas manos en uno de los hombros de Blanco Omega y añadiendo en el mismo
tono imperturbable―: No podemos precipitarnos. Ese señor de la guerra ha
creado un pequeño pero poderoso ejército de criaturas superpoderosas usando los
poderes de la energía del Fragmento. Antes de atacar, hemos de pensar un buen
plan.


         ―¿Sabemos,
al menos, dónde se esconde ese señor de la guerra? –Replica Blanco Omega,
mientras él, Omegabot y el Maestro Omega se elevan en el cielo nimeriano,
siguiendo el mismo rumbo tomado por los tres cazas alienígenas momentos antes.


         ―Según
parece, tiene su guarida a unos veinte kilómetros al Oeste de aquí –es Omegabot
quien responde, señalando con su metálico índice derecho la indicada dirección,
provocando una súbita y explosiva reacción del torrentino que, sin esperar,
sale disparado en busca de la guarida del enemigo, sin hacer caso de las
palabras de su Maestro cuando le grita:


         ―¡ESPERA,
PUPILO! ¡NO SABEMOS LO QUE NOS VAMOS A ENCONTRAR ALLÍ!


         Pero
Blanco Omega ya no escucha la voz de su mentor, se encuentra demasiado lejos
como para hacerlo, volando a toda velocidad en pos del escondite del criminal.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


DORMON, EL SEÑOR DE LA GUERRA


         **―Ah…
―Suspira Dormon, señor de la guerra nimeriano, con aire satisfecho,
mientras su robot sirviente le llena de nuevo su copa de dulce licor―.
Los planes están saliendo a pedir de boca, tal y como estaba previsto. Muy
pronto, este sistema solar primero y luego el resto de esta galaxia conocerán
mi poder –hace una pausa para acariciar con sus regordetes dedos la esfera de
cristal que contiene la energía del Fragmento, que flota ante su cara y añadir―:
Y todo gracias a…, esto.


         Tan
absorto se halla contemplando la valiosa y poderosa energía del Fragmento que
no se percata de que otro de sus sirvientes, esta vez se trata de un álien
pequeño y de enormes ojos negros, se acerca al señor de la guerra y le dice con
su voz temblorosa y chillona.


         **―Señor,
Señor.


         **―¿Sí,
lacayo?


         **―Creo
que se acercan tres intrusos.


         **―¿Mmm?
¿Intrusos dices? –El obeso Dormon enarca una ceja y luego mira la energía del Fragmento,
como si ésta pudiera decirle o mostrarle quiénes son los tres incursores. Y en
efecto, al instante, las figuras de Blanco Omega, Omegabot y el Maestro Omega
son proyectadas desde la cristalina superficie de la esfera que contiene la
energía del Fragmento.


         **―¿Quiénes
son? –Inquiere nervioso y asustado el siervo clavando sus enormes ojos negros 
en las imágenes proyectadas por la esfera de cristal.


         Dormon
no responde, solo gruñe, lanza una maldición en nimeriano y arroja su copa, aún
medio llena de licor, contra una pared cercana.


         **―¿Qué
ocurre, Señor? –Inquiere el lacayo dando un leve respingo cuando la copa metálica
se estrella  contra el muro, dejando una mancha oscura por el líquido contenido―.
¿Acaso sabe quiénes son?


         **―¡Sí,
maldita sea, sí! –Ruge Dormon sin apartar la mirada de las tres figuras
voladoras proyectadas desde la pulida superficie de la esfera contenedora de
energía.


         **―¿Q―quiénes
son? –Musita el aterrado lacayo, mientras recula lentamente hacia atrás, pues
conoce y teme los ataques de ira de su amo.


         **―¡LA
MALDITA FUERZA OMEGA! –Brama el señor de la guerra nimeriano al tiempo que, de
un manotazo, hace desaparecer las imágenes proyectadas por la bola de cristal.


         **―¿Qué
es la Fuerza Omega, Amo? –Inquiere el atemorizado  siervo tragando saliva.


         **―Unos
entrometidos, eso es lo que son –Dormon escupe las palabras con rabia, con odio―.
Unos malditos entrometidos que pueden traernos más de un quebradero de cabeza
si no actuamos pronto.


         **―¿Y
qué podemos hacer al respecto, amo?


         Dormon
no responde de inmediato.


         Cuando
lo hace, una enorme sonrisa ilumina su amplio semblante.


         **―Creo
que tengo una idea, querido lacayo –dice el señor de la guerra nimeriano antes
de romper a reír a carcajada limpia, haciendo que su fiel sirviente dé un
ligero sobresalto.


         Instantes
después, vemos a Dormon y a su secuaz salir del salón donde el primero mantiene
oculto la valiosa energía del Fragmento y dirigirse a bordo de un pequeño pero
potente vehículo terrestre hacia lo que parece ser una caverna débilmente
iluminada con antorchas de fuego verde.


         **―¿Qué
hay aquí, Amo? –Pregunta el sirviente con su chillona y asustadiza voz, una vez
él y el señor de la guerra nimeriano llegan a la gruta.


         **―Espera
y verás, mi pequeño y fiel lacayo, espera y verás –responde el orondo Dormon
mientras, y seguido de su tembloroso y asustadizo asistente, se van internando
poco a poco en el interior de la caverna hasta llegar a lo que parece una sala
natural excavada en la roca donde pueden verse dos estatuas de más de tres
metros de altura de aspecto metálico y antiquísimo, cubiertas de polvo y
telarañas.


         **―¿Q―qué
son estas cosas, mi Señor? –Balbucea el lacayo mirando fijamente las colosales
figuras.


         **―¡Los
Guardianes de Nimeria! –Responde Dormon en tono casi reverencial.


         **―¿Y―y
son ellos los que nos van a ayudar a derrotar a esos tipos de la Fuerza Omega?
–Inquiere el siervo, con un claro tono escéptico en su estridente voz.


         **―Así
lo espero, querido lacayo, así lo espero –Responde Dormon, acariciando una de
las metálicas piernas de una de las estatuas.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LOS GUARDIANES DE NIMERIA


         ―Puedo
notar la presencia de la energía del Fragmento muy cerca de aquí –Llevan
volando cerca de media hora, cuando Omegabot detiene su avance y queda inmóvil
en el aire, a más de un kilómetro de altura, haciendo que sus compañeros
también se detengan y miren hacia abajo.


         ―¿Puedes
concretar su posición? –Pregunta el Maestro Omega siguiendo la mirada del
androide hasta un punto situado en tierra firme.


         El
robot parece meditar unos instantes y por fin señala hacia el mismo punto donde
tanto él como el Maestro Omega han fijado antes  sus miradas.


         Se
disponen a descender a tierra cuando…


         ―¡CUIDADO!
–Blanco Omega los agarra a cada uno de un brazo y los aparta del rayo de
energía que acaba de brotar del suelo, y que pasa rozando a escasos centímetros
del cuerpo de Omegabot.


         ―¡Nos
estaban esperando, maldita sea! –Exclama el Maestro Omega tras ordenar a sus
dos compañeros que se dispersen para no seguir ofreciendo un blanco fácil.


         ―¡Creo
que veo algo allí abajo! –Informa súbitamente Omegabot en el preciso instante
que una ciclópea figura metálica aparece a su espalda y lo golpea con sus
enormes puños, precipitándolo a tierra desde mil metros de altura, y
estrellándolo contra el suelo con un tremendo ¡BOUM!


         ―¡Qué
diablos…!? –Exclama Blanco Omega antes de que una segunda figura, tan enorme
como la primera, lo agarre del cuello y lo catapulte a varias decenas de
kilómetros de distancia, como si fuera un inofensivo monigote.


         ―Te
sugerimos que te rindas, hombrecito –El atronador  vozarrón del primero de los
gigantescos robots suena tras el Maestro Omega en claro tono amenazador―.
Tu poder no es rival para el nuestro.


         ―Os
conozco –responde el Omega sin volverse―; sois Raviqus y Davulex, los
Guardianes de Nimeria.


         ―Es
halagador que sepas quienes somos –el segundo de los enormes androides se sitúa
ante nuestro héroe y lo examina de arriba abajo con suma atención antes de
añadir―: Por lo que estoy seguro también sabrás que no tenemos rival en
combate.


         ―Así
es –el Maestro Omega, muy lentamente, para que los dos guardianes nimerianos
puedan seguir sus movimientos, comienza a descender hacia tierra firme. Sigue
hablando mientras lo hace―. Así mismo sé que lleváis guardando Nimeria
durante miles de años, y que a pesar de la rudeza de vuestros actos, sois
nobles y generosos, y que seríais capaces de sacrificar vuestra existencia por
el bien de vuestro planeta.


         Al
llegar al suelo, alza la cabeza y puede ver como Davulex toma del brazo a
Raviqus y le susurra algo al oído.


         También
puede ver cómo Raviqus se libra con un brusco movimiento de la mano de su
compañero y luego desciende a tierra, quedando frente a él.


         ―¿Qué
pretendes con tus palabras, hombrecito? –Inquiere el gigante, bajando la mirada
hacia el Omega―. ¿Acaso adularnos para que bajemos la guardia y así
permitir a tus aliados atacar a nuestro amo?


         ―Nada
más lejos de mi intención –el Maestro Omega sonríe mientras extiende su diestra
y deja que un fino rayo de energía morada brote de la punta de sus dedos y
toque la metálica pierna del androide llamado Raviqus.


         Mientras,
y tras la comprensible confusión inicial, Blanco Omega sale volando a toda
velocidad para regresar a seguir  combatiendo contra los dos nuevos y poderosos
enemigos.


         Otro
tanto hace Omegabot, tras emerger del profundo cráter abierto por él mismo tras
el brutal impacto contra el suelo.    


         ―¡NO!
–Grita el Maestro Omega cuando ve a sus dos valientes amigos lanzarse en picado
contra los dos robots gigantes.


         Pero
es tarde, y el impacto de los dos guerreros omega contra los dos androides es
brutal y devastador.


         ―¡ARGGG,
MALDITOS INSECTOS! –Brama Raviqus mientras hace brotar de sus manos dos enormes
esferas de energía, que proyecta sobre Blanco Omega y Omegabot con un furioso
gesto de sus brazos.


         ―¡FALLASTE!
–Se burla el héroe de Torrente mientras descarga sobre el gigante de metal una
ráfaga de energía omega, que hace tambalearse a su rival.


         Nuestro
héroe puede ver como Omegabot está haciendo lo mismo con su contrincante
cuando…


         ―¡BASTA!
–El Maestro Omega hace un gesto con sus manos y él los dos héroes omegas
desaparecen…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


HISTORIA NIMERIANA


         ―¿¡Por
qué diablos has hecho eso, Maestro!? –Blanco Omega está furioso, y lo
demuestra  clavando en su mentor una iracunda mirada mientras aprieta los puños
con tanta fuerza, que el izquierdo  comienza a chisporrotear energía omega de 
color morado.


         Tampoco
Omegabot parece muy satisfecho con la actuación del Maestro Omega, pero al
contrario que nuestro protagonista, permanece en silencio, esperando la
explicación del Maestro.


         ―Escuchadme
bien los dos, por favor –Pide el Maestro Omega dedicando a los dos guerreros
una sonrisa cargada de paciencia―; Davulex y Raviqus no son el enemigo.
Al contrario, si todo va según lo previsto, pronto se  convertirán en nuestros
aliados para combatir a nuestro verdadero Némesis en todo este asunto.


         ―N―no
entiendo… ―Blanco Omega y Omegabot intercambian miradas de estupor y
desconcierto mientras el Maestro Omega asiente lentamente con la cabeza.


         ―Todo
se remonta a hace miles de años, cuando los dos androides fueron construidos
para proteger y salvaguardar este planeta.


         Tras
esa sencilla introducción, el Maestro Omega relata a Blanco Omega y Omegabot
como él mismo, junto a otros miembros de  la Fuerza Omega participaron en la
creación de los dos androides protectores de Nimeria y cómo él, ha intentando
activar un recuerdo remoto de ese hecho en uno de los robots, insuflándole
parte de su energía Omega.


         ―¿Y
de veras crees que puede funcionar? –Pregunta Blanco Omega, mostrando un claro
y lógico recelo ante las explicaciones de su mentor―. Es decir… Estamos
hablando de, ¿cuánto, cinco mil años, diez mil años? No sé yo… Yo creo que
deberíamos atacar y acabar con ellos, antes de que ellos acaben con nosotros;
los tres hemos visto que son muy capaces de hacerlo –se vuelve hacia Omegabot
para inquirirle―: ¿Tú qué opinas?


         El
androide no responde de inmediato, primero lo mira, sopesando sus palabras y
las del Maestro.


         ―No
sé qué pensar… ―Responde finalmente bajando la mirada hacia el  suelo con
aire meditabundo―. Según yo lo  veo, ambos tenéis parte de razón: Por un
lado, me gustaría coger a esos dos robots y apalizarlos hasta que nos dijeran
dónde se oculta el señor de la guerra… Pero por otro lado, pienso que quizás
deberíamos esperar a que la energía Omega del Maestro haga su efecto y ver qué
ocurre después.


         Dicho
esto, y antes de que sus dos  compañeros puedan decir nada, el androide Omega
se eleva en el cielo nimeriano y se aleja a toda velocidad.


         ―¿¡Dónde
diablos…!? –Blanco Omega, enarca ambas cejas y mira al Maestro Omega con aire
consternado.


         Éste
le devuelve la misma mirada atónita y acongojada, y un encogimiento de hombros.


         Mientras,
a algunos kilómetros hacia el Norte, dirección tomada por Omegabot, vemos  como
el androide aterriza y comienza a buscar algo. Algo que sólo él parecer saber
de qué se trata.


         Por
fin lo vemos agacharse y escarbar algo en el arenoso suelo nimeriano hasta que…


         ―¡Lo
tengo!


         Dicho
lo  cual,  vuelve a emprender el  vuelo, rumbo al lugar donde lo esperan sus
amigos con aire impaciente.


         ―¿Se
puede saber dónde demonios has ido? –Interroga Blanco Omega una vez su robótico
compañero aterriza de nuevo a su lado.


         Omegabot
sonríe y muestra a sus compañeros lo que ha recogido: Un pedazo de metal
oxidado y muy, muy antiguo por lo que puede apreciarse a primera  vista.


         El
Maestro Omega lo reconoce y asiente levemente con la  cabeza.


         Blanco
Omega no, y mira alternativamente a Omegabot y a su Maestro en busca de una
explicación…


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


DISCUSIÓN ENTRE “HERMANOS”


         **―¡No
puedes estar hablando en serio, Davulex! –Casi grita el gigantesco Raviqus a su
no menos enorme compañero guardián cuando éste le explica sus sospechas acerca
de la identidad de los tres invasores.


         **―Escúchame,
hermano, por favor –pide Davulex clavando una mirada cargada de paciencia en su
amigo y aliado, en espera de que éste acceda a escucharle―. ¿Acaso no lo
ves? Todo coincide.


         **―Lo
único que veo es que esos enanos te han comido el seso con sus maléficos
poderes.


         **―¿Y
si los equivocados fuésemos nosotros, Raviqus? –Replica Davulex apoyando ambas
manos en los hombros de su robótico hermano.


         **―¿A
qué te refieres? –Raviqus lo mira con gesto impaciente, esperando que siga
hablando.


         **―¿Qué
sabemos acerca de Dormon? –Pregunta Davulex mirando fijamente y a los ojos a
su  compañero.


         **―No
te entiendo… ―Raviqus parece dudar.


         **―¿Qué
sabemos acerca de aquel que nos ha despertado, salvo lo que él mismo nos ha
contado?


         **―¿Insinúas
que tal  vez nos ha mentido? –Raviqus se aparta de Davulex y  comienza a
deambular de un lado a otro con actitud meditabunda, sopesando las palabras de
su compañero.


         **―No
sólo eso, hermano –Davulex vuelve a posar sus metálicas manos sobre los también
metálicos hombros de Raviqus, conminándole de nuevo a detenerse―; también
estoy casi seguro de que nos está utilizando para sus propios y egoístas fines.


         **―¡Por
los dioses! –Exclama furioso Raviqus apretando los puños con fuerza―. Es
eso… ¡Imperdonable!


         **―Te
propongo algo –Davulex baja el tono de su voz hasta convertirla en un
imperceptible susurro al oído de Raviqus.


         **―Dime,
te escucho… ―Que asiente y atiende a lo que su camarada desea compartir
con él.


         **―Tú
quédate aquí y vigila a Dormon; mientras, yo iré en busca de los tres
extranjeros a preguntarles qué hacen aquí.


         **―De
acuerdo –Raviqus sonríe y estrecha la mano que le tiende Davulex.


         Antes
de que se eleve en el cielo le advierte que tenga cuidado, y luego lo ve
alejarse a toda velocidad, quedando él en medio de la extensa explanada
nimeriana, sopesando profundamente las palabras de Davulex.


         Ninguno
de los dos androides se ha percatado, sin embargo, de la insidiosa presencia
del cruel pero fiel lacayo de Dormon, que ha escuchado lo bastante de su
conversación para comprender que los planes de su amo pueden correr serio
peligro, por lo que, sin pensarlo dos veces, corre a avisarlo.


         **―Así
que esos dos estúpidos robots tienen pensado traicionarme y unirse a esos
entrometidos de la Fuerza Omega… ―Murmura el señor de la guerra nimeriano
tras escuchar el aviso de su leal sirviente, que lo sigue de un lado a otro
como un vulgar perrillo faldero.


         **―Eso
es, mi señor –responde el ayudante en tono servil, clavando sus enormes ojos
negros en su amo, como esperando una recompensa. Recompensa que llega en forma
de un par de palmaditas en lo alto de la calva cabeza.


         **―Muy
bien, mi pequeño y fiel servidor –Dormon dedica una sonrisa a su criado, y
luego  centra su atención en el recipiente contenedor de la energía del Fragmento,
que flota sobre la mesa del villano emitiendo un tenue brillo morado,
iluminando débilmente la estancia.


         Con
gesto casi reverencial, el malvado señor de la guerra nimeriano extiende si
mano y acaricia el receptáculo lleno de energía, mientras musita:


         **―Van
a saber esos dos lo que les ocurre a aquellos que se atreven a traicionarme.


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


ALIADOS


         La
llegada de Davulex pilla a los tres miembros de la Fuerza Omega por sorpresa,
tanto es así, que Blanco Omega no duda un instante a la hora de lanzar sobre el
gigantesco androide varias ráfagas de energía morada, al creer que el robot
nimeriano viene con intenciones belicosas.


         ―¡PARA,
VÍCTOR GABRIEL! –Ordena el Maestro Omega, obligándole a bajar el brazo derecho,
que brilla cargado de energía omega.


         ―Gracias
–el androide, en señal de saludo, hinca una rodilla en tierra e inclina la
cabeza ante el Maestro Omega y sus dos acompañantes.


         Luego,
y del modo más conciso y breve posible, les explica los motivos de su presencia
en el lugar.


         Blanco
Omega, receloso como siempre, lo mira fijamente sin dar crédito a sus palabras.


         El
Maestro Omega y Omegabot, por su parte asienten a lo dicho por el robot
guardián y aceptan su petición de alianza con un apretón de manos.


         ―Te
estaré vigilando, gigantón –advierte Blanco Omega a Davulex, elevándose hasta
alcanzar el oído derecho del androide.


         Y
así es en efecto. Blanco Omega se convierte en la sombra del androide nimeriano
siguiendo todos y cada uno de sus movimientos, vaya donde vaya y haga lo que
haga, cosa que, por otro lado, no parece importar a Davulex, es más, se diría
que incluso le divierte la constante presencia del joven héroe humano junto a
él.


         En
un momento dado, el nimeriano se acerca al Maestro Omega y le pregunta:


         ―Señor;
¿es cierto que la Fuerza Omega es la responsable de mi creación y la de mi
hermano Raviqus?


         ―Así
es, Davulex –el Omega sonríe y asiente con la cabeza ante la curiosidad del
robot―; fue hace mucho tiempo, pero lo recuerdo como si fuera ayer –el
Maestro Omega entorna los ojos, como rememorando algo perdido en su longeva
memoria, sin borrar la sonrisa de sus labios de color morado.


         ―Hable.
Le escucho –pide Davulex sentándose en el suelo ante el Maestro Omega que,
satisfecho, explica al nimeriano cómo hace miles de años, después de una guerra
que casi destruye el planeta entero, él y otros miembros de la Fuerza Omega los
crearon a él y a Raviqus para que ejerciesen de protectores de Nimeria.


         Cuando
el Omega termina de hablar, el enorme robot se alza y mira fijamente a lo
lejos, hacia donde supone está su hermano esperando noticias suyas.


         ―¿Ocurre
algo, Davulex? –Inquiere el Maestro al ver el gesto de preocupación que ha
aparecido en el metálico semblante del androide.


         ―N―no
lo sé… ―Davulex parece dudar―. Presiento algo… ―Añade con voz
trémula mientras comienza a elevarse lentamente hacia el firmamento.


         ―¿Qué
le pasa? –Es Blanco Omega quien hace la pregunta, mientras mira como el robot
se eleva en el aire y comienza a alejarse en la misma dirección en la que
llegase ya hace varias horas.


         ―No
lo sé –responde el Maestro Omega, alzando él también el vuelo, dispuesto a
seguir a Davulex.


         ―¡Diablos!
–Masculla nuestro valiente protagonista antes de despegar y salir también en
pos de su Maestro y el androide nimeriano, que ya son sólo dos puntos que se
pierden en el horizonte del planeta.


         Un
instante después, Blanco Omega escucha la voz de Omega voz tras él, obligándole
a refrenar el vuelo.


         ―¿Dónde
diablos vamos? –Inquiere el robot omega, situándose junto a su compañero
humano.


         ―No
tengo ni idea –responde Blanco Omega encogiéndose levemente de hombros y
volviendo a partir raudo en pos de Davulex y el Maestro Omega.


         Mientras,
y ya a considerable distancia, podemos oír como Davulex va diciendo mientras
acelera la velocidad de su desesperado vuelo:


         ―¡No
lo conseguiré! He dejado a mi hermano solo y por mi culpa puede morir. No lo
conseguiré.


         Y
detrás de él, podemos ver al Maestro Omega, gritándole con todas sus fuerzas,
conminándole a refrenar su ímpetu


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


LA MUERTE DE RAVIQUS


         **―¡QUÍTAME
TUS SUCIAS MANOS DE ENCIMA, MALDITO ROBOT! –Brama Dormon mientras es alzado del
suelo por el furioso Raviqus una vez ha descubierto que, en efecto, el señor de
la guerra nimeriano los ha utilizado a él y a su hermano para sus propios y
egoístas fines.


         **―¡Primero
quiero saber el porqué! –Replica Raviqus pegando su enorme rostro metálico a la
oronda cara de Dormon, que ante la pregunta responde con una maligna y
divertida risotada.


         **―¿Por
qué, necio engendro mecánico? –Espeta el malvado señor de la guerra mientras
sus manos señalan el contenedor de la energía del Fragmento, que ha empezado a
emitir un brillo mortecino de color rojo como la sangre, al tiempo que un haz
de luz del mismo color brota de su centro e impacta contra el sorprendido Raviqus,
haciéndole soltar su presa en torno al rechoncho cuerpo de Dormon.


         Una
vez de nuevo en tierra, el cruel villano termina lo que estaba diciendo,
mientras acaricia el receptáculo de energía.


         **―Porque
puedo, y porque tengo esto.


         En
tanto y en el suelo, Raviqus se retuerce mientras el rayo procedente de la
energía del Fragmento va, poco a poco, calcinando sus circuitos internos hasta
su completa destrucción.


         Cuando
todo acaba, lo único que queda del valiente defensor nimeriano es una enorme
estatua, inmóvil e inerte mientras el pérfido Dormon ríe y ríe de forma casi
desquiciada, al tiempo que propina fuertes patadas al cuerpo sin vida del
valeroso androide.   


         En
ese preciso instante, a cierta distancia del palacete del malvado señor de la
guerra…


         ―¡NOOOOOO!



         Davulex
se detiene en seco en pleno vuelo para, seguidamente, precipitarse al vacío en
barrena, directo contra el duro suelo, ante la sorpresa y consternación de su
perseguidor, el Maestro Omega, que contempla, impotente, el choque del robot contra
tierra.


         Cuando
el Omega llega también al suelo, y a pesar del tremendo batacazo, Davulex ya se
ha incorporado y sus ojos chisporrotean cargados de furiosa energía.


         ―¿Davulex,
pasa algo? –El Maestro Omega se acerca al guardián nimeriano y apoya una mano
en su enorme pierna metálica.


         ―R―Raviqus…
―Balbucea Davulex con voz entrecortada―. Ya no siento su presencia.


         ―¿Crees
que ha podido pasarle algo malo? –Inquiere el Omega, aunque cree conocer la
respuesta a esta pregunta.


         En
ese instante, Blanco Omega y Omegabot llegan junto al androide y el Maestro.


         ―¿Qué
le pasa? –Blanco Omega queda mirando al robot y, al verlo tan sumamente
abatido, se arrepiente de haber pensado tan mal de él hace unas horas.        Davulex
gira lentamente la cabeza, y clava su mirada en el joven héroe humano.


         Luego
se alza del suelo y apretando con fuerza y rabia los puños, masculla:


         ―Acabaré
contigo, maldito Dormon. ¡Y pobre de aquel que se interponga en mi camino! 


         Tras
esto, y sin mirar atrás, vuelve a alzar el vuelo rumbo a la guarida del
malévolo señor de la guerra nimeriano.


         ―¿Qué
hacemos, Maestro? –Pregunta Blanco Omega, mientras sigue con la mirada el vuelo
del androide.  


         ―Detenerlo
antes de que cometa una locura –responde el Omega alzando él también el vuelo
en pos de Davulex…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


DORMON TIENE EL CONTROL


         **―¡S―señor,
señor, se acercan cuatro intrusos! –Informa el servil lacayo a Dormon, entrando
de forma apresurada en la sala donde el señor de la guerra nimeriano permanece
encerrado contemplando la energía del Fragmento―. ¡Uno de ellos es uno de
los guardianes de Nimeria!


         **―¿Mmm?
–Dormon clava sus porcinos ojillos en su sirviente, y luego esboza una sonrisa
de difícil interpretación antes de decir―: Perfecto. Dejaremos que
vengan.


         Menos
de cinco minutos después…


         ―¡DORMON,
SUCIA RATA VENENOSA! –Un furioso Davulex hace acto de presencia en el palacete
del pérfido señor de la guerra nimeriano, arrasando con todo, incluso con los
leales guerreros al servicio del villano―. ¡TE HARÉ PAGAR LA MUERTE DE
RAVIQUS! ¡TE DESMEMBRARÉ CON MIS PROPIAS MANOS!


         ―Mi
querido Davulex –Dormon sonríe, y sin sentirse amenazado en lo más mínimo por
las palabras del gigantesco androide, lo deja llegar hasta él―. He de
reconocer que la muerte de tu hermano es, sin duda, una gran pérdida –dice el
malévolo personaje sin dejar de acariciar el recipiente de la energía del Fragmento,
que flota y brilla a su lado―; pero tú y yo aún podemos ser aliados,
hacer juntos grandes cosas.


         La
reacción de Davulex no se hace esperar, y de un manotazo lanza a Dormon a la
otra punta de la sala.


         Se
dispone a propinarle el golpe de gracia cuando…


         ―¡AHORA!



         El
señor de la guerra nimeriano hace un gesto desde el suelo y el contenedor de la
energía del Fragmento comienza a brillar con más intensidad, atrapando en su
resplandor a Davulex, el Maestro Omega, Blanco Omega y Omegabot, tragándoselos
en un potente fogonazo de luz morada…


         **―¿¡Q―qué
ha pasado, Señor!? –Exclama el sorprendido lacayo una vez el relámpago se ha
disipado y en la sala sólo quedan él y el sonriente Dormon―. ¿Dónde están
los intrusos?


         **―En
un lugar donde no podrán entrometerse nunca más, mi querido siervo –responde
Dormon acercándose a la esfera contenedora de la energía del Fragmento y
acariciándola con ternura casi paternal, mientras una maliciosa risita brota de
sus labios.


         En
ese preciso instante, en otra dimensión, la dimensión del Fragmento…


         ―¿¡Dónde
diablos estamos!? –Blanco Omega mira a su alrededor, y quedando visiblemente
sorprendido ante el hecho de que el gigantesco Davulex ha disminuido de tamaño,
hasta alcanzar una estatura más humana.


         ―En
la dimensión del Fragmento –responde el Maestro Omega apartándose unos pasos de
los otros tres y alzando la mirada hacia las alturas.


         ―¿La
dimensión del Fragmento? –Repite Blanco Omega, dando a su voz y claro y lógico
tono de incredulidad, que es secundado por Omegabot. 


         ―¿Qué
quiere decir, Maestro?


         ―Lo
que imaginas, y mucho más –responde el Maestro, sin dejar de mirar hacia lo
alto, como si buscase algo.


         De
repente, su semblante se ensombrece y emite un claro y audible…:


         ―Oh,
oh. Lo que me temía.


         Que
hace que sus tres compañeros se le queden mirando.          


         Finalmente
es Blanco Omega quien pone voz a la pregunta que los tres se hacen.


         ―¿Qué
ocurre, Maestro? ¿Algo va mal?


         ―Todo
va mal, muchachos –responde el Omega en un extraño y preocupante tono neutro,
que no gusta a ninguno de los tres paladines.


         Pasados
unos instantes y dándose cuenta de que sus tres compañeros no entienden sus
palabras, el Maestro Omega se decide, por fin, a compartir los motivos de sus
cuitas y preocupaciones.


         ―La
Esencia del Fragmento ha sido corrompida por la maldad de Dormon –dice tras
exhalar un largo y profundo suspiro.


         Luego,
y para explicar mejor sus palabras, señala hacia lo alto, donde sus tres
acompañantes pueden ver la finísima grieta que surca la negra y alta bóveda del
lugar.


         ―¿Entonces?
–De nuevo es Blanco Omega quien da voz a la pregunta de todos.


         Pregunta
que, de momento, no obtiene respuesta…


         ―¡Maldita
sea! –Exclama Blanco Omega, apretando dientes y puños sin ocultar la rabia y la
impotencia que lo invade, al tiempo que clava en su preceptor sus expresivos
ojos castaños.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


UNA SOLUCIÓN DRÁSTICA


         ―Me
temo que no queda otro remedio que destruir el Fragmento –dice el Maestro Omega
tras unos instantes de tenso silencio, durante los cuales, lo único que han
hecho ha sido mirar hacia lo alto, hacia la grieta que, a cada minuto que pasa,
se va haciendo más y más grande.


         Como
es lógico, la reacción de sus compañeros no se hace esperar.


         ―¡No
puedes hablar en serio, Maestro! –Exclama el héroe de Torrente en tono
suplicante.


         ―Opino
como Blanco Omega –secunda Omegabot mirando fijamente a su Maestro y mentor―;
debe de haber algo que podamos hacer para salvar el Fragmento. No sé… 


         Los
dos androides y el humano cruzan miradas y luego miran al Maestro Omega, que
permanece impasible mirando la grieta, que sigue creciendo por momentos, y que
ha comenzado a emitir lo que, a todas luces, suena como un débil lamento.


         ―De
acuerdo –dice por fin el Maestro bajando la mirada hacia los tres guerreros―.
Pero hay que hacerlo ya, no podemos perder más tiempo.


         Los
dos paladines de la Fuerza Omega y Davulex se miran unos a otros y asienten con
un enérgico cabeceo.


         ―¿Qué
tenemos que hacer, Maestro? –Pregunta Blanco Omega, mostrando una vez más su
espíritu entregado y generoso.


         ―Vamos
a intentar curar al Fragmento –responde el Maestro Omega, recorriendo con su
mirada los rostros de sus tres valientes compañeros, para comprobar que han
entendido sus palabras.


         ―¿Y
cómo vamos a hacer eso, Maestro? –Esta vez es Omegabot quien habla, tras cruzar
una mirada fugaz con su colega humano.


         ―Tú
y Davulex enfocaréis vuestra energía en Blanco Omega y él, a su vez, la
enfocará hacia la grieta.


         ―¿Por
qué yo, Maestro? –Inquiere el héroe nacido en Torrente, visiblemente intrigado
por las palabras de su mentor.


         ―Es
indispensable que el ejecutor de la maniobra sea orgánico –explica el Omega
mientras sitúa a los tres en la posición correcta y los prepara para el
complicado procedimiento―, puesto que el proceso requerirá de parte de tu
energía vital para asegurarnos el posible éxito.


         Blanco
Omega traga saliva y luego asiente con un enérgico cabeceo.


         ―De
acuerdo, vamos allá –dice con la voz entrecortada por el miedo y la incertidumbre
más absoluta.


         Y
poco después…


         ―¿Estáis
preparados? –Inquiere el Maestro Omega una vez los tres héroes se han colocado
en la posición indicada por él.


         Una
vez los tres asienten, comienza el proceso.


         Los
dos robots apuntan con sus manos a Blanco Omega y empiezan a bombardearlo  con
sus energías. Entonces, nuestro protagonista extiende su brazo derecho hacia la
grieta y hace brotar un fino rayo de energía morada, con el que espera poder
curar el Fragmento.


         Todo
el lugar comienza a vibrar de repente, como una enorme caja de resonancia
agitada por un enorme gigante.


         Gruesos
goterones de sudor, debido al esfuerzo, comienzan a cubrir el rostro de Blanco
Omega que, con los dientes fuertemente apretados, sigue recibiendo y
canalizando la energía de los dos androides hacia la grieta.


         Y
entonces, cuando todo parece haber terminado por fin, el lugar entero lanza un
bestial gemido, y el tamaño de la fisura se multiplica por dos, al tiempo que
Blanco Omega y los dos robots caen al suelo, físicamente derrengados.


         ―¡NOOO!
–Grita Blanco Omega mientras todo en torno a los cuatro estalla en mil pedazos
y aparecen de nuevo ante el sorprendido y espantado Dormon…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


EL FINAL DE DORMON


         ―¡NO
PODEÍS ESTAR LIBRES, MALDITOS ENTROMETIDOS! –Brama Dormon al ver aparecer a los
cuatro valientes de nuevo en la sala donde guarda la energía del Fragmento, al
tiempo que ve como el esférico recipiente explota en un millón de diminutos pedazos,
en medio de un cegador fogonazo de luz morada, dejándolo solo e indefenso ante
sus enemigos.


         ―Será
mejor que te rindas, Dormon –es Davulex quien da un paso hacia el maligno
personaje, que lo mira y lanza una sonora carcajada, para sorpresa del guardián
nimeriano.         


         ―¡Ponerme
una mano encima, patéticos héroes, y el planeta entero volará por los aires!


         ―¿¡De
qué estás hablando!? –Inquiere furioso Blanco Omega, dando un paso hacia el
malvado señor de la guerra nimeriano, dispuesto a hacer que se trague sus
palabras.


         ―Lo
que oyes, humano –replica Dormon, exhalando un débil suspiro de alivio al ver
como el hombre morado y el androide con el símbolo omega en el pecho agarran al
joven terrestre y detienen su avance hacia él―; si me pasa algo, el
planeta entero saltará en mil pedazos. ¡Y todos moriremos!


         ―¡No
puede hablar en serio! –Exclama Blanco Omega, clavando una mirada suplicante en
su Maestro―. ¿O sí?


         El
Maestro Omega permanece en el más absoluto silencio, mirando al pérfido Dormon,
que sigue sonriendo creyéndose claro vencedor de la contienda.


         En
ese instante, Davulex, y una vez recuperada su estatura natural, se agacha
hasta quedar a la altura del Maestro Omega y le dice algo al oído. Algo que
hace sonreír al Omega.


         Tras
ello, el androide nimeriano, sale volando, dejando en tierra a sus tres aliados
de la Fuerza Omega y al sorprendido Dormon que, con expresión confundida, lo
mira elevarse más y más, hasta perderse de vista.


         ―¿Adónde
va Davulex, Maestro? –Inquieren Omegabot y Blanco Omega casi al unísono.


         ―Esperad
y veréis –responde su Maestro al tiempo que una amplia sonrisa ilumina su
morado semblante.


         No
ha terminado de decir esto, cuando todo el suelo del planeta comienza a
temblar, y decenas de esferas metálicas empiezan a brotar del suelo, quedando
suspendidas en el aire a unos dos metros de tierra para luego, elevarse a gran
velocidad y desaparecer en la inmensidad del firmamento.


         ―¿¡C―cómo
ha hecho eso!? –Balbucea Dormon al ver como sus planes se van al garete por
culpa del robot nimeriano, que vuelve a descender una vez finalizada su tarea.


         ―No
pensaste que, como guardián del planeta, uno de mis principales poderes es
curar cualquier mal o daño que alguien pudiera hacerle –explica Davulex
mientras sujeta al villano con cadenas de energía.


         Poco
después, y una vez Dormon se encuentra ya a buen recaudo en un celda…


         ―Entonces,
¿de verdad puedes devolverle la vida a mi hermano Raviqus? –Inquiere Davulex,
clavando en el Maestro Omega una mirada cargada de esperanza.


         ―Puedo
hacerlo –responde el Omega con una amable sonrisa en los labios―. Pero
antes me gustaría devolver a Blanco Omega a su mundo de origen; sus padres ya
deben de estar algo preocupados.


         Dicho
esto, toma la mano del héroe de Torrente y, al instante, ambos desaparecen
envueltos en un fogonazo de luz morada.


         Ya
en la Tierra, Blanco Omega hace a su Maestro la siguiente pregunta:


         ―¿Qué
pasó allí arriba, Maestro? ¿Acaso el Fragmento se sacrificó para dejarnos escapar?


         A
lo que el hombre morado le responde:


         ―No
pienses más en ello, y ve a tu casa a descansar, Víctor Gabriel. Hemos librado
una cruenta batalla, y hemos salido victoriosos. Ahora lo que necesitas es
reposo.


         Dicho
esto, desaparece con otro fogonazo de luz morada, dejando al joven Víctor
Gabriel en medio de la calle, y ya vestido con sus ropas de paisano.


FIN


EPÍLOGO


         ―¿¡Así
que tú y los gemelos habéis recuperado un Fragmento!? –Inquiere Víctor Gabriel
visiblemente sorprendido, cuando su hermano menor, Marcos, le explica su
aventura junto a Gael y Sheila en la torre del Miguelete, todo ello a
escondidas de su madre que, como ya sabemos, no tiene ni idea de sus andanzas
como Hip―Hop.


         Luego,
y una vez corta la comunicación con Marcos, llama a su padre para contarle cómo
ha ido la jornada, sin ahorrar ningún detalle sobre su aventura en Nimeria,
pudiendo notar a través de la línea, el orgullo que recorre a su progenitor.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


4ª PARTE


LA AVENTURA EN SOLITARIO DE HIP―HOP


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


UNA NUEVA BRONCA


         ―¡HE
DICHO QUE ESTÁS CASTIGADO Y ESTÁS CASTIGADO! –Exclama Raquel López  a pesar de
las súplicas de Marcos, su hijo menor, que refunfuña algo por lo bajo y se deja
caer pesadamente en su cama.


         ―¡TE
ODIO, MAMÁ! –Grita entonces, volviendo a alzarse de un salto y encarándose con
su progenitora, a la que dedica una mirada desafiante antes de añadir en un
tono de voz más comedido pero igual de cortante―: No tienes ningún
derecho a castigarme, yo no hice nada.


         ―¿Ah,
no? –Replica Raquel, dispuesta a no dar su brazo a torcer con su hijo, que la
sigue mirando con el mismo aire altanero y desafiante, como retándola a seguir
hablando. Cosa que la atractiva mujer hace tras exhalar un profundo suspiro
mezcla de resignación e impotencia―. Maldita sea, Marcos. ¿Por qué no te
parecerás un poquito más a tu hermano mayor?


         ―Dejemos
a Víctor Gabriel aparte, y dime qué se supone que he hecho esta vez –espeta el
muchacho en tono claramente herido por el último comentario de su madre.


         ―Llamó
el Sargento Mújica –comienza a responder la mujer, desviando levemente la
mirada, consciente de que sus últimas palabras han estado totalmente fuera de
lugar.


         ―¿Y
qué dijo el Sargento Mújica? –Inquiere Marcos en tono aburrido y hastiado, al
tiempo que se deja caer de nuevo en su lecho.


         ―Dijo
que te habían visto con esos chicos de la banda del Xenillet pintarrajeando
paredes y eso.


         ―Ya…
―El joven esboza una media sonrisa y añade―: ¿Y a quién vas a
creer, mamá? ¿A mí, a tu hijo querido, o a ese impresentable del Sargento
Mújica, que lo más seguro es que sea un Policía corrupto?


         ―No
me hagas responder a esa pregunta después de todos los disgustos que me has
dado a lo largo de todos estos años, pues no creo que te gustase mi respuesta
–contesta Raquel, apretando los labios con gesto tenso.


         ―Ya…
―Su hijo menor, por su parte, agacha la cabeza y replica en tono
sinceramente apesadumbrado―. Siento de veras no ser el hijo perfecto,
mamá, pero me resulta durísimo seguir las normas establecidas. Qué más quisiera
yo que parecerme un poquito más a mi hermano, el perfecto y genial Víctor
Gabriel. Pero es lo que hay, mamá. Lo tomas o lo dejas.


         Su
madre lanza un suspiro de pura resignación, y luego sale del dormitorio del
muchacho.


         Una
vez en el pasillo se vuelve y dice con von cansada.


         ―Tu
padre no tardará en llegar del trabajo. Estate listo en un rato para cenar.


         ―Vale,
mamá –responde Marcos desde dentro del cuarto.


         ―Esta
conversación no se ha acabado –puntualiza la mujer mientras se dirige ya camino
de la pequeña cocina, dispuesta a preparar la cena.


         Veinte
minutos más tarde, y una vez reunidos los tres en torno a la mesa, delante de
una fuente de patatas, jamón y salchichas fritas…


         ―Tu
hijo está castigado –Raquel queda mirando al que durante los últimos veinte
años ha sido su pareja sentimental, y padre de su segundo hijo.


         El
hombre exhala un hondo suspiro y clava su mirada  en su vástago.






         Finalmente,
pregunta con voz entre cansada y un tanto hastiada:


         ―¿Qué
ha hecho esta vez?


         Con
paciencia, y mientras el muchacho mira alternativamente a uno y a otro, su
madre le cuenta a su padre la conversación mantenida telefónicamente con el
Sargento Vicente Mújica.


         Cuando
termina, Joaquín carraspea levemente y responde con voz firme y mirando
fijamente a Marcos:


         ―Me
parece bien; a ver si de una vez aprendes a comportarte y maduras de una vez.


         El
joven no responde, simplemente se levanta de su silla y se encierra en su
dormitorio, dando un fuerte portazo, dejando su cena prácticamente intacta en
el plato.


         ―¿Qué
vamos a hacer con este chiquillo? –Inquiere Raquel mirando a su pareja con ojos
casi suplicantes.


         ―Paciencia,
cariño –le responde Joaquín, alzándose de su silla y acercándose a ella para
besarla suave y cariñosamente en los labios antes de decirle―: El día
menos pensado, madurará y nos dará una grata sorpresa, ya lo verás.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


EPIDEMIA DE ATAQUES EPILÉPTICOS


         ―¿¡QUÉ
DEMONIOS ESTÁ PASANDO AQUÍ!? –Exclama el Sargento Vicente Mújica cuando uno de
sus subordinados se le acerca para informarle del que ya es el atraco número
cinco a una joyería en lo que va de semana, todos ellos con idéntico modus
operandi: El ladrón o ladrones llegan, de alguna manera provocan un ataque
epiléptico en los propietario o encargados de la tienda, y luego la vacían por
completo: Dinero, joyas, relojes, todo desaparece sin dejar rastro.


         Pero
lo mejor de todo es la marca que deja el ladrón una vez cometido el delito: Una
tarjeta de plástico con el dibujo de un hombre temblando, víctima de un ataque
de epilepsia.


         ―¿A
QUÉ DIABLOS ESPERA? –Grita el veterano Policía a su agente al ver que éste se
ha quedado como paralizado, mirándolo fijamente después de entregarle el
informe sobre el último asalto perpetrado a una joyería―. ¡AHÍ AFUERA HAY
UN TIPO QUE SE ESTÁN BURLANDO DE NOSOTROS, AGENTE! ¡MUEVA EL CULO, VAMOS!


         El
agente no se hace repetir la orden, y sale pitando del despacho de Mújica que,
una vez queda a solas, saca un cigarrillo y se lo enciende, a escondidas eso
sí, no desea que le echen una reprimenda por contravenir las ordenanzas
antitabaco.


         Y 
mientras esto pasa en la Comisaría torrentina, en un diminuto piso del centro
de la ciudad…


         ―¡Guau,
esto es un chollo! –Una bonita mujer de raza negra ríe mientras se deja caer
sobre una cama cubierta de billetes y joyas.


         Según
su carnet de identidad responde al nombre de María Lorena Garrido Cifuentes,
pero desde hace algún tiempo, y entre los ambientes criminales de Torrente, se
la conoce con el sobrenombre de Epilepsia.


         Lo
cierto es que hasta hace tan sólo unas semanas era una reconocida Neurocirujana
con una plaza en el Hospital “La Fe” de Valencia, pero debido a un estúpido
accidente en el que se golpeó la cabeza, la química de su cerebro se vio
seriamente afectada, descubriendo que era capaz de afectar a las personas,
provocándoles ataques epilépticos con solo tocarlas.


         Si
a eso le sumamos el hecho de que la Doctora Garrido Cifuentes no es lo que se
suele llamar trigo limpio, pues ya había estado implicada en algún que otro
asunto turbio, lo que tenemos es una peligrosa criminal embarcada en una
desenfrenada vorágine de atracos y robos a joyerías.


         ―He
de andarme con cuidado –se dice a sí misma mientras juguetea con un montón de
sortijas, y colgantes de oro y piedras preciosas con una enorme y satisfecha
sonrisa en su atractivo y oscuro semblante―; no me gustaría cruzarme con
la Policía o con ese metomentodo de Blanco Omega.


         En
ese instante, suena su teléfono móvil, sacándola bruscamente de sus
pensamientos.


         ―¿Sí?
¡Hola, mi amor! ¡Claro que estaré encantada de cenar contigo esta noche! ¿A las
nueve en ese restaurante tan elegante donde nos presentaron? –Tras esta breve
pero intensa conversación telefónica, cuelga y vuelve a dejarse caer en la
cama, sobre el montón de joyas robadas con una expresión soñadora en el rostro.


         Ese
mismo día, a las nueve en punto de la noche, en el Restaurante La Plaza de
Torrente.


         ―Estás
bellísima, mi amor –un apuesto hombre de color se acerca a nuestra guapa
ladrona y susurra a su oído estas dulces palabras antes de ofrecerle su brazo y
caminar con ella hasta una mesa previamente reservada de antemano.


         ―Tú
tampoco estás nada mal –replica María Lorena inclinándose levemente para
aspirar la dulce fragancia de la loción para después del afeitado de su
enamorado.


         Tras
esto vendrá la cena y dos horas maravillosas durante las que los dos enamorados
se dirán de todo y harán planes de futuro. Y durante las cuales, la bella
Neurocirujano estará tentada en más de una ocasión de contarle a su amado su
pequeño gran secreto, decidiendo al final que no, que no merece la pena
cargarlo con una responsabilidad tan grande, y sabiendo también que lo primero
que haría su hombre sería pedirle que se entregase.


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


UNA JOYA DE VALOR INCALCULABLE


         Ferrán
Climent, joyero desde hace más de cuarenta años, mira por enésima vez
consecutiva la extraña piedra que ha traído una enigmática y bellísima mujer a
su pequeño taller de joyería esa misma mañana.


         Lo
más misterios de todo han sido las palabras de la hermosa dama cuando se lo ha
entregado, al tiempo que le ha mostrado la más dulce y encantadora de las
sonrisas:


         ―Pronto
vendrá alguien a recogerla. Hasta entonces, cuide de ella, por favor.


         Es
una piedra diminuta, apenas un centímetro de la base a la punta, y con forma de
pirámide. Pero sin duda, lo que más llama la atención del anciano joyero es el
peculiar fulgor de color morado que desprende el pequeño cristal, como si fuera
algún tipo de mineral radioactivo.


         ―¡Pero
es tan bonita! –Exclama el viejo Ferrán Climent volviendo a guardar la pequeña
joyita en la caja fuerte.


         En
ese instante, suena la campanilla que hay situada junto a la puerta, indicando
la llegada de alguien, un posible nuevo cliente quizás, al establecimiento.


         Cuando
el veterano orfebre alza la mirada puede ver que se trata de una joven de raza
negra, que cubre su cabeza con la capucha de un chándal, cosa que, como es
lógico, hace saltar las alarmas mentales del viejo Climent.


         ―Yo
de ti no lo haría, amigo –dice la recién llegada al ver como el anciano se
inclina hacia el botón de alarma conectada a la Policía.


         ―E―eres
esa ladrona que ya ha robado en otras cinco joyerías, ¿verdad? –Ferrán Climent
muestras sus escasos y amarillos dientes en lacónica sonrisa, haciendo reír a
la guapa asaltante, que replica divertida:


         ―Vaya,
veo que me conoce.


         ―Me
gusta mantenerme informado en la medida de lo posible –responde el anciano
platero mientras aparta las manos del botón de alarma y las apoya en el
mostrador de madera y cristal.


         Durante
unos instantes ninguno de los dos dice nada, se limitan a mirarse fijamente,
con una sonrisa flotando en los labios de ambos.


         El
primero en hablar tras esos instantes en silencio es el señor Climent para
inquirir con voz trémula:


         ―¿M―me
vas a hacer lo mismo que a los otros, muchacha?


         ―Si
se porta bien, y me entrega todo lo que hay en la caja, no –responde Epilepsia
señalando la caja de caudales de la joyería con un leve movimiento de cabeza.


         Ferrán
Climent inspira hondo y luego manipula la rueda de la caja fuerte con la
habilidad que sólo da la experiencia y el haber hecho esos mismos movimientos
centenares, quizás miles de veces.


         De
inmediato, y una vez abierta la puertecita de la caja, los ojos de la bella
atracadora se fijan en la nueva adquisición del viejo joyero.


         ―¡Por
favor! –Implora de repente el anciano orfebre al darse cuenta de cómo Epilepsia
mira la diminuta pirámide de cristal―. ¡Llévese todo lo que quiera, menos
eso!


¡Se
lo pido por favor!


         ―¿Mmm?
–La ladrona estira la mano y toma con suma delicadeza la curiosa piedra,
notando al instante como una sacudida de pura energía recorre su cuerpo, y la
lanza contra la otra punta del establecimiento.


         ―¿S―se
encuentra bien, señorita? –El viejo Climent se acerca a la joven y la ayuda a
incorporarse.


         ―¡DÉJEME,
APÁRTESE DE MÍ! –Grita la joven y bonita ladrona, propinando al joyero un
brusco empujón, para después salir corriendo de la pequeña joyería, dejando a
Ferrán Climent con la boca abierta y sin saber qué hacer o qué decir.


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


UNA VISITA A MEDIA NOCHE


         ―¡Marcos,
eh, Marcos! ¡Despierta! –La dulce voz de Dharma suena junto al oído del joven,
que abre los ojos y lanza un bufido de protesta antes de taparse la cabeza con
la sábana y la colcha y darse la vuelta en un desesperado intento por volver a
conciliar el sueño.


         Por
su parte, la Guardiana de los Fragmentos sólo sonríe y apoya su metálica mano
derecha sobre el cubierto brazo del adormilado muchacho.


         ―¿¡Qué
diablos…!? –Exclama Marcos al darse cuenta de que ya no se encuentra ni en su
habitación ni, mucho menos, en su cama.


         ―Cálmate,
por favor –pide Dharma con su cálida y melodiosa voz―; necesito tu ayuda.


         ―¿Ah,
sí? –Replica el chaval mientras comprueba, estupefacto, que ya va vestido con
su traje de Hip―Hop―. ¿Y dónde está mi todopoderoso e infalible hermanito?
¿No es él el encargado de sacarte las castañas del fuego cuando las cosas se
ponen chungas? –Añade después con estudiado y malicioso retintín.


         ―Es
cierto que tu hermano es un valiosísimo guerrero, y me está resultando
sumamente útil la energía perdida de los Fragmento –replica Dharma con voz
paciente y sonrisa amable―; pero esta misión que te voy a encomendar es
algo que sólo tú puedes llevar a cabo.


         ―Vaya…
―Hip―Hop alza sus cejas y queda mirando a la bella Guardiana de los
Fragmentos con expresión un tanto confundida―. ¿Y en qué consiste esa
misión tan especial? –Añade luego tragando saliva.


         ―Tienes
que encontrar a alguien –comienza a explicar Dharma mientras mueve su diestra
para formar en el aire una imagen tridimensional de una bonita joven de raza
negra con el rostro cubierto con una máscara.


         ―¿Quién
es? ¿Y por qué tengo que encontrarla?


         ―Se
llama María Lorena Garrido Cifuentes, pero ahora es más conocida como
Epilepsia.


         ―¿Es
una…, criminal? –Hip―Hop extiende su mano para tocar la imagen, pero ésta
fluctúa cuando su diestra la atraviesa de parte a parte.


         ―Digamos
más bien que su mente y su corazón están confusos –replica Dharma con una
sonrisa.


         ―Entiendo
–Marcos asiente y devuelve la sonrisa a la bella y cósmica dama para añadir
seguidamente―: ¿Cómo se supone que voy a encontrarla, y qué tengo que
hacer una vez lo haya hecho?


         ―Todo
a su debido tiempo, jovencito, todo a su debido tiempo –es la respuesta que da
Dharma al joven, antes de desaparecer con un fogonazo de luz morada, dejando al
confuso Hip―Hop en el centro de una calle de Torrente, en medio de una
oscura noche sin luna.


         ―Pues
estamos apañados… ―Refunfuña el muchacho mientras comienza a andar tras
subir a la acera, sin tener la más mínima idea de cómo y dónde empezar la
búsqueda de la tal Epilepsia.


         Mientras
tanto, y no lejos de allí, la Doctora Garrido Cifuentes se mira una y otra vez
las manos con expresión entre espantada y angustiada, en tanto escucha las
sirenas de la Policía acercarse a toda velocidad.


         ¿Qué
ha sucedido para que la bella ladrona se comporte de esta manera?


         Hace
menos de media hora que regresaba de cenar de nuevo junto a su amado Juan
Pablo, al que por fin ha hecho partícipe de su increíble y peligroso secreto,
cuando un par de muchachos se han acercado a ellos armados con navajas.


         Juan
Pablo ha intentado proteger a su prometida, recibiendo un navajazo en el pecho,
a la altura del corazón muriendo en el acto.


         Y
luego…


         Luego
todo ha sucedido muy rápido…


         Un
simple golpe dado en el torso al tipo que ha acuchillado a su novio, y éste ha
salido disparado contra un coche aparcado en las cercanías, para luego caer al
suelo, presa de fuertes convulsiones y, finalmente, acabar muerto.


         Su
cobarde e infame compañero, por su parte, ha salido corriendo como alma que
lleva el diablo, chillando a pleno pulmón.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


UNA MUJER ANGUSTIADA


         A
la bonita Neurocirujano no le hace falta un exhaustivo examen para comprender
que el joven asesino de su amado está muerto. 


         Tampoco
le hace falta pensar demasiado para llegar a la conclusión de que la Policía le
hará preguntas incómodas sobre lo sucedido, ya que el criminal presenta todos
los síntomas de haber padecido un potente ataque epiléptico y sabe que a los
agentes no les tomará mucho tiempo sacar lógicas conclusiones. Así que, y no
viendo otra salida, María Lorena decide salir corriendo del lugar, en dirección
a una parada de taxis cercana, donde piensa tomar uno que la acerque a su casa.


         Una
vez en su domicilio, la Doctora Garrido Cifuentes se encierra en su dormitorio
y empieza a repasar lo sucedido en su vida durante los últimos días, intentando
encontrar una explicación a lo ocurrido con el atracador asesino de Juan Pablo,
y su mente vuelve una y otra vez a la pequeña joyería del viejo Ferrán Climent
y a su diminuta y enigmática pieza de cristal con forma de pirámide.


         ―Esa
cosa me hizo algo… ―Musita para sí mientras pasea de lado a lado en su
habitación―. De alguna manera acrecentó y alteró mis poderes.


         Con
este pensamiento en mente, y de forma casi mecánica, la Doctora Garrido
Cifuentes se desprende de la ropa que lleva puesta y se pone su traje de
Epilepsia. Una vez hecho esto, vuelve a salir a la calle con la intención de
visitar al viejo joyero, a ver qué puede saber éste sobre la misteriosa joya.


         Avanza
por callejones oscuros, evitando todo lo que puede las calles y las zonas más
iluminadas de la ciudad hasta llegar por fin a la joyería de Ferrán Climent.


         Con
mucho cuidado, se acerca al veterano orfebre por detrás en el momento en que
éste cierra la persiana de su establecimiento, y le pone una mano sobre uno de
los escuálidos hombros, provocando que el anciano dé un fuerte respingo y casi
grite del susto.


         ―¿Conserva
la joya que vi hace unas horas en su caja fuerte? –Inquiere la joven disfrazada
con voz angustiada.


         ―¿Eh…?
–Ferrán Climent vuelve a subir la persiana de la tienda y enciende de nuevo las
luces, iluminando el interior del local mientras añade con voz trémula por la
impresión―. S―sí, aún la conservo pero… ―No llega a terminar
la frase, cayendo al suelo muerto, calcinado por lo que parece ser un rayo
surgido de la nada.


         ―¿DÓNDE
ESTÁ? –Ruge de repente una voz invisible a escasos centímetros de la asustada
Epilepsia―. ¿DÓNDE ESTÁ EL MALDITO FRAGMENTO? –Vuelve a bramar la
invisible presencia mientras una ráfaga de aire pasa por delante de la joven
delincuente y arrasa con todo el interior de la joyería del difunto Ferrán
Climent.


         De
repente, y en el centro de la tienda, se forma una figura masculina, alta y de
porte poderoso, una figura que truena visiblemente furiosa después de haber devastado
por completo la diminuta tienda y no haber encontrado ni rastro de lo que
buscaba.


         Luego,
y con los ojos encendidos por la rabia, da la vuelta y queda mirando a la
sorprendida ladrona con actitud claramente poco amistosa.


         ―¡TÚ!
–Exclama dando un paso hacia la aterrada joven―. ¡TÚ HAS TOCADO EL FRAGMENTO,
PUEDO NOTARLO! ¡PUEDO OLERLO EN TU PIEL!


         ―¿¡Q―qué
Fragmento!? ¿¡De qué habla!? –Balbucea Epilepsia, visiblemente asustada
mientras recula un par de pasos para apartarse de la siniestra y ominosa
figura.


         ―¡NO
ME MIENTAS, HUMANA, NO ME MIENTAS O…! –Vuelve a bramar el extraño y funesto
personaje estirando su diestra, chisporroteante de energía, hacia la cada vez
más aterrada atracadora.


         Todo
parece perdido para la bonita delincuente, pues Rangor, tal es el nombre del
personaje, ha logrado acorralarla contra uno de los mostradores de la joyería y
se dispone a acabar con ella con una nueva descarga de energía, cuando de
repente…


         ―¡Eh,
tío feo, aquí! 


         ―¿¡Eh!?
–Rangor se vuelve para encararse con el sonriente Hip―Hop qué, tras
burlarse de él, sale corriendo dando a Epilepsia la oportunidad de rehacerse y
escapar de las garras del villano―. ¡TE VOY A DESTROZAR, MALDITO MOCOSO
ENTROMETIDO! –Ruge Rangor, abalanzándose sobre Hip―Hop, dispuesto a
cumplir su temible amenaza…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


HIP―HOP Y EPILEPSIA


         Cómo
logra zafarse Hip―Hop de una muerte segura a manos de Rangor el
Destructor es un completo misterio, pero aquí tenemos al joven y rebelde
aventurero dejando pasar los minutos, escondido en un oscuro callejón junto a
la también sorprendida y azorada Epilepsia que, una vez pasado el susto
inicial, por fin se atreve a preguntarle:


         ―¿Me
puedes explicar de qué va todo esto, y quién diablos es ese lunático, y quién
eres tú?


         ―La
tercera pregunta tiene fácil respuesta –replica el muchacho con simpática y
agradable sonrisa en su juvenil y pícaro rostro―; me llamo Hip―Hop,
gamberro profesional y héroe ocasional.


         ―De
acuerdo –Epilepsia suspira mientras sigue mirando fijamente al muchacho.


         Tras
unos instantes en silencio, vuelve a la carga con las preguntas.


         ―¿Y
me puedes decir quién era ese psicópata que ha intentado matarnos, y qué
diablos quería de nosotros?


         ―Por
lo poco que sé, se llama Rangor, y es un peligroso asesino de masas
interplanetario –responde Hip―Hop en tono extrañamente jocoso y
desenfadado, para añadir seguidamente―: Y por lo que sé, lo más seguro es
que esté buscando uno de los Fragmentos.


         ―¡Otra
vez esa palabra, Fragmentos! –Exclama Epilepsia con gesto entre aturdido y
exasperado antes de inquirir mirando a su joven salvador―: ¿Me puedes
explicar de qué va todo eso de los Fragmentos? 


         ―Oh,
es una larga historia que tiene que ver con entidades cósmicas, el posible fin
del Universo y cosas así –responde Hip―Hop encogiéndose graciosamente de
hombros y dedicando a la joven y bonita ladrona una amistosa sonrisa, en un
intento por calmar su más que patente nerviosismo.


         ―N―no
entiendo cómo puedes contarme eso y quedarte tan tranquilo –espeta Epilepsia
apartándose del muchacho con gesto brusco y un tanto altanero―; un
maldito psicópata capaz de destruir, según tú, el planeta entero, nos persigue.
¿Y tú te lo tomas a broma?


         ―Ya
ves –Hip―Hop vuelve a encogerse de hombros con divertido y despreocupado
gesto―; soy así de encantador, ¿qué le vamos a hacer?


         ―¡Tú
lo que estás es mal de la cabeza, jovencito! –Exclama Epilepsia visiblemente
alterada al tiempo que se dirige hacia la salida del callejón donde ella y el
hermano pequeño de Blanco Omega se ocultan de las iras de Rangor.


         ―¡Hey!
–Exclama el muchacho, agarrándola del brazo en un desesperado intento por
detenerla e impedir que salga del callejón―. ¿¡Acaso te volviste loca!?
¡Rangor sigue buscándonos! Está convencido de que sabemos dónde se oculta el Fragmento.


         La
reacción de Epilepsia no se hace esperar, y sin pensarlo dos veces pone su mano
derecha sobre el pecho de Hip―Hop, provocándole un súbito y potente
ataque epiléptico que lo deja literalmente fuera de combate y tendido en el
suelo.


         ―Lo
siento, amiguito –susurra luego la criminal mientras da un ligero y rápido beso
al joven en la mejilla―; soy bastante mayorcita para que ningún mocoso
imberbe me diga lo que tengo que hacer.


         Cuando
Hip―Hop recupera el sentido y se da cuenta de que la misteriosa y hermosa
mujer ha desaparecido no puede hacer otra cosa que maldecirse en voz baja y
salir corriendo del callejón en un desesperado intento de reencontrarla y
ponerla a salvo de las garras del insidioso Rangor.


         ―¡Tengo
que encontrarla! –Se dice mientras recorre las calles de Torrente en busca de la
escurridiza Epilepsia―. ¡Tengo que encontrarla antes de que lo haga
Rangor! –Vuelve a repetirse sin saber que está siendo observado por Dharma, que
lo mira con expresión preocupada, pues es consciente de lo que puede pasar si
el Destructor encuentra la manera de hacerse con el poder del Fragmento.


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


RANGOR EL DESTRUCTOR


         ***―¡El
Fragmento ha de ser mío, sólo así lograré derrotar a la maldita Fuerza Omega y
hacerme con el control absoluto del Universo y del resto de los Fragmentos!
–Brama Rangor el Destructor en tanto sobrevuela la levantina ciudad de Torrente
buscando a Hip―Hop y a Epilepsia, convencido de que sólo ellos pueden
conducirlo hasta su ansiado objetivo.


         Pero…


         ¿Quién
es Rangor y cuál es su historia?


         Su
historia comienza hace miles de años, en un planeta de nombre Irox, situado a
cinco mil años luz de la Tierra, y a donde un día, el Maestro Omega llegó a
reclutar miembros para la Fuerza Omega.


         Rangor
no se lo pensó dos veces y aceptó el puesto nada más que se lo ofrecieron
porque, según palabras del propio Maestro Omega, era todo lo que la Fuerza
Omega estaba buscando, un joven fuerte y valeroso.


         Durante
muchos años, Rangor combatió el Mal sirviendo a la todopoderosa Fuerza Omega,
hasta que un día…


         ***―¿Después
de que lo he dado todo por vosotros, miserables, no sois capaces de hacer nada
por mi esposa que se muere por culpa de una maldita enfermedad? –Imploró Rangor
ante el Maestro Omega, que lo miró y denegó tristemente con un sencillo
movimiento de cabeza para, seguidamente, decirle:


         ***―Lo
sentimos mucho, valeroso Rangor, pero la vida de tu esposa no está ya en
nuestras manos. Nosotros no podemos devolver la vida a los muertos, no entra
dentro de nuestras competencias.


         ***―¡MENTIRA!
–Furioso, Rangor se encaró con el Omega y le escupió en la cara, para luego
abandonar el majestuoso salón de la Fuerza Omega con una única y enfermiza idea
en mente: ¡Venganza!


         Y
así empezó una encarnizada rivalidad entre Rangor, uno de los más valerosos
miembros de la Fuerza Omega, y la propia Fuerza Omega. Una rivalidad que, lejos
de apaciguarse, ha ido creciendo con el paso del tiempo hasta llegar a, como
suele decirse, un punto de no retorno para ninguna de las partes implicadas.


         Y
ahora tenemos a Rangor en busca de la única cosa que él cree equilibrará la
balanza a su favor: Uno de los Fragmentos perdidos de Dharma. 


         Rangor
puede ser un genocida intergaláctico, pero no es tonto, y sabe que si logra
hacerse con uno de los Fragmentos, sus ya de por sí formidables poderes se
multiplicarán por mil, cosa que pondría en serio aprietos a esos mojigatos de
la Fuerza Omega, como despectivamente suele llamarlos.


         Pero
hete aquí que las cosas se han torcido por culpa de un par de insignificantes
humanos entrometidos. 


         Humanos
que, como es lógico, piensa vaporizar en cuanto tenga la más mínima ocasión.


         Pero
para ello, claro está, primero ha de encontrarlos.


         Por
desgracia para él, tanto Hip―Hop como Epilepsia parecen haberse esfumado
sin dejar rastro.


         Lo
que más perturba a Rangor es el hecho de que el joven cachorro humano que se ha
atrevido a burlarse de él le es tremendamente familiar recordándole, no sabe
muy bien por qué, a uno de sus más odiados enemigos.


         Y
con estos asesinos pensamientos en mente, Rangor el Destructor sigue
sobrevolando la ciudad valenciana de Torrente, en busca de sus presas. 


         Mientras
tanto, un desesperado Hip―Hop también continúa su particular búsqueda de
su desaparecida “nueva amiga” Epilepsia, encontrándose en un aparente callejón
sin salida, cuando de repente…


         ―Joven
Marcos, escúchame –la dulce y melodiosa voz de Dharma llega hasta él,
haciéndole girar bruscamente sobre sus pies para encararse con la bella Guardiana
de los Fragmentos que le sonríe y le dice:


         ―Las
cosas se han complicado y necesito de tu más estrecha colaboración para
solucionarlo. ¿Estás preparado para la misión que debo encomendarte?


         El
muchacho no responde, se limita a encogerse de hombros con expresión de total
resignación.


         Como
toda respuesta, la bella Guardiana de los Fragmentos extiende su metálica mano
derecha, y la posa sobre la cabeza del, cada vez más sorprendido y alucinado
muchacho…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


RANGOR Y EPILEPSIA


         ¿Qué
fue de Epilepsia después de que diera esquinazo al joven Hip―Hop?


         Para
responder a esa respuesta hemos de situarnos en el domicilio de la Doctora
María Lorena Garrido Cifuentes, lugar al que la guapa ladrona ha decidido
acudir para esconderse de su peligroso perseguidor, Rangor el Destructor.


         Sin
embargo, su alegría dura poco, ya que el Iroxiano ha logrado dar con ella y
ahora está en sus manos, prisionera en su propia casa.


         ―Ahora
no está aquí tu amiguito para salvarte –es lo primero que dice Rangor nada más
entrar en el piso de María Lorena, tras echar la puerta abajo de un puñetazo,
convirtiéndola en astillas.


         ―¿Q―qué
quieres de mí? –Balbucea la aterrorizada ladrona mientras recula hasta
posicionarse tras la mesa del saloncito comedor, en un desesperado intento por
alejarse lo más posible de su siniestro perseguidor, que la mira y ríe con aire
triunfal antes de responder:


         ―¡Quiero
el Fragmento! Sé que tú has tenido contacto con él, puedo notar su poder
recorriendo tu frágil cuerpecito, débil y patética humana. Y algo me dice que
sabes dónde se encuentra ahora.


         Epilepsia
traga saliva y sonríe.


         Luego
y dando a su voz el tono más meloso posible, pregunta mientras se acerca al
villano y pasa sus largos y finos dedos por su amplio y musculoso torso:


         ―¿Si
te llevo hasta ese Fragmento, me perdonarás la vida?


         ―¿Mmm? 
―Rangor enarca ambas cejas y clava en la criminal una extraña mirada
antes de inquirir en tono un tanto incrédulo―: ¿Me estás ofreciendo una
especie de trato, humana?


         ―Bueno…
―La joven hace un gesto con la mano, como quitándole importancia al asunto,
y añade mientras se dirige hacia la puerta del piso―: Digamos que me
gusta estar al lado de los vencedores, y está claro que tú lo eres.


         ―¿Intentas
seducirme, acaso? –Replica Rangor en un furioso susurro mientras, de un brusco
empujón, envía a la joven casi al otro lado de la habitación.


         Luego,
y mostrando una cruel sonrisa, el iroxiano añade:


         ―Tú
muéstrame dónde puedo encontrar el Fragmento y tal vez te deje vivir y ser mi
esclava.


         ―S―sí,
por supuesto –tartamudea Epilepsia bajando los ojos ante la intimidante mirada
del peligroso asesino interplanetario.


         Poco
después, ambos dos sobrevuelan Torrente en dirección al callejón donde la
ladrona y Hip―Hop se ocultasen momentos antes de la furia de Rangor, en
espera de encontrar todavía allí al joven gamberro callejero.


         ―¡Lo
dejé aquí, inconsciente! –Intenta explicar la traicionera malhechora señalando
con nervioso gesto el lugar donde dejase al desmayado Hip―Hop hace tan
solo un par de horas―. ¡No debería haberse recuperado tan pronto! –Añade
en tono realmente angustiado y aterrado ante la asesina mirada que le dedica el
pérfido alienígena que la mira y, para sus sorpresa, sonríe antes de decir con
voz extrañamente calmada y sosegada:


         ***―A
no ser que él también haya tenido contacto con el Fragmento y haya absorbido
parte de su poder, lo que haría las cosas mucho más interesantes –el iroxiano
ha dicho todo esto en su lengua natal provocando, lógicamente, el total estupor
en la ladrona, que lo mira sin comprender ni una palabra.


         Entonces,
el álien se la queda mirando y le dedica un simple gesto con la cabeza: Un leve
cabeceo, para luego tomarla de la cintura y, sin ningún miramiento, salir volando
del oscuro y maloliente callejón


         Una
vez en cielo abierto, Rangor suelta a Epilepsia, que chilla con todas sus
fuerzas antes de darse cuenta de que flota en aire, impelida por una fuerza
invisible.


         ―¿T―tú
haces esto? –Inquiere dirigiéndose a Rangor, que la mira y asiente con un
despectivo gesto de su mano izquierda antes de decir:


         ―Espero
que ahora lo encontremos. Porque de lo contrario…


         Dicho
lo cual, sale disparado volando a toda velocidad, arrastrando a Epilepsia tras
él, gritando a pleno pulmón, visiblemente espantada.


         ―¡PARA
UN MOMENTO, POR FAVOR! –Pide la atracadora en tono lastimero y a punto de
vomitar lo poco que ha comido a lo largo de la jornada, sin que el malvado
Rango dé muestras de escucharla ni de hacerle ningún caso.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


¡PUEDES HACERLO, JOVEN MARCOS!


         Hip―Hop
no sabe muy bien qué pensar cuando Dharma pone su mano derecha sobre su rubia
cabeza y su cuerpo comienza a temblar mientras el Poder de la Guardiana de los Fragmentos
recorre su joven y atlético cuerpo de arriba abajo llenándolo de una Energía
que jamás soñó poseer.    


         ―¡Uau!
–Exclama el muchacho cuando la bella alienígena retira su mano de su cabeza―.
Esto es… ¡Alucinante!


         ―Los
poderes sólo son temporales –explica Dharma mientras el joven Hip―Hop se
eleva varios metros en el cielo y comienza a dibujar complicadas filigranas con
la estela morada que deja al volar―. Te los he otorgado para que hagas
frente a Rangor –sigue explicando la bella Guardiana de los Fragmentos en tanto
el muchacho sigue evolucionando en el aire, visiblemente extasiado por los
poderes recién obtenidos.


         Por
fin, tras cinco minutos de cabriolas y acrobacias aéreas, desciende de nuevo a
tierra y dice, al tiempo que dedica a Dharma una enorme sonrisa:


         ―Así
que esto es lo que siente mi hermanito mayor todo el rato, ¿eh? 


         ―Marcos,
por favor –la voz de Dharma suena cargada de cierto tono impaciente cuando se
dirige al muchacho―; tenemos mucho que hacer, y muy poco tiempo.


         ―De
acuerdo, colega. ¿Qué tengo que hacer? 


         Veinte
minutos más tarde, y una vez Hip―Hop ha sido debidamente aleccionado por la
Guardiana de los Fragmentos.


         ―Así
que debo atraer al tal Rangor hacia la estación de metro de Torrente Avenida y
una vez allí tú te harás cargo de él. ¿Correcto?


         ―Así
es –Dharma asiente con un leve cabeceo y una tenue sonrisa.


         Luego,
queda mirando como su joven aliado vuelve a salir volando en pos del criminal iroxiano.


         Hip―Hop
vuela rápido. Parece que dominar los extraordinarios poderes cedidos por Dharma
ha sido para él poco más que un juego de niños, pero también está asustado, ha
visto al enemigo y sabe que es muy poderoso. Sin embargo no piensa dejar que el
temor se apodere de él, conoce muy bien las posibles consecuencias de que el
llamado Rangor se haga con uno de los Fragmentos.


         Sobrevuela
la urbanización torrentina de El Vedat, cuando se da cuenta de que algo o
alguien lo sigue.


         ―¡Déjate
ver! –Exclama frenando de golpe y quedando suspendido a casi mil metros sobre
los chalets del complejo―. ¡No te tengo miedo, Rangor! –Añade luego
mientras aprieta los puños, haciendo brotar de ellos chispas de energía morada,
aunque en realidad esté aterrorizado pensando en la posible confrontación con
el villano.


         Durante
unos instantes, que a nuestro joven héroe se le antojan eternos, no sucede nada.


         Pero
de repente…


         El
golpe recibido por Hip―Hop es tan brutal que, de haber sido un joven
normal y corriente, lo más seguro es que lo hubiera partido en dos. Lo que sí
hace es precipitar al muchacho hacia el suelo, en una veloz caída en barrena
sobre uno de los chalets de la urbanización. Pero antes de estrellarse, algo lo
toma por un pie y lo lanza con fuerza brutal contra una farola cercana,
partiéndola en dos y dejando a nuestro héroe aturdido y terriblemente dolorido.


         ―¿De
veras pensabas que podrías enfrentarme a mí y salir bien parado, cachorrillo
humano? –Ríe Rangor mientras camina hacia Hip―Hop con intenciones
claramente homicidas.


         Lo
siguiente que ve el muchacho es un resplandor de color morado que parece
engullir al criminal Iroxiano, haciéndolo desaparecer sin dejar rastro.


         Luego,
escucha la dulce voz de Dharma hablándole dentro de su cabeza.


         “Gracias
a ti, joven Marcos, hemos podido recuperar otro Fragmento, y devolver a Rangor
al lugar donde pertenece”.


         ―Uh…
De nada… Creo… ―Musita Hip―Hop mientras se deja caer de nuevo
contra los restos de la destrozada farola.


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


ENHORABUENA, HERMANITO


         Cuando
Marcos despierta a la mañana siguiente en su cama, lo primero que ve es a su
hermano mayor, Víctor Gabriel, que le sonríe apoyado en el marco de la puerta
de su dormitorio.


         ―¿Hace
mucho rato que estás ahí vigilándome? –Pregunta el muchacho con voz pastosa por
el sueño, antes de cubrirse la cabeza con la sábana y la colcha.


         ―¡Hey,
hermanito! –Saluda Víctor dedicando a su hermano pequeño una enorme sonrisa
cargada de complicidad para luego añadir en tono triunfal―: ¡Enhorabuena!


         ―¿Quieres
hacer el favor de dejarme dormir un rato más? –Bufa Marcos, agarrando el cojín
de adorno de encima de su cama y arrojándolo contra Víctor, que lo esquiva en
medio de sonoras carcajadas.


         Poco
después y una vez Marcos por fin se ha levantado y mientras su madre prepara la
comida en la cocina…


         ―Dharma
me lo contó todo, colega –comenta Víctor Gabriel en un leve y cómplice susurro
tomando asiento junto a su hermano pequeño.


         Marcos,
se encoge levemente de hombros y luego pregunta también en un susurro:


         ―¿Cómo
puedes soportar tanto poder y responsabilidad? Yo pensé que me moría cuando
Rangor me atacó.


         Víctor
Gabriel guiña un ojo a su hermano y luego le revuelve los cabellos con la mano
antes de quedar callado, pues su madre acaba de entrar en el pequeño comedor
llevando en las manos la fuente llena de sopa.


         Después
de comer, y mientras Raquel friega los cacharros, los dos hermanos quedan
hablando en el sofá del comedor.


         Es
Víctor quien inicia la conversación con estas palabras:


         ―Yo
creo que deberías contarle a mamá quién eres y lo que haces realmente cuando
sales por las noches. Dharma me contó que te portaste como todo un valiente y
que, si se lo pidieses, ella podría hablar con el Maestro Omega para que te
diese un puesto en la Fuerza Omega; estarías bajo mi mando, eso sí –Víctor
Gabriel hace una pausa para mirar fijamente a su hermano menor, que deniega con
la cabeza y responde:


         ―Dile
a Dharma que agradezco mucho el cumplido y el ofrecimiento, pero ya sabes que
yo no soy de jugar en equipo. Y me gusta ir de malote por la vida –Marcos guiña
un ojo a su hermano mayor y luego sigue hablando―; en cuanto a lo de
contarle a mamá lo de mis andanzas como Hip―Hop… No creo que sea el
momento adecuado, mi padre y ella están teniendo una pequeña crisis por culpa
del trabajo y para ellos sería un palo saber que por las noches arriesgo mi
vida disfrazado de fantoche.


         En
ese instante, les llega la voz de su madre desde la cocina.


         El
tono es claramente de reproche y se dirige a su hijo pequeño.


         ―¿Puedes
venir un momento a la cocina, Marcos? Tenemos que hablar de algo…


         ―Voy,
mamá –el chaval se alza del sofá y se persona donde Raquel lo espera con los
brazos cruzados ante el pecho y un mohín de disgusto en su maduro pero aún bello
semblante.


         Al
verla, Marcos lanza un bufido exasperado y escupe con desgana:


         ―Vale…
¿Qué se supone que he hecho ahora?


         ―Ha
llamado tu tutor. Ha dicho que llevas varios días sin asistir a clase. ¿Es eso
cierto?


         Marcos
agacha la cabeza y exhala un largo y profundo suspiro.


         Un
instante después, vuelve a levantarla y mira a su madre a los ojos para decirle
con expresión terriblemente seria:


         ―Sabes
que no me gusta estudiar, mamá. Lo siento, me aburro en clase y se me hacen las
horas eternas en el Instituto.


         ―De
acuerdo –Raquel deja caer los brazos en actitud de total resignación y luego
añade, mientras se da la vuelta hacia el fregadero―: A partir de la
semana que viene, te irás con tu padre a trabajar; por lo menos harás algo de
provecho.


         ―¡Gracias,
mamá! –Exclama el muchacho, acercándose a su madre y dándole un beso en la
mejilla, que la deja visiblemente sorprendida.


         Luego,
Marcos regresa al comedor, junto a Víctor, al que mira y guiña un ojo antes de
sentarse de nuevo a su lado y decirle:


         ―Me
voy a pensar la propuesta de tus superiores, pero no te prometo nada.


         ―No
te arrepentirás, te lo aseguro –responde Víctor Gabriel, dedicando a su hermano
pequeño una sonrisa cargada de complicidad


FIN
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CAPÍTULO 1º


LA HISTORIA DEL CENTINELA


         Alfa
Centauri, también conocido como Rigel Kent, en un pequeño planeta sin nombre,
una figura de porte noble y poderoso se alza y mira hacia el horizonte antes de
elevarse a gran altura y emprender el vuelo a gran velocidad.


         Antes
de salir volando musita lo siguiente con los dientes fuertemente apretados y en
una lengua tan antigua como el propio Universo.


         ****―¡Tal
y como me temía, ha despertado! ¡He de darme prisa si quiero preservar algo
para cuando todo termine!


         A
velocidad luz, el Centinela recorre la galaxia en busca de ayuda, y mientras lo
hace su mente divaga recordando su propia historia.


         Creado
hace eones, un instante después del Big Bang, desde el primer momento tuvo muy
claro su cometido en el Universo: Vigilarlo a Él, al Gran Oscuro, la más
terrible y poderosa Fuerza de Destrucción jamás creada, capaz de arrasar
sistemas solares enteros por simple diversión, ha permanecido dormida durante
todo este tiempo, hasta que los últimos acontecimientos acaecidos en torno a
los Fragmentos que sustentan la Realidad lo han despertado poniendo en
gravísimo peligro a todo ser viviente en todas las galaxias conocidas.


         Por
fin, después de recorrer billones de kilómetros a gran velocidad, el Centinela
se detiene muy cerca del planeta Saturno, hacia donde se dirige tras un
brevísimo momento de vacilación, durante el cual se ha cerciorado de que su
ilustre habitante se encuentra disponible.


         La
ilustre habitante, que no es otra que Dharma, comprende al verlo llegar que
algo grave ha debido suceder para que él haya abandonado su puesto en el lejano
planeta de Alfa Centauro.


         Los
temores de la Guardiana de los Fragmentos se confirman cuando, con gesto
cansado y voz exhausta tras el tremendo viaje realizado, el Centinela se abraza
a ella para saludarla y le susurra al oído:


         ****―¡Ha
despertado!


         La
bella Dharma deja escapar un débil gemido al tiempo que se separa un par de
pasos del recién llegado para mirarlos a los ojos, quizás con la intención  saber
si lo que acaba de oír es una broma pesada.


         Pero
no, si hay algo para lo que el Centinela no fue creado fue para hacer bromas, y
menos con un tema tan serio, así que la Guardiana de los Fragmentos  se limita
a formular la siguiente pregunta:


         ****―¿Desde
cuándo lo sabes?


         ****―Lo
presentí hace dos ciclos –responde el Centinela apoyándose en la mesa donde se
exhiben los Fragmentos cuya energía Dharma ha podido recuperar gracias a sus
aliados humanos durante los últimos meses―; vine en cuanto estuve seguro
de que no había sido una falsa alarma.


         ****―¿Y
qué hacemos ahora? –Inquiere Dharma con tono claramente preocupado y temeroso.


         ****―Hemos
de reunir a la Fuerza Omega –responde el Centinela de inmediato, muy seguro de
sí mismo, para añadir seguidamente en el mismo tono decidido y tajante―:
Ellos son los únicos que pueden tener alguna oportunidad de vencer al Gran
Oscuro.


         ****―Hay
algo que debes saber, Centinela –replica la Guardiana de los Fragmentos para
sorpresa de su visitante, que la mira con expresión expectante.


         ****―¿A
qué te refieres? –El Centinela clava en su anfitriona sus ojos repletos de
estrellas, quedando helado cuando la bella Dharma le responde en un débil
susurro:


         ****―La
Fuerza Omega, como tal, ya no existe, ahora sólo queda un único paladín,
llamado Blanco Omega, un Maestro y un androide.


         ****―¿Es
eso posible? –Musita el Centinela en tono turbado y sorprendido a un tiempo―.
¿Tanto tiempo llevo escondido en mi planeta que me he perdido eventos tan
importantes como lo que acabas de contarme? –Añade luego desviando su mirada
hacia la mesa donde brillan los Fragmentos que Dharma vigila y protege con
tanto celo.


         ****―Eso
me temo, mi querido amigo –replica la Guardiana de los Fragmentos, mientras
apoya su metálica mano en el amplio y poderoso torso del Centinela antes de
añadir en tono tranquilizador―: Pero no has de temer, pues el paladín de
quién te hablo ha demostrado con creces ser merecedor de toda nuestra
confianza.


         ****―Así
lo espero, bella Dharma, así lo espero –responde el Centinela con gesto cansado
y un claro deje escéptico y derrotista en el tono de su voz.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


NACE UNA ALIANZA


         Blanco
Omega, nervioso e impaciente, mira una y otra vez al Maestro Omega, que le hace
un gesto pidiéndole calma mientras el Centinela se prepara para hablar e
informarles de los terribles sucesos que vosotros, queridos lectores, ya
conocéis: El despertar del Gran Oscuro.


         Junto
a nuestro héroe, Omegabot y los androides nimerianos, Raviqus y Davulex,
también esperan a que el Centinela comience a hablar.


         Veinte
minutos más tarde, una vez el Centinela ha terminado de hablar, los tres
miembros de la Fuerza Omega, los dos robots del planeta Nimeria, Dharma y el
propio Centinela, hablan. O mejor dicho, discuten acaloradamente sobre el modo
más idóneo de afrontar esta nueva crisis cósmica.


         ―Yo
opino que la mejor defensa siempre es un buen ataque –tercia Omegabot con voz
firme y decidida.


         ―Mi
hermano y yo pensamos que lo mejor es esperar a que el enemigo realice un
primer movimiento, para conocer qué intenciones tiene –replica Davulex en
nombre suyo y de Raviqus.


         ―Por
lo que ha explicado el Centinela, el único objetivo de esa criatura es simple y
llanamente causar la máxima destrucción allá donde va –responde Blanco Omega
dirigiendo una mirada hacia el Maestro Omega, que se la devuelve y asiente con
un leve cabeceo antes de entrar en la conversación con estas palabras:


         ―Todos
tenéis parte de razón; este es un enemigo muy poderoso y vamos  a tener que
ponernos de acuerdo en cuanto a la forma de actuar contra él.


         ―Así
es –interviene entonces el Centinela al tiempo que hace un gesto con su mano
derecha y una imagen aparece flotando en medio de la sala donde se encuentran
reunidos. Una imagen que muestra a una criatura completamente negra y con el
cuerpo plagado de estrellas y constelaciones, ojos amarillos y enloquecidos y
dientes prominentes y terribles.


         ―¿Esa
cosa es el Gran Oscuro? –Musita Blanco Omega en tono alarmado ante la visión de
tan terrible y monstruoso engendro.


         El
Centinela no responde, se limita a mover su mano, alterando así la imagen
mostrada y sustituyéndola por la visión de un pequeño pero habitado planeta a
muchos años luz de donde ellos están ahora para que sean testigos de cómo la
Bestia lo arrasa por completo, hasta no dejar más que un cascarón de roca
muerta y vacía de todo rastro de vida.


         Un
segundo después, el Centinela hace desaparecer la imagen y se vuelve de nuevo
hacia los allí reunidos.


         De
nuevo es  Blanco Omega el primero en hablar, en tono firme y decidido, muy
diferente al usado momentos antes cuando viese por primera vez la impresionante
y ominosa figura del Gran Oscuro.


         ―Yo
no sé qué pensaréis vosotros –comienza mientras, con sus mirada, recorre todos
y cada uno de los rostros de sus contertulios―; pero yo no estoy
dispuesto a permitir que esa cosa haga con mi planeta lo que, acabamos de ver,
ha sucedido con ese otro mundo sin nombre.


         Sus
compañeros no dicen nada, se limitan a mirarse unos a otros como si buscasen en
el compañero el valor necesario para enfrentarse a tan peligroso enemigo.


         Por
fin, es Omegabot quien extiende su mano hacia el centro del círculo que ellos
mismos han formado al tiempo que exclama con voz firme y decidida:


         ―¡Yo
estoy con mi compañero! ¿Y vosotros?


         Raviqus
y Davulex se miran durante un brevísimo instante y luego, con gesto decidido,
ponen sus metálicas y enormes manos sobre las del androide de la Fuerza Omega.


         El
último en hacerlo, y con una amplia sonrisa en el bronceado semblante, es
Blanco Omega, creándose así una alianza para enfrentar y derrotar al terrible
enemigo común.


 


 


 


 


 


 


 


            


CAPÍTULO 3º


EL PODER DEL GRAN OSCURO


         Aun
después de arrasar por completo un pequeño planeta, el Gran Oscuro no se siente
satisfecho pues él ha sido creado para causar la Destrucción en su máxima
expresión.


         Durante
mucho tiempo permanece flotando sobre las ruinas del mundo sin nombre recién
destruido, con los ojos cerrados como si meditase. Pero no está meditando, lo
que hace es buscar otro posible mundo que asolar y despojar de toda vida,
porque para eso fue creado hace eones junto con el Universo.


         Cuando
por fin lo encuentra, esboza una horrible sonrisa con su boca llena de afilados
dientes, y echa a volar a gran velocidad mientras, tras él, el último planeta
devastado por su poder, estalla en mil pedazos, convirtiéndose en un cúmulo de
asteroides.


         El
siguiente mundo al que llega la maléfica criatura es un mundo habitado pero muy
primitivo, tanto es así, que sus habitantes aún viven en cuevas y chabolas de
paja y barro y aún creen más en la magia que en la ciencia. Tanto es así que,
al verlo llegar, muchos de ellos se arrojan al suelo e inician sentidos
cánticos en su honor.


         El
Gran Oscuro los mira desde las alturas y luego, con un simple gesto de su mano
derecha, envía sobre ellos una enorme bola de fuego cósmico, que extermina de
un plumazo a las tres cuartas partes de la población.


         Después,
se lanza contra el planeta a la velocidad del relámpago, atravesándolo varias
veces de parte a parte y provocando el colapso total en las capas internas del
pequeño mundo, que estalla en miles de Fragmentos, convirtiéndose en una nueva
aglomeración de rocas estelares.


         Por
desgracia, la sed y el hambre de esta maligna y peligrosa criatura, es enorme y
tras la destrucción de este nuevo planeta, sigue buscando otros lugares para
arrasar y, aunque sólo sea por unos breves instantes, provocar el miedo y la
angustia más absolutos en los posibles habitantes.


         Y
así, el insidioso ser conocido como el Gran Oscuro, sigue recorriendo el
cosmos, arrasando mundos a diestro y siniestro, y sembrando el horror y la
devastación en todo el Universo.


         Pero
el Gran Oscuro también es una criatura sumamente astuta, y sabe que lo buscan
para detenerlo e impedir así que siga realizando la labor para la que fue
creado en los albores del Universo.


         Ha
encontrado otro mundo que destruir, y se dirige hacia él dispuesto a llevar a
cabo su funesta misión, cuando se detiene de repente, como si hubiera chocado
contra una barrera invisible, y comienza a mirar a un lado y a otro con
movimientos frenéticos hasta que…


         ****―¿Qué
queréis de mí, patéticas criaturas? –Musita el Gran Oscuro al ver aparecer,
procedentes del hiperespacio dos enormes naves militares de origen desconocido,
frunciendo el entrecejo al ver como las naves preparan todo su armamento para
abrir fuego contra él.


         El
ataque es tan potente, que hubiera bastado para destruir por completo un
planeta del tamaño de la Tierra, mas el Gran Oscuro no parece ni inmutarse; lo
que sí hace, no obstante, es enfurecerse más allá de toda medida.


         El
destino de las dos naves alienígenas está sellado.


         El
Gran Oscuro sólo mueve sus manos al unísono, alzándolas apenas hasta la altura
de sus poderosos y negros pectorales plagados de estrellas y, al instante, los
dos bajeles espaciales, comienzan a desgajarse en enormes pedazos de metal,
hasta quedar totalmente desmontado, como un enorme juego de construcción para
niños.


         Y
en medio de todo el cúmulo de piezas metálicas, los tripulantes, muertos por la
falta de atmósfera reinante en el espacio exterior.


         Un
último movimiento, y los tripulantes y los restos de las dos naves quedan
convertidos en polvo cósmico, cosa que parece resultar sumamente divertido para
la insidiosa y maligna criatura, que comienza a reír con bestiales carcajadas
antes de seguir su camino en busca de nuevos mundos que asolar y devastar.


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


MIENTRAS TANTO, EN LA TIERRA


         ―¿¡Dónde
dices que vas!? –Raquel López mira a su hijo mayor con el rostro demudado por
la angustia, después de que el joven la haya explicado en que consiste su
última misión como paladín de la Fuerza Omega―. ¡No pienso dejar que
vayas tan lejos a poner tu vida en peligro contra ese cómo se llame! –Añade
luego la hermosa mujer en el mismo tono desesperado.


         ―Mamá,
por favor… ―Víctor Gabriel se separa de su madre y mira a su hermano
pequeño quizás en busca de apoyo, sin encontrarlo, pues Marcos se limita a
encogerse de hombros como diciendo: “Lo siento, hermanito, en esto no puedo
ayudarte”.


         ―¿Le
has contado a tu padre tu maravillosa idea de largarte al otro confín del
Universo a enfrentarte a Dios sabe qué clase de criatura monstruosa? –Pregunta Raquel,
el rostro tenso por la angustia, mientras sirve el cocido de garbanzos para que
ella y sus dos hijos coman.


         ―No
–replica Víctor Gabriel en tono claramente retador, pues no entiende la
reticencia de su progenitora ante la decisión de la Fuerza Omega de enviarlo
junto a Omegabot y los dos androides nimerianos, Raviqus y Davulex, a intentar
detener al Gran Oscuro, ya que estaba seguro de que la mujer siempre había
estado orgullosa de sus andanzas como paladín cósmico―; pero seguro que
él no me pone tantas pegas como tú –añade por fin al tiempo que hunde la
cuchara en su plato, la carga de comida, y se la lleva a la boca.


         El
resto de la comida transcurre sumida en una calma tensa e incomoda en la que Raquel
López y su hijo mayor apenas cruzan unas cuantas palabras para pedirse el pan o
la botella de agua mientras Marcos los mira al uno y a la otra con una pícara y
divertida sonrisa flotando en los labios.


         Cuando
terminan de comer, y casi sin despedirse, Víctor Gabriel abandona el piso de su
madre y sale volando en dirección a Cheste, donde espera encontrar a su padre
para contarle lo de su misión, con la esperanza de que él sí entienda la
decisión de la Fuerza Omega de mandarlo a luchar contra el Gran Oscuro.


         Grande
es su decepción cuando, después de escuchar con suma atención todo lo que tiene
que contarle, su padre menea la cabeza con gesto apesadumbrado y le dice:


         ―Es
una auténtica locura, campeón.


         ―¿Tú
también, papá? –Gime Víctor Gabriel en tono dolido.


         ―¿Yo
también qué? –Gabriel Díaz se le queda mirando con ambas cejas alzadas en claro
signo de asombro y estupor.


         ―Tú
y mamá –replica su hijo mayor con el mismo deje dolido―; sois los dos
iguales. Ahora tengo la oportunidad de hacer algo realmente grande. De salvar
quizás el Universo entero, y vosotros, en lugar de apoyarme, me ponéis pegas
absurdas.


         ―¡Claro
que te apoyamos, por el amor de Dios! –Exclama el hombre en tono entre paciente
y exasperado.


         ―¿Entonces?
–Víctor clava en su padre sus bellos ojos castaños buscando una respuesta que
le diga que, de verdad, lo apoya, mas no la encuentra y, profundamente
decepcionado, abandona el piso donde su progenitor vive con Mercedes, su pareja
sentimental desde hace más de quince años.


         ―No
los juzgues tan duramente, querido pupilo –escucha la amistosa y cálida voz del
Maestro Omega, tras elevarse volando más arriba de la estratosfera. 


         ―Hola,
Maestro –saluda a su amigo y tutor con gesto compungido y luego sale volando a
gran velocidad, con rumbo desconocido, simplemente por sentir en su rostro el
frío helador del espacio abierto.


         Minutos
más tarde, regresa junto al Omega, que lo mira y le sonríe con aire paciente.


         ―Como
te decía, Víctor Gabriel –dice su Maestro en tono conciliador―: No
deberías juzgar tan duramente a tus padres; ellos sólo desean lo mejor para ti,
y algo que se llama sentido común, les dice que tu nueva misión es muy
diferente a cualquier cosa a la que te hayas enfrentado en todos tus años como
miembro de la Fuerza Omega.


         ―¿Cómo
es eso posible? –Víctor Gabriel mira a su Mentor con extrañeza y aire
expectante.


         ―Veo
que no lo sabes –replica el Omega frunciendo levemente su morado entrecejo.


         ―¿Saber
el qué? –Inquiere el joven paladín mientras ambos vuelven a descender al nivel
del suelo.


         ―Cuando
uno se convierte en miembro de la Fuerza Omega, en cierto modo, el resto de su
familia, queda conectada a ésta de alguna manera –Explica el Maestro Omega a su
pupilo, que queda con la boca abierta y sin saber cómo reaccionar.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


PRIMER ASALTO


         La
Gran Nube de Magallanes, a 136.000 años luz
de distancia, está a punto de convertirse en el escenario del primer asalto de
la batalla librada por el Gran Oscuro y la alianza formada por los dos robots
nimerianos, Raviqus y Davulex, el llamado Centinela y los miembros activos de
la Fuerza Omega, de los cuales sólo está presente Omegabot, como todos sabemos,
Blanco Omega está en la Tierra intentando convencer a sus padres de la
necesidad de detener al Gran Oscuro.


         ****”Hola,
Yaroth, hermanito… ―Saluda la infame y oscura criatura mirando al
Centinela y llamándolo por su nombre de pila―. “¿De veras crees que me
intimidáis tú y tus amigos? ¿A mí, que puedo destruir galaxias enteras con sólo
chasquear los dedos?”.


         La
reacción de los miembros de la alianza no se hace esperar y con un rugido
furioso y a un tiempo silencioso por la falta de atmósfera reinante en el
espacio exterior, Raviqus se abalanza sobre el Oscuro con la intención de
noquearlo y acabar con él de un sólo golpe.


         ****―¡JA!
–Un simple movimiento, y el Gran Oscuro no sólo detiene un golpe capaz de
partir una montaña en dos, sino que envía al sorprendido Raviqus a más de mil
kilómetros de distancia.


         Luego
se dirige a los restantes componentes de la coalición con un gesto claramente
retador.


         De
nuevo, la respuesta de los héroes es rápida y contundente, pero esta vez atacan
al unísono, lanzando sobre el villano una andanada de pura energía de toda
clase y colorido en un ataque que, fácilmente, hubiera hecho añicos un pequeño
planeta.


         Pero
el Gran Oscuro no es una criatura cualquiera y para él, los múltiples impactos
de energía no tienen mayor consecuencia que para nosotros las picaduras de un
insignificante mosquito. Y así se lo hace saber a sus anonadados rivales con
una burlona y cruel sonrisa, llena de afiladísimos colmillos.


         ****”Patéticos
y miserables seres” –el mensaje telepático llega hasta los valerosos guerreros
de forma clara y contundente, tanto es así que Davulex, menos acostumbrado a
este tipo de comunicación, incluso se siente levemente aturdido―; “me
aburrís sobremanera” –añade el Gran Oscuro sin dejar de sonreír al tiempo que
mueve su mano derecha, formando una esfera de crepitante energía, que luego
dispara sin contemplaciones contra un pequeño planeta habitado del sistema
solar donde tiene lugar la contienda contra el grupo de héroes que contemplan,
horrorizados, la destrucción del pequeño mundo innominado.


         ****”¡Maldito
asesino!” –Ruge Omegabot mientras comienza a cargar sus manos con energía
Omega, dispuesto para un nuevo ataque contra el odioso e insidioso enemigo.


         ****”¡Espera!”
–Exclama de repente el Centinela agarrando el brazo del valeroso androide
omega, que le dirige una sorprendida y furibunda mirada e intenta liberarse de
la repentina presa―. “¿No lo entendéis?” –Inquiere Yaroth mirando
alternativamente a Omegabot y a Davulex, que entrecruzan una mirada cargada de
interrogantes, antes de clavar sus robóticos ojos en el Centinela.


         “¿Entender
qué?” –Inquiere Omegabot en tono furioso y un tanto herido mientras la energía
Omega sigue crepitando en sus manos―. “¡Ese maldito psicópata ha
destruido un planeta como si tal cosa! ¿Acaso esperas que nos quedemos con los
brazos cruzados mientras sigue destruyendo mundo tras mundo? ¡YO DIGO NO!”.


         Tal
es el ímpetu y la fuerza que Omegabot transmite a sus pensamientos, que Yaroth
el Centinela no puede menos que dar un leve respingo y apartarse del androide
omega, que se dispone nuevamente a entrar en combate con el Gran Oscuro, el
cual ha permanecido impávido mientras se desarrollaba la escena entre los dos
valerosos paladines.


         ****”¿Ya
habéis decidido quién va a ser el siguiente en ser destruido por mi
inconmensurable poder?” –Inquiere el pérfido personaje mientras se prepara para
recibir el ataque de Omegabot, que se lanza sobre él sin meditar ni medir las
consecuencias.


         Poco
después, tanto Omegabot como Davulex flotan inertes en el cosmos, mientras el
Gran Oscuro sigue su camino hacia nuestro sistema solar, y el Centinela queda
lamentándose de su idea de pedir ayuda a la Fuerza Omega.


         Los
dos valerosos héroes flotarán a la deriva en el cosmos, hasta ser recogidos por
la bondadosa Dharma, que los cuidará y curará los daños sufridos


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


HERMANOS


         17:30
de la tarde. Víctor Gabriel Díaz López espera ansioso noticias de sus amigos y
compañeros de aventuras cósmicas. Lo último que supo de ellos es que iba a
enfrentarse al nuevo enemigo, al Gran Oscuro, y si él no está con ellos ha sido
por petición expresa del Maestro Omega.


         ―Eres
nuestra mejor baza, Víctor Gabriel, pero antes hemos de desestabilizar lo
suficiente al rival para poder luego asestarle el golpe de gracia, y tú serás
el encargado de propinárselo –estas fueron las palabras exactas del Omega antes
de partir y dejarlo solo y de vuelta a su habitación en el piso de su madre.


         ―Hola,
colega –escucha la voz de su hermano pequeño al otro lado de la puerta del
dormitorio―; ¿puedo pasar?


         ―Adelante,
hermanito –Víctor dedica a su hermano menor una sonrisa cargada de cariño y
complicidad fraternal.


         ―Mamá
a veces es un rollo –sentencia Marcos García guiñando un ojo a Víctor Gabriel y
sentándose a su lado en la cama.


         ―Mi
padre también –replica Víctor lanzando un bufido de inconformidad y al tiempo
que transmuta sus ropas de calle por su  traje de Blanco Omega y hace crepitar
sus manos, cargadas con la fascinante energía omega.


         ―¿De
verdad es tan peligrosa y terrible esa criatura a la que tienes que
enfrentarte? –Inquiere Marcos alzándose de la cama y mirando a su hermano mayor
con una orgullosa sonrisa en los labios.


         ―Más
de lo que puedas llegar a imaginar –responde Víctor al tiempo que abre la
ventana, dispuesto a salir volando. Pero no todavía. Antes se gira hacia su
hermano menor y añade en un susurro confidencial―: Mucho más peligroso
que el tal Rangor, sin duda alguna.


         ―Bah.
No será para tanto –rechaza Marcos con un despectivo gesto de su mano derecha y
una burlona mirada en los ojos.


         Víctor
Gabriel va a decir algo, pero calla al ver como la puerta de la habitación se
abre, apareciendo su madre en el umbral de la misma.


         ―¿Te
marchas ya? –Pregunta Raquel López, clavando sus bellos ojos castaños en su
hijo mayor.


         ―Estoy
esperando que me llamen –responde el joven justiciero cósmico agachando la
vista para no enfrentarse a la mirada preocupada y acusadora de su progenitora.


         ―Sabes
que no te lo pediría si no lo creyese necesario, Víctor… ―La mujer se
acerca a su hijo y se abraza a él, estrechándolo con fuerza contra su cuerpo
mientras sigue hablándole―. ¿No pueden hacerse cargo los dos robots que
conociste en aquel planeta? ¿O tu amigo Omegabot? ¡Estoy segura de que ellos
son muy capaces de encargarse de este nuevo problema sin que tú tengas que
poner en peligro tu vida!


         ―¡Por
favor, mamá! –Con gesto suave pero firme, el joven paladín de la Fuerza Omega
aparta a su madre y le dedica una sonrisa al tiempo que, con sus dedos, limpia
las lágrimas que resbalan por el bello rostro de la mujer.


         Ambos
van a decir algo más, pero se ven interrumpidos por el repentino fulgor morado
que envuelve el cuerpo de Víctor Gabriel, y lo hace desaparecer de su
habitación, dejando a Raquel López y a su hijo menor mirando hacia la ventana.


         Un
instante después, a millones de kilómetros de distancia, en el anillo de
Saturno que sirve de hogar a Dharma, la bella Guardiana de los Fragmentos…


         ―¿¡Quééé!?
–Blanco Omega dedica una furibunda mirada a su estimado mentor, culpándolo por
la suerte corrida por sus amigos y aliados al enfrentarse contra el Gran
Oscuro.


         ―Cálmate,
pupilo, por favor te lo ruego –pide el Maestro Omega apoyando su morada diestra
en la cabeza del joven y valeroso guerrero humano al tiempo que le dice―:
Como ya te dije en su momento, esto era de esperar, y por suerte tus compañeros
son androides, en caso de que les ocurriese algo, podrían ser reparados.


         ―Perdona
que te diga, Maestro –replica Blanco Omega, escupiendo rabioso las palabras―;
pero estás siendo muy cruel y desconsiderado para con ellos tres. Omegabot es
mucho más que un simple autómata. ¡Es mi amigo y haré pagar caro al Gran Oscuro
si le llega a pasar algo!


         ―¡Ese
es el espíritu, mi joven pupilo! –Aplaude el Maestro Omega para sorpresa de
nuestro héroe antes de añadir con voz firme y decidida―: ¡Ahora estás
listo para el aprendizaje!


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


ENTRENAMIENTO EN EL LÍMITE DEL UNIVERSO


         ―¿Dónde
estamos, Maestro? –Inquiere Blanco Omega cuando por fin él y su mentor llegan a
su destino, lo que parece ser un pequeña luna, mucho más pequeña que nuestro
satélite nocturno pero que, sin embargo parece contar con su propia atmósfera.


         El
Maestro Omega abre ambos brazos, mostrando orgulloso todo lo que los rodea.


         ―Este
va ser tu lugar de entrenamiento hasta que estés preparado para enfrentarte al
Gran Oscuro –explica el Omega en el tono calmado y paciente que le caracteriza
y que Blanco Omega conoce tan bien―. Aquí tienes todo lo necesario para
convertirte en el mejor y más completo guerrero que ha existido y existirá
jamás.


         ―¿Eso
me asegurará la victoria sobre el Gran Oscuro? –Inquiere el joven héroe con voz
dubitativa mientras mira fijamente a su instructor.


         ―Por
desgracia, eso es algo que no puedo asegurarte, Víctor Gabriel –responde el
Maestro Omega poniendo sus manos sobre los anchos y fuertes hombros de su
protegido.


         ―Entiendo…
―Blanco Omega esboza una sonrisa y alzando la mirada con aire decidido,
para luego añadir en el mismo tono decidido y valiente―: ¡Estoy listo!
¿Cuándo empezamos?


         No
bien ha dicho esto el joven paladín de la Fuerza Omega, cuando el suelo bajo
sus pies comienza a temblar y no menos de diez enormes tentáculos de energía
emergen de la tierra y se lanzan sobre él con claras intenciones de atacarle y
hacerle daño, obligándole a moverse a toda la velocidad que es posible para
esquivarlos.


         De
repente, los tentáculos se convierten en cañones de plasma, que disparan sin
cesar su mortífero poder sobre el cada vez más cansado y exhausto Blanco Omega,
mientras el Maestro Omega grita y sobrevuela el lugar de la contienda,
perfectamente a salvo del peligro que suponen los cambiantes elementos del
sistema de entrenamiento.


         ―¡VAMOS,
PUPILO! ¡ESO NO ES NADA! –Clama el Omega en un intento por levantar los ánimos
de nuestro derrengado protagonista.


         Y
entonces, cuando Blanco Omega cree que todo ha terminado por fin, los
tentáculos de energía vuelven al ataque con más violencia y saña que antes, si
es que eso es posible, obligándolo a moverse a gran velocidad para esquivar los
mortíferos ataques.


         Por
suerte para él, y como bien dice el refrán, no hay mal que cien años dure y,
tras más de seis horas de intenso entrenamiento, la dura jornada termina y
nuestro héroe puede por fin descansar.


         ―La
próxima jornada será aún más dura –anuncia el Maestro Omega con su serena y
cálida voz mientras tiende a Víctor Gabriel un bol lleno de un líquido verdoso
y de olor dulzón al tiempo que le dice―: Bebe, te hará bien.


         Blanco
Omega da un sorbo paladeándolo y tragando luego al comprobar que su sabor es
tan dulce como su aroma. 


         ―¿Dónde
estamos, exactamente? –Inquiere el joven guerrero una vez ha bebido todo el
contenido del recipiente―. No conozco este planeta…


         El
Maestro Omega le dedica una amistosa sonrisa antes de empezar a hablar.


         ―Esto
es el confín del Universo, jovencito –le dice, imprimiendo a sus palabras un
claro deje de orgullo―; Muy pocos seres saben que existe este lugar.
Puedes considerarte realmente afortunado de estar aquí –termina mientras toma
el bol de manos de Víctor Gabriel, una vez que nuestro héroe ha dado buena
cuenta de su contenido.


         ―¿Y
sólo traes aquí a gente que ha de entrenarse? –Blanco Omega frunce levemente el
ceño, mientras nota como un intenso sopor va invadiendo cada rincón de su
cuerpo, quedando en pocos segundos profundamente dormido y sin poder ver como
su Maestro lo cubre con una especie de manta plateada y susurra en voz queda y
tranquilizadora:


         ―Así
es, mi querido pupilo. Pero nunca antes para enfrentarse a algo tan peligroso y
maligno como lo es el Gran Oscuro.


         Durante
las cinco jornadas que Blanco Omega pasa en el pequeño planetoide el tiempo
transcurre entre batallas y combates contra los tentáculos de entrenamiento,
hasta que al quinto día…


         ―Pupilo,
estás preparado.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 






 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


EL GRAN OSCURO LLEGA A LA TIERRA


         Todo
comienza con un trueno y un relámpago en el cielo despejado de Valencia
Capital. 


         Luego,
el aire comienza a crepitar cargado de energía y los objetos de metal más
pequeños comienzan a elevarse en el aire, ante la mirada incrédula de los
valencianos, como si un imán invisible los atrajese.


         ―¿¡Qué
diablos…!? –Musita una bonita joven mulata mientras contempla, con ojos
abiertos como platos, como su bicicleta escapa de sus manos y sube hacia el
firmamento, hacia la ominosa figura que acaba de aparecer a unos mil metros
sobre el nivel del suelo.


         ―¡TERRÍCOLAS!
–Clama el extraño ser descendiendo lentamente hasta situarse a la altura de los
edificios más altos de la zona―. ¡SOY EL GRAN OSCURO! ¡Y SOY VUESTRA
DESTRUCCIÓN! 


         Y
entonces, sin preámbulos y sin previo aviso, se desata el caos más absoluto en
las calles de Valencia.


         Gente
corriendo y chillando de un lado para otro en busca de refugio para el
Apocalipsis que se avecina.


         Automóviles
atascando las travesías y chocando unos con otros cuando sus conductores quedan
repentinamente extasiados ante la magnitud de lo que está por acontecer.


         Y
por encima de todo ello, el Gran Oscuro, riendo satisfecho ante el horror y la
desesperación que su sola presencia ha desatado en los corazones de los
indefensos valencianos.


         Pronto,
todas las cadenas de televisión, tanto regionales como nacionales, se hacen eco
de la singular noticia y el lugar se llena de furgonetas y coches cargados de
periodistas y reporteros dispuestos a arriesgar incluso sus vidas para
conseguir un primer plano del rostro de la criatura que amenaza la vida de los
habitantes de la capital del Turia o, incluso, unas palabras del horrendo
personaje.


         La
respuesta del Gran Oscuro no se hace esperar, y con un simple movimiento de su
mano derecha, la calzada se abre, tragándose a la mayoría de automóviles,
provocando la muerte de una docena de personas, y heridas a casi medio
centenar.


         Luego,
sin más, se aleja volando a gran velocidad, en busca, seguramente, de más gente
a la que atemorizar.


         También
vemos algo más…


         Vemos
como la joven y bonita mulata de la bicicleta voladora se escabulle entre la
multitud para aparecer poco después vistiendo el ceñido traje de Ladrona, la
misma que semanas atrás acompañase a Duende, Fulgor y Hip―Hop en busca de
la energía perdida de uno de los Fragmentos.


         Mientras,
en la habitación de Gael Díaz, éste, su novia Jessica y su hermana Sheila miran
la tele, extasiados y espantados por las imágenes que el aparato les muestra.


         ―Sheila…
―Gael se alza de su cama y hace un gesto a su gemela, que asiente con un
leve cabeceo, al tiempo que activa sus poderes y cambia sus ropas de calle por
las de su identidad secreta de Fulgor.


         Mientras
Jessica, comprendiendo lo que está por acontecer, se acerca a su novio y lo
besa en los labios, deseándole suerte.


         Y
en Torrente, en el domicilio de Raquel López, donde ella y Joaquín atienden
aterrorizados a las noticias del televisor…


         ―Mamá,
papá, tengo que salir –la voz de su hijo Marcos suena desde la puerta del piso.


         ―¿Dónde
se supone que vas, jovencito? –Inquiere Raquel con su tono de voz más
autoritaria, sin obtener respuesta de su hijo pequeño, que ya corre hacia su
motocicleta, vistiendo ya su traje de Hip―Hop tras recibir una llamada
urgente de Duende y Fulgor, instándole a reunirse con ellos en Valencia, para
intentar, en la medida de lo posible, echar una mano en la horrible crisis que
afronta la ciudad.


         ―¿Q―Qué
clase de criatura es capaz de hace algo así? –Tartamudea Duende al ver los
tremendos destrozos provocados por el maléfico Gran Oscuro.


         ―Me
temo que lo único que podremos hacer será ayudar a estas personas –sentencia
Hip―Hop en un espantado susurro, para añadir seguidamente―: Y
esperar que Víctor Gabriel regrese pronto de dónde quiera que se encuentre para
acabar con el monstruo.


         Y
dicho esto, los tres jóvenes héroes se ponen manos a la obra.


         ―¡Vamos,
chicos! –Exclama Duende mientras se lanza a socorrer a una joven pareja que ha
quedado atrapada en el interior de su coche, que ha caído en una de las zanjas
abiertas por los terremotos causados por el Gran Oscuro―. ¡Esta gente
cuenta con nosotros!


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


LA TIERRA: CAMPO DE BATALLA


         Los
muertos y heridos causados por el Gran Oscuro tras su paso por la ciudad de
Valencia se cuentan por miles.


         Los
destrozos materiales se cuentan por millones de euros.


         Pero
lo peor está por llegar.


         02:00
de la madrugada. Vemos al joven héroe Duende intentando rescatar a un niño que
ha quedado atrapado bajo un montón de escombros.


         ―Tranquilo,
campeón, voy a sacarte de ahí aunque sea lo último que haga –dice el pequeño
justiciero dedicando una amistosa sonrisa al chaval, que llora llamando a sus
padres.


         ―¿Permites,
hermanito? –Suena de repente la voz de Blanco Omega tras Duende, que se vuelve
y dedica una amplia sonrisa a su hermano mayor, para luego apartarse y dejar
que Víctor Gabriel use sus increíbles poderes cósmicos para rescatar al niño
aprisionado bajo los cascotes y las ruinas del edificio derruido.


         Después,
Blanco Omega se dirige de nuevo hacia Duende  con las siguientes palabras, al
tiempo que alza el vuelo y queda flotando a varios metros del suelo, dispuesto
a salir disparado una vez su hermano le diga lo que quiere saber.


         ―¿Sabes
dónde está el causante de todo esto?


         ―Marchó
hacia el interior –es Hip―Hop quien responde a la pregunta, mientras se
aproxima a ellos en compañía de Fulgor y Ladrona, que también ha colaborado en
el rescate de heridos y personas en peligro.


         Blanco
Omega hace un gesto de despedida con su diestra y sale despedido a toda
velocidad en pos del Gran Oscuro, tan sólo le hace falta seguir el reguero de
muerte y desolación que la infame criatura ha ido dejando a su paso, para
encontrarlo muy cerca ya de la capital española, en el Aeropuerto Adolfo Suárez,
atacando a los allí presentes.


         ―¡TÚ,
MALDITO ASESINO, DETENTE! –Brama el joven héroe, abalanzándose sobre el temible
monstruo con todo el ímpetu que la rabia y el odio le permiten, tomando a su
rival por sorpresa y llevándoselo hacia cielo abierto, lejos de posibles
víctimas inocentes.


         Y
poco después, en la estratosfera…


         ―¿Tú
eres el “héroe” que han enviado para detenerme? ¡Ja! –La risa del Gran Oscuro
es burlona y cruel mientras señala con uno de sus largos y negros dedos al cada
vez más enfurecido Blanco Omega.


         Pero
nuestro héroe ha sido preparado para esta contingencia y no se inquieta ante
las burlas de su enemigo. Al contrario, permanece impasible, mirando fijamente
a los ojos amarillos del Gran Oscuro, como si lo analizase, logrando poco a
poco su objetivo: Sacar de quicio al peligroso asesino intergaláctico.


         ―¿Se
puede saber qué pretendes? –Masculla el Gran Oscuro mientras comienza a moverse
a gran velocidad en torno al paladín de la Fuerza Omega―. ¿NO PIENSAS
ATACARME? –Brama lanzando su puño derecho contra el rostro de Blanco Omega, que
recibe el terrible golpe sin inmutarse lo más mínimo, a pesar de que un golpe
así hubiera bastado para tirar abajo un pequeño edificio y de que su nariz ha
comenzado a brotar un profuso chorro de sangre.     


         ―Estás
acabado, engendro del demonio –susurra el valiente héroe al oído de su
sorprendido rival cuando éste vuelve a acercarse a él con la clara intención de
volver a golpearle.


         ―¿¡Q―QUÉ
HAS DICHO!? –Ruge el Gran Oscuro para de repente quedar totalmente inmóvil,
como si una poderosa e invisible fuerza lo sujetase―. ¿¡QUÉ DIABLOS ESTÁ
PASANDO!? –Brama debatiéndose contra el invisible poder que ha terminado por
paralizarlo del todo, mientras tras Blanco Omega comienzan a perfilarse tres
figuras.


         ―Te
presento a Duende, Hip―Hop y Fulgor –dice el joven guerrero cósmico
mientras con el dorso de la mano se limpia la sangrante nariz―; son mis
hermanos, y el motivo de tu derrota.


         En
ese instante, tanto él como sus tres hermanos menores unen sus manos en un solo
puño, formando una esfera de energía, en cuyo interior queda atrapada la
insidiosa criatura.


         Algo
más tarde, de nuevo en Torrente…


         ―¿Qué
nos hace tan especiales, Maestro Omega? ¿Cómo pudimos derrotar a un ente tan
poderoso como el Gran Oscuro? –Quien hace esta pregunta es el pequeño Duende.


         ―Como
hermanos pequeños de Víctor Gabriel, dentro de cada uno de vosotros late una
pequeña fracción de la Fuerza Omega, lo que juntos os convierte en una fuerza
poco menos  que imparable –responde el Omega antes de desaparecer y dejar solos
a los cuatro hermanos.


            


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


DESPUÉS DE LA CRISIS


         ―Entonces,
¿el Gran Oscuro se encuentra ahora a buen recaudo y vigilado por Yaroth el
Centinela? –Blanco Omega y sus tres hermanos se encuentran en la sala de los Fragmentos
de Dharma, junto a ellos están la bella Guardiana, el Maestro Omega, Omegabot,
Raviqus y Davulex, perfectamente reestablecidos de los daños sufridos contra la
horrible bestia cósmica; ventajas de ser androides y no seres de carne y hueso.
Quien ha hecho la pregunta es Blanco Omega. Quien la responde es Dharma.


         ―Así
es, mi querido y valiente Víctor Gabriel. Ahora el Gran Oscuro se encuentra
cautivo en un lugar donde no pueda volver a hacer daño a nadie jamás.


         ―Pero
mucho me temo que el peligro aún no ha terminado… ―Interviene entonces
Duende, clavando en su Madrina Cósmica una intensa e inquisitiva mirada.


         Dharma
y el Maestro Omega intercambian miradas y luego, la Guardiana de los Fragmentos
habla dirigiéndose a los héroes para ratificar las palabras de Gael Díaz.


         ―Duende
tiene razón, amigos míos. El peligro aún no ha pasado –hace una pequeña pausa
para dejar que el murmullo que se ha extendido entre los asistentes a la
reunión se extinga―. Siento comunicaros que Rangor y Dormon han escapado
y se han aliado contra nosotros; y lo que es peor, de algún modo han conseguido
hacerse con el poder de los Fragmentos ya reunidos y su fuerza es enorme, se
podría decir que incluso mayor que la mostrada por el Gran Oscuro.


         ―¡Eso
no puede ser! –Exclama Víctor Gabriel fuera de sí, encarándose con Dharma―.
¡Debe existir algún modo de detener a esos dos rufianes de una vez por todas!


         ―Es
por eso que estáis aquí tú y tus hermanos –explica el Maestro Omega, intentando
calmar los alterados ánimos de su estimado pupilo.


         ―No
entiendo… ―Es Marcos quien dice esto, mientras mira alternativamente a la
Guardiana de los Fragmentos y al Omega Supremo. Para añadir seguidamente en
tono entre dubitativo y entusiasmado―: ¿Quiere eso decir que nos vais a
dotar de superpoderes como los de Víctor Gabriel, como cuando me enfrenté al
tal Rangor semanas atrás?


         ―Esa
es la idea, joven Marcos –responde Dharma, dedicando al muchacho una amistosa
sonrisa.


         ―Pero
antes deberéis pasar por un exhaustivo entrenamiento, tal y como lo hizo
vuestro hermano mayor cuando tuvo que enfrentarse al Gran Oscuro –explica el
Maestro Omega.


         ―¿Quiere
eso decir que nos llevarán al mismo lugar donde estuvo mi hermano cuando
desapareció sin dejar rastro? –Vuelve a preguntar Marcos arrugando levemente la
nariz, como si la idea no le pareciese del todo buena.


         ―Tranquilo,
hermanito –en ese momento, y con una enorme sonrisa en su bronceado semblante, Víctor
Gabriel se acerca a su hermano pequeño y le rodea los hombros con su brazo
derecho para decirle en tono jocoso―: Verás cómo te encanta el sitio. Y
perderás de vista a mamá y a tu padre por un tiempo, tal y como siempre has
deseado.


         Esta
idea parece reconfortar al joven Marcos, pues librándose del cariñoso agarrón
de su hermano, da un tremendo bote, con el que casi alcanza el techo del Salón
de los Fragmentos, haciendo que el resto de asistentes a la reunión se miren y
se sonrían divertidos.


FIN


EPÍLOGO


         **―¿Estás
seguro de saber lo que haces? –Inquiere Dormon mirando con atención lo que su
aliado está haciendo con los Fragmentos obtenidos poco después de su fuga de la
prisión donde habían sido encerrados por la maldita Fuerza Omega.


         **―¿Tú
quieres vengarte del maldito Blanco Omega y compañía? –Replica Rangor mientras
posa su mano sobre los flotantes Fragmentos, notando como su cuerpo absorbe el
poder de los mismos antes de añadir en medio de una sonora y frenética risotada―:
¡Pues déjame hacer a mí!
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CAPÍTULO 1º


UN DURO ENTRENAMIENTO


         ―¡CUIDADO
CON ESOS TENTÁCULOS, MARCOS! ¡ATENCIÓN CON ESAS ESFERAS DE PÚAS, GAEL! ¡OJO CON
LOS CAÑONES DE PLASMA, SHEILA! –Víctor Gabriel se desgañita gritando órdenes a
sus tres hermanos menores, mientras éstos se esmeran para no ser derrotados por
los innumerables peligros del pequeño planetoide de entrenamiento y, por el
momento, parece que lo hacen bastante bien.


         ―Hola,
pupilo –de repente, la voz del Maestro Omega suena tras el joven héroe
torrentino, desviando su atención de las evoluciones de Marcos y los gemelos―;
no lo hacen nada mal. ¿No crees?


         ―Son
buenos chicos –Víctor Gabriel estrecha la mano que le tiende su estimado mentor
y le dedica al tiempo una amistosa sonrisa.


         ―Y
fuertes. Y con coraje. Necesitarán ambas cosas para afrontar los peligros que
se os vienen encima –señala el Omega mientras observa con atención el
despliegue de habilidades mostrado por los tres hermanos de Víctor Gabriel.


         ―¿Tan
peligrosos se han vuelto Rangor y Dormon? –Inquiere Blanco Omega, dando a su
voz un claro tono de escepticismo.


         ―Mucho
–es la rotunda respuesta de su maestro que, seguidamente, añade―: Date
cuenta de que, de alguna manera han logrado hacerse con el control de los Fragmentos,
lo que ha aumentado sus poderes a la enésima potencia.


         ―Tranquilo,
Maestro. Mis hermanos y yo nos haremos cargo de esos dos rufianes y
devolveremos la paz al Universo, como hacemos siempre que las cosas se ponen
feas.


         Ante
la rotunda respuesta de su alumno más aventajado, el Maestro Omega no puede
menos que mostrar una amplia y orgullosa sonrisa.


         Luego,
y tras echar una última ojeada a los tres jóvenes héroes enfrascados en su
intenso entrenamiento, se despide de Blanco Omega, y desaparece en medio de un
cegador fogonazo de luz morada.


         Una
vez queda solo, el joven torrentino decide que ya es hora de terminar los
ejercicios y llama  a sus hermanos a su presencia, para concederles un merecido
descanso.


         Algo
más tarde, mientras los tres jóvenes guerreros reponen fuerzas bebiendo el
dulce bebistrajo, Marcos se dirige a su hermano mayor con voz queda y tono
meditabundo.


         ―Víctor.


         ―¿Sí?


         ―¿Crees
de verdad que tenemos alguna oportunidad contra Rangor y ese otro, el tal
Dormon?


         Víctor
Gabriel se encoge levemente de hombros, y luego responde, intentando dar a su
voz una seguridad que está muy lejos de sentir:


         ―Seguro
que sí, hermanito, seguro que sí.


         ―Vosotros
ya conocéis a Rangor y a Dormon, ¿verdad? –Inquiere de repente Gael acercándose
a Víctor Gabriel y Marcos, que asienten con un movimiento de cabeza antes de
que el gemelo haga otra pregunta referente a los dos villanos cósmicos―;
¿y son tan terribles  como nos habéis contado?


         Víctor
se dispone a responder, pero decide esperar a que su hermana se acerque a ellos
para escuchar lo que tiene que contar.


         Una
vez están los cuatro reunidos, Víctor Gabriel primero, y Marcos después,
relatan sus experiencias y enfrentamientos con Rangor y Dormon.


         Cuando
ambos jóvenes terminan de hablar, tan sólo Sheila abre la boca para decir con
su tímida y queda vocecita:


         ―¡Terrible!
–Haciendo que su hermano gemelo se acerque a ella y la rodee por los hombros
con gesto cariñoso al tiempo que le susurra al oído:


         ―Tranquila,
hermanita. No pienso dejar que esos malvados toquen ni un pelo de tu preciosa
cabecita.


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


MIENTRAS, EN NIMERIA


         **―Es
raro… ―Con gesto nervioso y excitado, Dormon se alza de su asiento y
comienza a deambular por el interior de la estancia de su pequeña fortaleza,
donde él y Rangor han dispuesto su puesto de mando, haciendo que el resentido
ex miembro de la Fuerza Omega se le quede mirando y le haga la siguiente
pregunta:


         **―¿Qué
es raro?


         **―¡Todo!
–Exclama el nimeriano, alzando sus gordos y fofos brazos por encima de su
enorme cabezota en exasperado gesto antes de seguir hablando en el mismo tono
alterado―: ¡Llevamos jornadas sin saber nada de los paladines de la
maldita Fuerza Omega! ¡Ni siquiera hemos visto a esos dos androides
entrometidos que afirman ser los guardianes del planeta!


         **―Ya
veo… ―Rangor sonríe de forma harto peculiar, y luego camina hasta donde
se encuentra su aliado para preguntarle en tono burlón―: ¿Acaso tienes
miedo, amigo Dormon? ¿Acaso tienes miedo de esos inútiles de la Fuerza Omega?


         **―¡Por
supuesto que no les tengo miedo! –Replica furioso el señor de la guerra
nimeriano, aporreando con su puño la enorme mesa de metal sobre la cual flotan
los cinco Fragmentos robados por él y por Rangor.


         **―¡Así
me gusta, compañero! –Exclama el omega renegado, lanzando una sonora carcajada,
y palmeando la espalda del nimeriano con tanta fuerza,     que a punto está de
hacerlo caer.


         Luego,
y en el mismo tono distendido y despreocupado, Rangor sigue hablando.


         **―Ahora
contamos además con la mayor fuente de poder conocida en el Universo: ¡Los Fragmentos!
Con ellos somos invencibles, ¡más poderosos que los propios dioses!


         **―No
se yo… ―Con expresión suspicaz, Dormon arruga la nariz mientras una de
sus gordezuelas manos acaricia con temor casi reverente uno de los famosos Fragmentos,
para apartarse repentinamente, como si el fabuloso objeto le hubiera sacudido
una descarga eléctrica.


         **―Los
Fragmentos no son cualquier cosa, amigo mío –comienza a explicar entonces
Rangor, mientras toma uno de ellos y comienza a juguetear con el como si de un
vulgar trozo de cristal se tratase―; están vivos, huelen el miedo, son
capaces de leer la mente y, si sabes cómo tratarlos, son capaces de concederte
cualquier cosa que tu imaginación pueda concebir.


         **―Conozco
muy bien los malditos Fragmentos –replica Dormon, alzando un tono el volumen de
su voz, como si lo que Rangor está diciendo le molestase de alguna manera―;
ya tuve mis más y mis menos con uno de ellos, y no fue una experiencia demasiado
agradable.


         **―Entiendo…
―Rangor se mesa la barbilla con aire meditabundo, y después vuelve  dejar
el Fragmento que tiene en la mano sobre la mesa, junto a los otros.


         Luego
se dirige al nimeriano con una amplia sonrisa y las siguientes palabras:


         **―Ahora
todo será diferente, amigo Dormon. Ya sé cómo controlar los Fragmentos para que
hagan lo que nosotros queramos; puedes estar seguro de que el maldito Blanco
Omega y sus amigos no van a tener la más mínima oportunidad contra nosotros.


         Dormon,
por su parte hace un gesto con la mano, como si rechazase todo lo que su aliado
le está contando, y luego sale del recinto con aire hosco y enfurruñado,
dejando a Rangor mirando extasiado los archifamosos Fragmentos.


         **―¡Se
ha vuelto completamente loco si piensa que voy a confiar mis planes de venganza
contra la Fuerza Omega en nada más que esos malditos Fragmentos! –Masculla el
criminal nimeriano, mientras en su mente elucubra una estrategia para
deshacerse de su aliado y de los odiados y temidos Fragmentos.


         Cuando
por fin lo tiene claro, y sin decir nada a Rangor, se dirige a sus aposentos y
se dispone a dormir mientras sigue puliendo su maquiavélico plan.


         Lo
que Dormon ignora es que también Rangor tiene pensado deshacerse de él en
cuanto tenga la más mínima oportunidad, puesto que el Iroxiano, como buen 
criminal y asesino, es taimado y desconfiando en grado sumo, y más que un
aliado o una ayuda ve en el nimeriano un estorbo, algo que puede impedir que
lleve a buen término sus ansiados y bien elucubrados planes de venganza contra
la Fuerza Omega y sus valientes guerreros.


         Pero
eso será más adelante, puesto que aún se necesitan el uno al otro para derrotar
al enemigo común.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LAS TRIBULACIONES DE DHARMA


         La
bella Dharma, Guardiana oficial de los Fragmentos, tiene miedo, mucho miedo y
se siente responsable del robo de los Fragmentos, y así se lo hace saber a su
buen amigo y camarada, el Maestro Omega.


         ―¡Fue
mi culpa, amigo mío! ¡Por mi culpa, Rangor y Dormon pudieron acceder a los Fragmentos
y sustraerlos con tanta facilidad!


         ―Vamos,
Dharma, no digas eso, sabes que no es cierto y que le podría haber pasado a
cualquiera –el Omega la abraza y la acuna contra su poderoso y morado torso,
acariciando la calva y suave cabeza de la atribulada Guardiana.


         ―¡Pero
me pasó a mí! –Exclama ella casi fuera de sí, apartándose bruscamente de su
amigo―. ¡Fui creada única y exclusivamente para este propósito, y he
fracasado estrepitosamente! ¿Acaso no lo ves? –Inquiere Dharma mostrando gran
angustia en su dulce voz mientras gruesos lagrimones resbalan por sus metálicas
mejillas y caen al suelo convertidos en diamantes de valor inconmensurable.


         Luego,
y aspirando fuertemente por la nariz, se vuelve hacia el Maestro Omega y le
dice en tono triste y completamente derrotado.


         ―¿Quién
va a poder confiar jamás ya en mí, eh, quién?


         Y
luego desaparece, dejando al Omega solo, en el ahora vacío y triste salón de
los Fragmentos.        


         Menos
de un segundo después, una atractiva joven de largo y sedoso cabello negro
aparece en el centro de Lima, capital de Perú, y comienza a andar
tranquilamente por la calles de la ciudad, contemplando extasiada todo lo que
la rodea.


         Mientras,
también el Maestro Omega ha decidido dejar el triste y solitario salón de los Fragmentos
y acudir a hacer una visita a su amado pupilo Blanco Omega, y a sus tres
hermanos menores. 


         Tiene
cosas que contarles.


         Los
encuentra ejercitando sus asombrosos poderes y habilidades en el ya conocido
planeta sin nombre.


         ―¡Víctor
Gabriel! –Llama con voz perentoria y urgente, haciendo que el joven paladín de
la Fuerza Omega dé un ligero respingo al oír la voz de su mentor―. Venid
los cuatro, por favor, tenemos que hablar.   


         Minutos
más tarde…


         ―¡P―pero
eso es terrible! –Exclama Gael, una vez el Maestro Omega ha terminado de
explicarles su visita al hogar de Dharma―. ¡Tenemos que hacer algo ya!


         ―Tranquilo,
joven Gael –pide el Omega posando su mano sobre uno de los hombros del
muchacho, que se aparta con gesto brusco y luego clava en él una furibunda
mirada―


         “Gael,
por favor” –también Sheila intenta tranquilizar a su hermano con sus poderes
telepáticos, enviándole un mensaje que, gracias a los poderes del Maestro
Omega, todos pueden captar―. “Seguro que Dharma está bien. Ella sabe
cuidarse”.


         ―¡Pero
es nuestra Madrina, nuestra amiga! –Replica el joven, rechazando también los
intentos de su hermana por reconfortarlo.


         ―Debes
tranquilizarte, Gael –ordena entonces el Maestro Omega, dando a su voz un tono
más firme y perentorio―; Dharma estará bien, puedo asegurarte que no
corre ningún peligro. Al menos, no de momento –añade luego, una vez ha logrado
obtener la atención del alterado muchacho.


         “¿Puede
decirnos al menos donde se encuentra Dharma?”―Inquiere Sheila en un
silencioso mensaje telepático que, al igual que el anterior, es captado por
todos los presentes―. “Estoy segura que saberlo tranquilizará aún más a
mi hermano” –dice la bonita joven, dedicando una agradable sonrisa al Omega,
que asiente con la cabeza y les cuenta lo siguiente:


         ―Cada
vez que nos enfrentamos a una crisis difícil de resolver, y para aclarar sus
ideas, Dharma viaja a la Tierra y toma forma humana; durante unos días recorre
el Mundo como una mujer terrícola más y, siempre, siempre visita un lugar que
para ella es muy importante.


         ―¿Qué
sitio es ese? –Pregunta Gael en tono hosco y desconfiado.


         ―La
ciudad de Lima, en Perú. Allí fue donde nació hace años como humana, antes de
que las Fuerzas Superiores la convirtiesen en la Guardiana de los Fragmentos
–responde el Maestro Omega, dedicando a los cuatro valientes héroes una
amistosa y tranquilizadora sonrisa.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


EL SECUESTRO


         Domingo,
son las 18:05 de la tarde y el teléfono suena de forma machacona e insistente
en el domicilio de Raquel López.


         ―¿Sí,
dígame? –Dice la madura y atractiva mujer cuando, después de dejar que suene al
menos cuatro veces, lo coge por fin.


         Es
Gabriel Díaz, su ex marido y padre de su hijo mayor, Víctor Gabriel, que llama
para saber si ella sabe algo del joven.


         Raquel
va a responder a la pregunta de su ex pareja, cuando todo el piso queda
inundado por una luz cegadora, y tanto ella como Joaquín, su actual pareja
sentimental, y padre de Marcos, su segundo hijo, desaparecen.


         Lo
mismo ocurre en casa del mencionado Gabriel Díaz, y también en casa de Susana,
la madre de los gemelos Gael y Sheila.


         Cuando
el resplandor se disipa por fin, y los cuatro padres pueden ver dónde se
encuentran, se dan cuenta de que ya no están en sus casas, sino en otro sitio
muy diferente.


         ―¿D―dónde
estamos…? –Balbucea Raquel, abrazándose a Joaquín, mientras Gabriel y Susana se
les quedan mirando, pero sin mover un músculo.


         ―Ah…
Los padres de los héroes –suena de repente la voz de Rangor tras las dos
parejas, haciéndoles dar un fuerte respingo, y volverse furiosos hacia el
insidioso criminal intergaláctico.


         ―¿Quién
es usted, y qué quiere de nosotros? –Inquiere Gabriel, alzando ligeramente la
voz, y dando un paso hacia el peligroso ex miembro de la Fuerza Omega, que lo
mira con los labios torcidos en socarrona y maliciosa sonrisa, antes de hacer
un sutil gesto, que hace que el padre de Víctor Gabriel salga volando, y caiga
desmadejado, al otro del  recinto, débilmente iluminado por flotantes rocas
fosforescentes.


         ―¡SILENCIO,
INSECTO! –Brama Rangor mientras señala de nuevo al padre de Víctor Gabriel,
obligándolo a ponerse de pie sin tocarlo y haciéndole levitar por el aire hasta
dejarlo caer de nuevo cerca de los otros tres sorprendidos y aterrorizados
padres.


         ―¿E―estás
bien? –Susurra Raquel, acercándose al que durante un tiempo fuera su pareja, y
que es el padre de su hijo mayor.


         Gabriel
Díaz esboza una leve sonrisa dirigida a su ex esposa y asiente con un ligero
cabeceo, todo ello bajo la atenta y maliciosa mirada de Rangor, que parece
divertido ante las muestras de preocupación manifestadas por los humanos.


         Entonces,
da una fuerte palmada para llamar la atención de los cuatro terrícolas para
decirles lo siguiente:


         ―Escuchadme
bien, gusanos –los cuatro cautivos clavan sus aterradas miradas en el imponente
Rangor que asiente, satisfecho de haber logrado su atención―; el que
salgáis con vida de aquí y volváis a vuestras patéticas vidas en vuestro triste
planetucho depende única y exclusivamente de vuestro hijos y de la decisión que
tomen con respecto a mí y a mi aliado Dormon –explica luego con su tétrica y
lúgubre voz mientras camina de un lado a otro del amplio recinto, deteniéndose
de vez en cuando para cerciorarse de que los cuatro prisioneros siguen con
atención su terrible y amenazador discurso―; si vuestros hijos son
inteligentes y deciden olvidarse de buscarnos y dejarnos gobernar el Universo,
todo será mucho más fácil para todos vosotros –Rangor hace una pausa a todas
luces dramática antes de elevar el tono de su voz para decir―: ¡PERO SI
POR EL CONTRARIO, SIGUEN INSISTIENDO EN OPONERSE A NOSOTROS, NOS VEREMOS
OBLIGADOS A CASTIGAROS NO SÓLO A VOSOTROS Y A VUESTRO PLANETA, SINO QUE
DESTRUIREMOS TODA LA VÍA LÁCTEA! ¿HA QUEDADO CLARO?


         Como
ninguno de los cuatro humanos responde, Rangor vuelve a formular la pregunta en
un tono más amenazador y estentóreo si cabe, logrando que por fin los
atemorizados prisioneros musiten un débil y aterrado sí.


         ―¿Qué
vamos a hacer? –Balbucea Susana, la madre de los gemelos, apoyándose en una de
las paredes del recinto, y deslizándose luego por la misma hasta quedar sentada
en el frío y duro suelo de roca.


         ―Confiar
en nuestros hijos, Susana –responde Gabriel Díaz, dándose cuenta entonces de
que la madre de Gael y Sheila no sabe nada de lo que está ocurriendo ni quiénes
son sus hijos en realidad.


         Un
incómodo silencio se apodera del lúgubre lugar después de las palabras del
padre de Víctor Gabriel y los gemelos Gael y Sheila, silencio que es roto por Raquel
cuando se dirige a sus tres compañeros, para corroborar las palabras de su ex
marido, al darse cuenta de que su hijo pequeño, de alguna manera, también forma
parte de ese peculiar grupo de héroes del que hablaba el horrible ser que los ha
traído hasta allí.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


MENSAJE PARA LOS HÉROES


         Transcurre
la tercera jornada consecutiva de entrenamiento en el lejano planetoide para
nuestros cuatro héroes cuando...


         ―¿Eh,
colegas, habéis visto eso? –Inquiere Marcos, señalando con su índice derecho el
pequeño y luminoso objeto que ha aparecido de repente sobrevolando la zona de
prácticas por encima de sus cabezas, para luego descender suavemente hasta
aterrizar entre el cuarteto de sorprendidos paladines.


         ―¡No
lo toquéis! –Exclama Víctor Gabriel, dando un cauteloso paso hacia el extraño
artefacto, que sigue titilando en el arenoso suelo, de manera intermitente.


         De
repente y con un peculiar zumbido, el misterioso aparato vuelve a elevarse,
aunque esta vez sólo hasta la altura de los fascinados rostros de los cuatro
jóvenes guerreros y…


         ―Escuchadme
bien, héroes –la voz del malvado e insidioso Rangor comienza a oírse, saliendo
del pequeño artilugio―; tengo a vuestros padres en mi poder, de vosotros
depende el que regresen a sus casas sanos y salvos, o mueran en medio de
terrible dolor y sufrimiento –la voz hace una pausa, como para dejar que los
cuatro jóvenes asimilen lo que acaban de oír. Luego sigue hablando en tono
claramente burlón y desafiante―: Seguro que os estáis preguntando cómo es
posible que os haya encontrado. Fácil, siempre he sabido dónde os encontrabais,
recordar que yo también pertenecí en su día a la gloriosa Fuerza Omega, hasta
que me di cuenta de lo hipócritas que son.


         Tras
esto, la comunicación se corta, antes de que ninguno de los muchachos pueda
replicar o decir nada, y el pequeño ingenio mecánico desaparece volando a gran
velocidad, desapareciendo al instante en el firmamento estrellado.


         El
silencio más absoluto se cierne entonces entre Blanco Omega y sus hermanos
menores, mirándose unos a otros sin atreverse a pronunciar una palabra tras el
shock recibido.


         ―¿Qué
vamos a hacer ahora? –Inquiere por fin Marcos, rompiendo el angustioso silencio
reinante.


         ―Hemos
de tomarnos esto con calma –le responde su hermano haciéndole un gesto al darse
cuenta de que el joven está a punto de replicarle de malas maneras―;
Rangor nos está probando, nos está provocando –añade luego, mientras Marcos
aprieta puños y dientes y lo fulmina con la mirada.


         Entonces,
y todavía con puños y dientes apretados por la rabia, Hip―Hop da media
vuelta y se aleja del grupo, dirigiendo sus pasos hacia la construcción que les
sirve de vivienda en el inhóspito y lejano planetucho sin nombre.


         ―Marcos
tiene razón –dice entonces Gael, sosteniendo la mirada de Víctor Gabriel,
mientras su hermana Sheila sale en pos del más joven del cuarteto, dispuesta a
consolarlo y tranquilizarlo, usando para ello sus poderes mentales.


         ―Sé
que tiene razón, maldita sea –masculla Blanco Omega entre dientes, desviando la
vista de la intensa mirada de su hermano, para añadir seguidamente en un
furioso susurro―: Pero no podemos lanzarnos contra Rangor así como así,
pues lo único que lograríamos sería la derrota y la total aniquilación;
recuerda que no sólo nuestros padres dependen de nosotros, sino todo el
Universo.


         Mientras,
en el interior de la pétrea pero cómoda edificación.


         ―A
veces Víctor Gabriel me saca de quicio –dice Marcos mientras se sirve un tazón
del dulce jarabe que les sirve de alimento―; ¡lo que tenemos que hacer es
pillar al capullo de Rangor y darle una lección como nunca se la han dado
antes!


         “Calma,
Marcos. Sabes que no podemos hacer eso” –Sheila, por su parte, intenta
tranquilizarlo, apoyando una de sus menudas y suaves manos en la frente del
muchacho, para así lograr que sus poderes mentales hagan mayor efecto en la
psique del chaval.


         Por
desgracia, Hip―Hop está demasiado enfadado, y aparta la mano de su
compañera con un gesto brusco para luego soltar un bufido y estas palabras:


         ―¡Por
favor, Sheila! ¡Sabes que tengo razón! Ya basta de entrenamientos. Ahora lo que
deberíamos hacer es salir en pos de Rangor y terminar de una ver por todas con
todo esto.


         En
ese instante, Víctor Gabriel y Gael hacen también acto de presencia en el
recinto, dirigiéndose el primero a Marcos con estas palabras.


         ―Te
prometo, hermanito, que cuando estemos realmente preparados, iremos a por
Rangor y lo aplastaremos como la cucaracha que es, pero de momento hemos de
seguir con nuestro entrenamiento.


         ―¿Me
lo prometes? –Marcos mira fijamente a su hermano mayor, como buscando alguna
prueba de que no le está mintiendo, y luego acepta la mano que Víctor le
tiende, estrechándola con fuerza.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


EL REINADO DEL TERROR


         Mientras
los cuatro valientes héroes entrenan duramente en un planetoide perdido en los
confines del Universo, en Nimeria, Rangor se prepara para iniciar su macabro
reinado del terror con ayudad de los cinco Fragmentos que aún permanecen
intactos.


         Ahora
lo vemos rodeado por estos, y enviando un mensaje simultáneo a todos y cada uno
de los mundos habitados por razas inteligentes del Cosmos.


         El
mensaje es claro y conciso: SOY VUESTRO AMO Y SEÑOR, AQUEL QUE SE ATREVA A
OPONERSE A MÍ, SERÁ EXTERMINADO


         Luego,
y una vez enviado el ominoso y terrible mensaje, se vuelve hacia Dormon, que
sigue mostrando un temor casi reverencial hacia los Fragmentos, y procura
mantenerse lo más alejado posible de ellos siempre que puede.


         Hemos
de decir que la relación entre los dos asesinos se ha ido deteriorando a lo
largo de los últimos días, al darse cuenta cada uno de ellos los planes que
tienen para el otro, y que si siguen siendo aliados es simple y puramente por
pura necesidad, pues ambos saben que aún se necesitan el uno al otro de alguna
manera.


         Lo
que no hacen ya es ocultar el desprecio que sienten el uno por el otro.


         **―¿Querías
algo, Dormon? –Inquiere Rangor, mientras clava en el nimeriano una mirada cargada
de profundo menosprecio―. Ya sabes que no tengo tiempo para tus
tonterías.


         **―¿No
crees que deberíamos empezar a buscar a los héroes? –Dice Dormon, que no sabe
que su odiado aliado hace tiempo que conoce el paradero de los cuatro paladines
de la Fuerza Omega―. Antes de que puedan convertirse en un problema para
nosotros.


         **―Bah
–rechaza Rangor con un despectivo gesto de su mano derecha y un evidente mohín
de disgusto, para añadir seguidamente en el mismo tono burlón y desdeñoso―:
Creo que ya hemos hablado de ese asunto, querido Dormon; nuestros amigos los
héroes no son problema que deba preocuparnos. Lo que si te aconsejo es que
vayas practicando con los Fragmentos, habituándote a ellos, ya sabes…


         De
repente, el peligroso criminal iroxiano queda en silencio, al tiempo que frunce
fuertemente el entrecejo y queda mirando algún punto perdido más allá del
nimeriano.


         **―¡Silencio!
–Ordena Rangor, mientras los dedos de su mano derecha acarician uno de los Fragmentos
y una cruel mueca se dibuja en su desalmado semblante.


         **―¿¡Qué
ocurre!? ¿Es algo malo?


         **―No,
mi querido amigo –responde el iroxiano en un tono de voz curiosamente calmado―;
nada de lo que tengas que preocuparte –añade luego, para, finalmente, terminar
diciendo, en el mismo tono neutro y tranquilo mientras roza con sus dedos uno
de los Fragmentos―: Han intentado iniciar una rebelión contra nuestro
mandato; pero ya me he hecho cargo del problema.


         Y
así ha sido, puesto que, a millones de años luz del planeta Nimeria, un sistema
solar completo, compuesto por siete hermosos mundos, todos ellos habitados en
total por más de diez billones de seres inteligentes, es borrado del Cosmos,
como si nunca hubiera existido.


         Y
en Nimeria, Rangor explota en sonoras y maléficas carcajadas mientras sigue acariciando
los valiosos Fragmentos, sabiéndose Amo y Señor absoluto de todo el Universo.


         Tan
absorto está disfrutando de su triunfo sobre los indefensos habitantes del
sistema solar recién arrasado, que no se da cuenta de cómo Dormon sale del
recinto y se dirige, en el más absoluto silencio, a reunirse con su fiel lacayo
en las inmediaciones de un bosquecillo cercano.


         Una
vez lo tiene delante, el señor de la guerra y criminal nimeriano, se dirige a
su leal servidor con estas palabras:


         **―Hemos
de hacer algo con ese maldito desgraciado, antes de que sea demasiado tarde.
¿Has logrado averiguar lo que te pedí?


         **―Sí,
mi amo –el pequeño extraterrestre inclina su enorme cabeza en actitud mansa y
servil, mientras rebusca entre sus ropajes hasta dar con un pequeño cilindro de
metal, que entrega al ansioso Dormon, el cual lo toma con una de sus
gordezuelas manos al tiempo que susurra:


         **―No
nos queda otro remedio que aliarnos con el enemigo, mi fiel esbirro; lo que sea
antes de permitir que ese psicópata de Rangor siga cometiendo desmanes sin ton
ni son.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


EL MENSAJE DE DORMON


         En
el pequeño planeta situado en los límites del Universo, la rutina sigue igual
para nuestros cuatro héroes. Lo único más destacable es que, por simple y pura
crueldad, Rangor les envía algún que otro mensaje informándoles de cómo están
sus progenitores, que siguen prisioneros en paradero desconocido.


         Hoy
está siendo un día realmente duro para los cuatro valientes paladines, sobre
todo para la joven Sheila, que echa mucho de menos a sus padres.


         Están
realizando un rutinario ejercicio de ataque y contención cuando…


         ―¡VAMOS,
GAEL, CONCÉNTRATE! –Pide Víctor Gabriel a su hermano pequeño por parte de
padre, en tanto dispara contra él varias ráfagas de energía morada que el
muchacho ha de esquivar.


         ―¡Hey,
chicos, mirad eso! –Oyen decir de repente a Marcos, al tiempo que lo ven
señalar un extraño y pequeño objeto ovalado, que va a caer justo a los pies de
Blanco Omega, abriéndose en dos un instante después y mandando un fino rayo de
luz justo entre los ojos del joven héroe de Torrente que, sin saber cómo,
comienza a hablar con la voz de Dormon, para asombro de sus tres hermanos, que
lo miran estupefactos.


         ―Escuchadme
bien, terrícolas –dice la voz del criminal nimeriano a través de Víctor Gabriel―;
me pongo en contacto con vosotros porque sois la única esperanza que le queda
al Universo de salir bien parado de todo este asunto, mal que me pese tener que
aliarme con vosotros, pero sois preferibles al psicópata de Rangor, que sólo
piensa en destruir planeta tras planeta y galaxia tras galaxia –la voz de
Dormon hace una leve pausa y luego, en tono claramente urgente y apremiante,
añade―: Debemos reunirnos lo antes posible para idear un plan que nos
ayude a derrotar a Rangor; seguid atentos a mis futuros mensajes, nos
mantendremos en contacto –entonces, Víctor Gabriel sacude fuertemente la
cabeza, y el fino rayo de luz emerge de entre sus ojos, para ocultarse
nuevamente en el pequeño huevo metálico.


         ―¿¡Qué
diablos…!? –Exclama el joven paladín de la Fuerza Omega, mientras se da golpes
en el oído derecho para librarse del molesto zumbido que se le ha quedado
dentro tras convertirse en receptor del mensaje de Dormon.


         ―¿Has
oído el mensaje? –Le pregunta Marcos sin dejar de mirarlo fijamente, como si no
lo hubiera visto en su vida.


         ―Más
que oírlo, lo he visto –replica Víctor Gabriel en tono claramente molesto para
luego quedar sumido en un profundo silencio, mientras mira, uno a uno, a sus
tres hermanos menores.


         ―Y
bien. ¿Qué hacemos ahora? –Inquiere de repente Gael, rompiendo el mutismo
reinante entre los cuatro―. ¿Nos podemos fiar del tal Dormon?


         La
respuesta de Víctor Gabriel es tajante:


         ―¡Por
todos lo santos, no! –Dormon es tan malo o incluso peor que Rangor.


         ―¿Entonces…?
–Marcos se le queda mirando fijamente, sin embargo es Sheila quien interviene
en la conversación con un mensaje telepático.


         “Quizás
deberíamos sopesar la propuesta de aliarnos con Dormon hasta conseguir apartar
a Rangor de los Fragmentos” –propone la joven índigo, mostrando una gran dosis
de sensatez y sentido común, siendo premiada por sus dos hermanos, e incluso
por el desconfiado Marcos, que le palmea la espalda y le dedica una amistosa
sonrisa.


         ―Entonces,
¿estamos todos de acuerdo en que lo mejor que podemos hacer es aliarnos con
Dormon para intentar detener a Rangor? –Pregunta Víctor Gabriel, dejando muy
claro por el tono de su voz que la idea de su hermana pequeña no le parece la
mejor idea de la historia.


         Como
respuesta, sus tres hermanos menores asienten con un firme y enérgico cabeceo.


         Horas
más tarde, mientras los cuatro se disponen a irse a descansar después de otra
larga y dura jornada de entrenamiento, Blanco Omega conversa con sus compañeros,
tras haber tanteado concienzudamente los pros y los contras de la idea de
aliarse con Dormon.


         ―Aún
estamos a tiempo de echarnos atrás, chicos –Víctor deja caer la propuesta con
tiento, aunque conoce bien a sus hermanos y sabe que cuando toman una decisión
ésta suele ser firme.


         En
efecto, Gael, Sheila y Marcos deniegan con un intenso cabeceo, dejándole bien
claro a su hermano mayor que no van a dar marcha atrás en su decisión.


         No
hace falta decir que cuando recibe el mensaje aceptando la alianza, la alegría
del criminal nimeriano no conoce límites.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


DHARMA


         La
vida en la Tierra, a pesar de la grave amenaza que supone el hecho de que un
psicópata asesino como Rangor esté ahora en posesión de los todopoderosos Fragmentos,
transcurre con total normalidad y sin que los humanos tengan ni idea del
peligro potencial que corren.


         Vamos
a centrar nuestra atención en la bulliciosa ciudad de Lima, capital del Perú,
por cuyas calles vemos pasear a una hermosa joven de considerable estatura y
rasgos perfectos, que hace que la gente con la que se cruza se voltee a
admirarla.


         Como
bien habréis podido adivinar, esta bellísima joven no es otra que Dharma, la Guardiana
de los Fragmentos, autoexiliada desde los anillos de Saturno a la Tierra,
después de que Rangor robase aquello que ella custodiaba con tanto celo, cosa
de la cual se siente terriblemente culpable.


         De
repente, vemos como se detiene y queda mirando al frente, totalmente inmóvil,
como si delante de ella hubiera algo que sólo ella pudiera ver.


         Así
es en efecto, pues un instante después, la imponente figura del Maestro Omega
aparece de la nada, tendiéndole la mano en señal de afecto y saludo.


         Y
ante los asombrados limeños, la hermosa mujer se desprende de su apariencia
humana, dejando ver su verdadero aspecto: Piel metálica y cabeza pelada,
mientras ella y el Maestro Omega comienzan a elevarse hasta desaparecer en el
firmamento fuertemente cogidos de la mano.


         Poco
después, en la cara oculta de la Luna, los dos entes cósmicos conversan, siendo
el Omega quien inicie la charla.


         ―Debes
volver, querida amiga. Los muchachos necesitan de tu ayuda y de tu apoyo para
superar esta terrible crisis.


         ―Lo
sé, compañero, lo sé –replica Dharma desviando la mirada de los intensos ojos
del Maestro Omega, que sigue hablando en tono claramente conciliador, mientras
oprime entre las suyas las manos de la Guardiana de los Fragmentos.


         ―No
sé si sabes que nuestros pupilos han aceptado aliarse con el nimeriano Dormon
para intentar combatir al enloquecido Rangor, lo que ya de por sí supone una
auténtica locura, puesto que todos sabemos que Dormon es igual o peor que el
iroxiano.


         Ante
esta información, la índigo baja la mirada y deniega con la cabeza con gesto
apesadumbrado.


         ―Lo
siento –dice luego con voz entrecortada por el más profundo e intenso
desasosiego―; no sabía nada –entonces, y abrazándose al poderoso y
fornido cuerpo del Maestro Omega, clama―: ¡Todo es culpa mía! ¡No soy más
que una maldita cobarde! ¡Huí cuando más se me necesitaba!


         ―Eh,
vamos, Dharma, no digas eso –replica el Omega mientras acaricia la calva cabeza
de la bella Guardiana de los Fragmentos en un intento por consolarla―. No
fuiste ninguna cobarde, simplemente tuviste miedo, un sentimiento muy humano, y
si tenemos en cuenta que una vez lo fuiste, no deja de ser una reacción
totalmente lógica y natural ante una situación como la que has vivido.


         ―¿C―crees
que los chicos me perdonarán? –Dharma alza su hermoso semblante hacia su aliado
y lo mira con sus preciosos ojos añiles.


         ―No
tienen que perdonarte nada, porque nada hay que perdonar –responde el Maestro
Omega de forma rotunda y tajante, antes de volver a estrechar a su amiga entre
sus fuertes brazos, infundiéndole su calor y su energía.


         Tras
esto, ambos salen volando de la cara oculta del satélite terrestre, poniendo
rumbo al planeta situado en los confines del Universo, donde Blanco Omega y sus
tres hermanos menores siguen entrenándose duramente, con el fin de estar
debidamente preparados para la batalla que se avecina.


         ―¡Dharma,
has vuelto! –Exclama Gael corriendo junto a su hermana a abrazar a su querida
Madrina Cósmica.


         La
bella Guardiana de los Fragmentos alza una mano y esboza una sonrisa y dice con
su dulce y melodiosa voz:


         ―Sí,
queridos, he vuelto para poner las cosas en su lugar –hace una pausa mientras
mira, uno a uno, a los cuatro jóvenes y valientes paladines antes de preguntar
con voz firme y decidida―: ¿Estáis conmigo en esto, nobles y bravos
guerreros? ¿Estáis dispuestos a llegar al final para derrotar a Rangor?


         A
lo que los cuatro héroes responden al unísono y con total rotundidad:


         ―¡Sí,
estamos dispuestos!


         ―Entonces.
¡Vamos a por ello! –Clama Dharma estirando su diestra para que sus jóvenes
aliados pongan sus manos encima para sellar el pacto.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


RANGOR DERROTADO


         ―¿¡CÓMO
OS ATREVÉIS A ENTRAR EN MI FORTALEZA SIN SER INVITADOS!? –Brama Rangor al ver
aparecer en su estancia a Dharma, Blanco Omega y sus tres hermanos sin previo
aviso―. ¿ACASO NO COMPRENDÉIS QUE PODRÍA DESTRUIROS CON TAN SÓLO
CHASQUEAR LOS DEDOS? –Inquiere seguidamente clavando sus negros ojos en la
sonriente Guardiana de los Fragmentos que, sin inmutarse ante las terribles
amenazas del maléfico ex miembro de la Fuerza Omega, da un paso hacia delante,
señalando con su metálico dedo índice los Fragmentos robados.


         Al
instante, los cinco Fragmentos sustraídos por el criminal iroxiano salen
volando hacia Dharma, rodeándola, para luego ser absorbidos por el metálico
cuerpo del bello ente cósmico.


         ―¿¡CÓMO
TE ATREVES!? –Ruge Rangor una vez que el cuerpo de la hermosa Guardiana ha
asimilado el último de los Fragmentos.


         ―Ahora
están donde tienen que estar –replica Dharma, dedicando a Rangor una sonrisa de
los más curiosa y enigmática antes de añadir en un tono más serio y comedido―:
Y ahora será mejor que te entregues y aceptes tu justo y merecido castigo,
iroxiano.


         ―¿O
si no qué? –Ríe Rangor con gesto salvaje y altanero mientras en sus manos
comienza a chisporrotear la energía―. Has de saber que he mi cuerpo se ha
impregnado de suficiente poder de los Fragmentos como para destruiros a todos
vosotros y a este planetucho.


         ―¿¡No
serás capaz!? –Exclama Blanco Omega, dando un paso hacia el ominoso personaje
que, como toda respuesta ensancha su maquiavélica sonrisa y dispara contra el
valeroso paladín de la Fuerza Omega un chorro de energía, enviando al héroe
terrestre varios metros hacia atrás, hasta golpearse de espaldas contra una de
las duras paredes del recinto.


         Y
entonces, se desata el caos más absoluto, dando lugar a una terrible lucha
entre Rangor y los cuatro guerreros humanos que, mostrando una valía fuera de
lo común, se lanzan sobre el peligroso psicópata cósmico en un desesperado
intento por detenerlo.


         Los
ágiles Hip―Hop y Duende se encargan del ataque frontal y físico,
intentando alcanzar al rival con golpes rápidos y contundentes, logrando única
y exclusivamente enfurecer más y más al iroxiano, que ruge furioso cada vez que
uno de los dos jóvenes acróbatas humanos logra propinarle un puñetazo y
esquivar luego sus furibundos ataques.


         La
bonita y silenciosa Fulgor, por su parte, utiliza sus poderes mentales y
telepáticos para atacar la ya alterada psique del villano galáctico,
bombardeándolo con imágenes de lo más confusas y aterradoras, haciendo que
Rangor se lleve las manos a la cabeza y, lanzando un aullido poco menos que
animal, caiga de rodillas en el suelo, momento que aprovecha Blanco Omega para
propinarle el golpe de gracia.


         ―Lo
habéis hecho bien, jovencitos –felicita el Maestro Omega a los cuatro valientes
combatientes una vez todo a terminado y Rangor ya ha sido encerrado en una
burbuja de energía, a la espera de ser conducido a una celda de la que, todos
esperan, no pueda salir en mucho tiempo.


         ―¿Y
Dormon? –Inquiere Blanco Omega en tono claramente preocupado y mirando
fijamente a su tutor cósmico.


         La
respuesta del Maestro Omega es tranquila y sosegada, quitando todo atisbo de
importancia a este hecho.


         ―No
os preocupéis por eso ahora, Omegabot se está encargando de todo. Ahora lo que
debéis hacer tus hermanos y tú es reuniros con vuestros padres y descansar.


         No
bien ha dicho esto el Omega, cuando las inconfundibles voces de sus
progenitores llegan hasta ellos, a lo que sigue la lógica algarabía del
reencuentro con los seres queridos.


         Digna
de mención es la expresión que se dibuja en los semblantes de Raquel López y Joaquín
García al ver a su hijo Marcos vestido con su atuendo de Hip―Hop.


         Los
cuatro valerosos héroes y sus padres serán acompañados de nuevo a la Tierra,
donde podrán reposar tras las intensas emociones vividas durante los últimos
días.


         Mientras,
en el anillo de Saturno que le sirve de refugio y hogar, la bella Dharma
acomoda los Fragmentos rescatados en sus lugares correspondientes y luego
oculta todo el conjunto con una poderosa e infranqueable barrera de energía
color índigo mientras una sonrisa ilumina su hermoso semblante de facciones
perfectas antes de musitar para sí con su dulce y melodiosa voz:


         ―Ahora
todo está de nuevo en su sitio.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO  10º


BIEN ESTÁ LO QUE BIEN ACABA


         ―Víctor
Gabriel, ven un momento –el Maestro Omega hace un gesto al joven para que se
acerque a oír lo que tiene que decirle.


         ―¿Sí,
Maestro? –Replica el muchacho, dando un paso hacia su mentor.


         ―Cuando
despiertes de nuevo en tu cama siendo un niño, lo recordarás todo como si fuera
un sueño, como hace años –explica el poderoso ente con el morado entrecejo
levemente fruncido, a lo que Víctor asiente con un leve cabeceo, antes de que
el Omega le toque la frente con su índice derecho y…


         Sábado,
10 de Noviembre de 2013. Hogar de Gabriel Díaz. 


         Vemos
como el pequeño Víctor Gabriel Díaz López se despereza en su cama y luego llama
a su padre a voz en grito.


         ―¡Ya
voy, ya voy! –Exclama Gabriel Díaz, entrando en el dormitorio de su primogénito
y clavando en él una mirada cargada de reproche antes de preguntarle―:
¿Se puede saber a qué demonios vienen esos gritos, Víctor Gabriel? Se supone
que ya eres un niño mayor y responsable.


         ―Lo
siento, papá… ―Responde el niño, mientras en su bronceado semblante se
dibuja una divertida expresión de no haber roto un plato en su vida, cosa que,
por otra parte, es totalmente cierta, Víctor Gabriel Díaz López es poco menos
que un chico modelo.


         ―Me
parece muy bien que lo sientas, cariño –replica el hombre acercándose a su hijo
y encasquetándole un sonoro beso en la mejilla izquierda, antes de revolverle
los oscuros cabellos con la diestra y decirle―: Cuando quieras te vistes
y vienes a desayunar, los gemelos, Mercedes y yo estamos esperándote.


         En
efecto, cuando nuestro joven protagonista llega a la cocina, su padre, su
actual pareja y sus dos hermanos menores ya lo esperan para dar cuenta de un
sano y nutritivo desayuno.


         Ese
mismo día, algo más tarde, Gabriel Díaz se encuentra mirando su perfil de
Facebook, cuando se da cuenta de que tiene un mensaje procedente de uno de sus
contactos en Perú, su país natal, concretamente del padre de la pequeña Dharma.


         El
mensaje es tan breve como extraño y está escrito en nombre de la niña…


         “Dile
a Víctor Gabriel que lo ha hecho bien, que Ellos están contentos, pero que la
aventura recién comienza”.


FIN


EPÍLOGO 1º


         El
universo más allá de la barrera de los sueños, en un mundo a muchos miles de
años luz de la Tierra.


         Podemos
ver dos figuras, una grande y obesa, y otra pequeña y de enorme cabeza, caminar
con pasos apresurados por una calle atestada de seres de color rosado y grandes
ojos negros.


         **―¡Vamos,
lacayo, vamos, corre! –Ordena Dormon mientras empuja a los pacíficos
transeúntes para abrirse camino entre ellos, seguido de cerca por su fiel
sirviente, que se detiene un instante para tomar aliento e inquirir con su
asustada y estridente vocecilla:


         **―¿Está
seguro de que aquí no nos encontrarán, mi Señor?


         Pregunta
a la que Dormon no responde, limitándose a seguir avanzando, y arrollando
literalmente a los tranquilos seres de piel rosácea. 


EPÍLOGO 2º


         El
universo más allá de la barrera de los sueños, en la oscura dimensión que
separa la Tierra del Infierno.


         Vemos
una ominosa y oscura criatura mirar una enorme roca de forma hexagonal y
superficie concienzudamente pulida.


         De
repente, lo vemos sonreír y susurrar…:


         *****―Todo
está listo para las pruebas… ¡Por fin!




 





 


Con
esto termina el primer libro de Blanco Omega 2.0.


         El
héroe de Torrente volverá con todos ustedes en un nuevo libro que llevará por
título BLANCO OMEGA 2.0. (LAS SEIS PRUEBAS DEL INFIERNO).
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